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    Capítulo 1 

    La persecución 

      

    Llevaba días sin poder dormir, las ojeras se habían instalado en su cara y no tenían síntomas de desaparecer hasta que recuperara el sueño perdido. Tumbado en la cama consultaba la hora en el móvil mientras que, en la mesilla de noche, esperaba un sobre amarillo de tamaño folio para ser entregado a su dueño. Izan se encontraba vestido, deseaba que llegara las once de la noche para entregar ese maldito sobre. Su vida estaba en peligro y tenía la esperanza de que todo volviese a la normalidad después de la reunión que tenía esa noche.  

    El pequeño de dos hermanos, Izan tenía veinticinco años y vivía solo en la ciudad de Barcelona. Huérfano de padre y madre, su hermana se había marchado a EE.UU con su marido para hacer su vida allí. Un trágico accidente privó a Izan y a su hermana de poder compartir con sus padres más momentos en la vida. La lluvia y el mal estado de la carretera fueron los detonantes del nefasto accidente haciendo que el coche se precipitara por un barranco. El joven lo recordaba a la perfección, él y su hermana habían preferido quedarse en casa de sus abuelos en lugar de acompañar a sus padres en una noche tan tormentosa. El destino había decidido permitirles seguir con vida.  

    La alarma del móvil sonó e Izan se levantó, tenía treinta minutos hasta llegar a los ferrocarriles de la estación de Francia. Con unos tejanos y una sudadera que no abrigaba mucho, metió el sobre dentro de una mochila y salió. Llevaba días sin aparecer por el trabajo, el miedo lo tenía paralizado. Oculto en su piso, había intentado buscar la mejor manera de poder salir del embrollo en el que se había metido. 

    La noche estaba tranquila y la temperatura invitaba a pasear. Estaba siendo un mes de octubre de lo más cálido. 

    Al llegar a la portería de su edificio, se asomó a la calle y miró a su alrededor. Con cierto nerviosismo se puso la capucha y caminó a paso raudo para llegar a tiempo. Las piernas le temblaban, y la boca seca, delataban los nervios que estaba pasando. El trayecto lo recorrió en poco tiempo, las calles estaban vacías y las ganas de quitarse de encima el sobre hizo que llegase cinco minutos antes de la hora acordada. Se situó frente a la entrada y observó las inmensas puertas de hierro que franqueaban el acceso. La estación era la más conocida de la ciudad y también una de las más antiguas. De pequeño le gustaba visitarla con su padre para ver como llegaban y se marchaban los trenes. — Papa, de mayor quiero conducir un tren como ese —le dijo a su padre señalando a uno que  acababa de llegar. El hombre al escuchar el comentario de una criatura de apenas cinco años no pudo evitar soltar una carcajada. — Algún día hijo, algún día — dijo mientras le soltaba de la mano y removía el cabello.  

    Dejó de lado los recuerdos y se centró en lo que había ido a hacer. Un suspiro salió de sus labios e intentando armarse de valor subió los ocho escalones que separaban la calle de la entrada. Con el corazón acelerado, accedió al interior de la estación. Sujetaba la mochila con fuerza, no quería que nadie se la quitara en un descuido. 

    Con torpeza, se bajó la capucha para poder buscar mejor a la persona que le había citado en ese lugar. Había poca gente, era una noche tranquila, sería fácil localizarlo — pensó.  

    Sentado en un banco, lo reconoció. Nadie estaba sentado junto a él y no tenía pinta de estar esperando ningún tren, todo lo contrario, le estaba esperando a él. Izan observó a su alrededor y antes de acercarse, comprobó que el individuo había ido sin compañía tal y como habían acordado. Había tenido que tomar todas las precauciones necesarias para evitar caer en una trampa. 

    Con paso lento, el joven se acercó hasta el punto de reunión. Las piernas a punto estuvieron de fallarle durante unos instantes, pero por suerte, consiguió mantener el equilibrio.  

    —     Aquí me tienes — dijo la persona misteriosa con una voz dulce intentando transmitir confianza. 

    Izan decidió sentarse, tenía que descansar durante unos instantes para recobrar las fuerzas en sus piernas. Con suavidad, dejó caer por su brazo derecho la mochila que llevaba y se sentó agarrándola con fuerza. 

    —     ¿Traes el sobre? 

    El joven asintió con la cabeza, y con la mano derecha aun temblando por los nervios, empezó a descorrer la cremallera de la mochila. Mientras lo hacía, miraba a su alrededor para asegurarse que nadie más estuviera mirando. Con miedo, sacó el sobre que llevaba. Su cita, bajó la pierna que tenía cruzada y tendió el brazo para cogerlo.  

    Los ojos de Izan observaban todo lo que ocurría a su alrededor, una mujer con su hijo en un carro le distrajo durante unos segundos. El pequeño no paraba de llorar y la madre intentaba calmarlo mientras se dirigía a comprar unos billetes. 

    —     Me dejareis en paz ¿no? — dijo Izan intentando aparentar seguridad — Es lo acordado —volvió a decir con menos convencimiento. 

    Mientras pronunciaba esas palabras tendió el sobre y la persona que tenía en frente lo recogió.  Lo abrió con tranquilidad y miró el contenido sin sacarlo. Izan esperaba alguna reacción conforme todo estaba correcto para poder marcharse. Tenía ganas de llegar a casa y poder dormir sin más preocupaciones. En cierto modo, se arrepentía de haber conseguido esa información. Con la misma tranquilidad con la que abrió el sobre, el personaje misterioso lo cerró y miró fijamente a los ojos del joven. 

    —     Todo está correcto, has cumplido con tu parte. Yo no voy a poder hacerlo — dijo con media sonrisa. 

     Un gesto de su cabeza alertó al joven. De la nada, salieron dos hombres con traje negro que le miraban fijamente. El corazón le empezó a latir con fuerza, estaba en peligro, no iban a cumplir con su parte del trato. Izan se levantó tirando al suelo la mochila que había llevado, miró a los dos hombres que se le acercaban y girándose para buscar una salida, encontró a otro igual vestido que se aproximaba por su espalda. 

    —     ¡Mentira! — Gritó el joven — me has engañado, yo he cumplido con mi parte —dijo enfadado y aterrorizado.  

    La rabia le invadió, las piernas habían dejado de temblar y solo sentía los latidos de su corazón retumbar por todo su cuerpo. Tenía que reaccionar, si no, moriría. Dando un salto, esquivó los asientos en línea que tenía a su espalda. Los dos hombres al ver que el joven intentaba huir no lo dudaron y comenzaron a correr tras él. Izan se dirigió hacia el que se aproximaba por su espalda, su mente buscaba una manera para poder reducirlo y así seguir con la huida. Una mueca en la cara del hombre indicaba su seguridad, no le costaría reducir a un chaval como ese. Izan se acercaba corriendo a gran velocidad, pensaba lanzarse contra su oponente para tumbarlo, dudaba de la eficacia de su plan, pero no tenía más remedio que intentarlo. Cuando la distancia fue lo suficientemente corta, el joven desvió su mirada durante unos instantes y vio una maleta de un viajero con el asa levantada. No se lo pensó, la cogió con fuerza y como si de un hacha se tratara, la lanzó a la cara de su contrincante. El hombre no esperaba esa reacción y desprevenido, no pudo evitar recibir el impacto. Un grito de dolor se dejó escuchar por toda la estación, Izan había conseguido derribarlo, tenía el paso libre durante unos instantes. Era el momento de imprimir más velocidad a sus piernas. De un salto esquivó al hombre tumbado en el suelo y consiguió salir de la estación. Bajó los escalones y piso la calle. Su corazón seguía latiendo con fuerza, dudaba de la dirección que tenía que tomar. Ir a su piso sería un suicidio, tendría que buscar un escondite. Un todoterreno de color negro abrió la puerta corredera lateral y dos hombres igual vestidos que los anteriores bajaron y se dirigieron hacia él.  No tenía tiempo para pensar, tenía que huir en cualquier dirección. Atravesó la calle y a punto estuvo de ser arroyado por varios coches, no le importaba, sabía que su vida ya no le pertenecía. Las calles estaban desiertas, y la mejor opción que encontró, fue adentrarse por las callejuelas de la zona. Sentía la presencia de sus perseguidores, y para su desgracia, sabía que no podría aguantar durante mucho tiempo ese ritmo. Un silbido pasó cerca de su oreja izquierda, una bala acababa de impactar contra una esquina e Izan levantó los brazos con la ingenuidad de pensar que así podría esquivar las balas. La mala fortuna hizo que el joven se adentrara en una calle sin salida, una pared de ladrillos indicaba el final del camino.  

    Sus perseguidores no tardaron en llegar, cinco hombres con traje negro se pararon frente al chaval, uno sangraba abundantemente por la nariz, era el que había recibido el golpe con la maleta en la estación.  

    Izan llegó hasta la pared y como si de un gato se tratara, intentó trepar por ella. Fue en vano, era demasiado alta para poder salvarla. El joven se dio la vuelta y apoyó su espalda contra la pared. Cansado, colocó sus manos sobre sus rodillas e intentó recobrar el poco aliento que le quedaba. Sus perseguidores se acercaban ahora sin prisas, estaban disfrutando del momento.  

    —     ¡Dejadme ir!, ¡he cumplido con mi parte! — gritó desesperado. 

    Su mente buscaba una salida, pero no conseguía dar con ella. 

    Los cinco hombres seguían acercándose sin dar muestra de retroceder, uno llevaba una pistola con silenciador en la mano.  

    —     Lo siento chaval, nosotros cumplimos órdenes, no te lo tomes como algo personal, es solo trabajo — dijo uno de ellos mientras los demás se reían.  

    Izan intentó escabullirse entre sus perseguidores, era la última oportunidad que tenía para poder escapar con vida. Como si de un simple balón de playa se tratase, los cinco hombres detuvieron al joven y lo fueron golpeando mientras se lo pasaban de uno a otro. Izan comenzó a dejar de poner resistencia, los golpes que estaba recibiendo eran lo suficientemente fuertes como para dejarlo inconsciente. 

    Cansados y aburridos, empujaron al joven contra la pared. Un crujido se dejó escuchar en el silencio de la noche y el joven cayó desplomado al suelo. El hombre que sangraba por la nariz se acercó hasta el cuerpo del chaval y con la punta del pie lo golpeó para ver si reaccionaba. Nada, no se movía. Con pereza, se agachó y poniendo dos dedos en el cuello del moribundo comprobó que había dejado de respirar.  

    —     Hemos terminado — dijo mientras se incorporaba.  

    Los cinco se miraron, sabían que tenían que hacer aún una cosa más. El que había disparado, desmontó el silenciador y guardó el arma en la funda que tenía en la parte trasera del pantalón. Con calma, abrió su americana y metió la mano derecha dentro del bolsillo izquierdo para sacar una pequeña bolsita con un polvo blanco. Los otros hombres observaban la escena. Nadie decía nada. Después de ver como su compañero esparcía el polvo blanco por el suelo y por algunas zonas del cuerpo del chaval, se giró e indicó que el trabajo había terminado.  

    El todoterreno negro que estaba en la puerta de la estación de Renfe se había posicionado en la entrada del callejón para impedir que ningún transeúnte o curioso pudiese ver lo que ahí había ocurrido. De un salto, se introdujeron dentro, y derrapando ruedas, el todoterreno abandonó la escena del crimen.  

    Un joven sin vida descansaba a la espera que algún desconocido encontrase su cuerpo. 

    Marta se encontraba en el trabajo, le había costado bastante integrarse en las costumbres de la sociedad norteamericana, pero después de seis meses, había conseguido adaptarse y su vida ahora transcurría con total normalidad. La oportunidad de viajar junto a su marido a EE.UU para emprender un nuevo proyecto de trabajo, la hacía sentir feliz. Robert había conseguido un puesto de responsabilidad, y ante la imposibilidad de separarse de su esposa, ambos decidieron marcharse juntos. Marta buscó trabajo nada más llegar a su nuevo destino y gracias a su currículum, en pocas semanas consiguió un puesto en un despacho dentro de una de las empresas mejor valoradas del país. Después de los primeros meses, ahora, no se arrepentía de haber tomado la decisión.  

    Sentada en su despacho recibió la llamada de su secretaria. 

    —     Dime Cathery —dijo al descolgar el teléfono. 

    —     Un inspector de homicidios de España pregunta por usted. 

    Marta se quedó pensativa durante unos instantes, no sabía que podía querer ese policía de ella. Estuvo a punto de rechazar la llamada, pero no pudo evitar decirle a su secretaria que se la pasara. 

    —     Pásamela, gracias.  

    El inspector se presentó, y sin mucha delicadeza, puso al corriente a Marta de lo ocurrido. Marta no daba crédito a lo que estaba escuchando, unas lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. Sin poder remediarlo, dejó caer el teléfono al suelo, no podía seguir escuchando más. El inspector seguía hablando, pero nadie le prestaba atención. Temblando, se agachó y recuperó el teléfono del suelo y siguió ahora sí, escuchando el relato.  

    —     De acuerdo — dijo llorando — cogeré un avión hoy mismo.  

    La conversación terminó y Marta todavía sostenía en su mano el teléfono sin saber qué hacer con él. El cuerpo le temblaba, y las piernas no reaccionaban a la orden que le transmitía su celebro de levantarse. Destrozada, puso los brazos sobre la mesa y escondió la cabeza debajo de ellos para poder descargar toda la rabia que sentía dentro. Con pesadez, se levantó y cogió su bolso. Salió del despacho sin despedirse de los compañeros con los que se cruzaba, su mente se encontraba en ese momento en España junto a su hermano.  

    Mientras se dirigía a casa para hacer la maleta llamó a su marido para ponerle al corriente de la situación. Robert se ofreció para acompañarla a España, pero ella se negó, iría sola. La siguiente llamada fue al aeropuerto, un vuelo salía dirección a Barcelona con escala en Madrid. Sin dudarlo, reservó un billete y pasó la información para hacer efectiva la reserva.  

    El taxista no entendía nada de lo que la mujer hablaba por teléfono, solo veía a una  joven llorar desconsolada. Marta pagó la carrera y subió hasta su casa, tenía poco tiempo para hacer la maleta y llegar hasta el aeropuerto. Su mente no dejaba de repetir las palabras que había pronunciado el inspector. Su hermano había muerto por un ajuste de cuentas. No daba crédito, Izan jamás se había metido en líos y mucho menos había formado parte de ninguna banda. Algo no cuadraba y movería cielo y mar para averiguar la verdad.  

    Sin darse cuenta, se encontró sentada en su asiento del avión, por suerte, le había tocado el lado de la ventanilla, y con la mirada perdida, sintió como el avión despegaba y luego flotaba por el aire. Las nubes se apartaban dejándolo pasar, nadie podía interceder en su camino. La noche llegó y pilló a Marta con la mirada fija en la misma posición que hacía horas. Sus ojos se habían secado, no tenía más lágrimas que derramar. La escala en Madrid le resultó pesada, esperar en el aeropuerto para coger otro avión la desesperó aún más, solo deseaba llegar a Barcelona y poder ver al inspector. 

    Tan pronto como Marta llegó al aeropuerto de Barcelona recogió su maleta y buscó un taxi. La comisaría se encontraba en el centro de la ciudad y durante el trayecto su mente solo hacía que repasar las palabras del inspector. Pagó al taxista y éste con amabilidad, le sacó el equipaje del maletero. La comisaría era grande, y arrastrando la maleta, subió los escalones que la separaban de la entrada. Con un suspiro y armándose de valor, se introdujo dentro de ella. Nerviosa buscó a alguien que le indicara donde encontrar al inspector López.  

    —     Buenos días, busco al inspector López, me está esperando —dijo con resignación.  

    —     ¿Su nombre? 

    —     Marta Pascual.  

    El policía que se encontraba en la recepción apuntó el nombre y apellido de la mujer y descolgó el teléfono para avisar de su llegada.  

    —     De acuerdo, si, de acuerdo —contestaba el agente a las órdenes que estaba recibiendo.  

    Marta observaba. Cansada, se giró para observar el ajetreo que había dentro de la comisaria. La gente entraba y salía como si de un centro comercial se tratase. Algún herido entraba esposado quejándose del trato que estaba recibiendo. 

    —     ¿Marta? — dijo el policía con un tono cordial, — El inspector la recibirá en breve, puede esperar en esa sala.  

    La joven asintió y cogiendo su maleta se dispuso a seguir esperando en la salita. Aburrida, contó las sillas, todas estaban vacías, mejor —pensó, no le apetecía hablar con nadie y menos sentirse observada mientras lloraba. Cansada de estar sentada, se levantó y paseó por el pequeño cuarto consultando continuamente el reloj. Nerviosa se volvió a sentar. 

    Más de cuarenta minutos pasaron hasta que alguien se asomó a la sala pronunciando su nombre. La espera se le hizo eterna, no entendía porque la tenían que hacer esperar tanto. Necesitaba información y ver con sus propios ojos el cuerpo sin vida de su hermano.  

    —     Soy el inspector López, lamento conocerla en estas circunstancias — dijo mientras le tendía la mano.  

    Marta se levantó y con pena respondió al saludo del inspector.  

    —     ¿Me acompaña?, hablaremos en mi despacho con más tranquilidad. 

    Sin esperar respuesta, el inspector se dio la vuelta y comenzó a andar. Marta tardó en reaccionar, la frialdad que demostraba el policía la ponía nerviosa. La joven, siguió sus pasos con su maleta como única compañía.  

    El inspector llegó hasta la puerta de su despacho y dejando el paso libre a la mujer, se dirigió hasta su silla.  

    —     Adelante, siéntese.  

    Derrotada por todos los acontecimientos, dejó su maleta a un lado y obedeció. Antes de que el inspector hubiese dado la vuelta a su mesa para sentarse, Marta empezó a interrogar al policía.  

    —     Necesito ver el cuerpo de mi hermano, tengo que comprobar con mis propios ojos que se trata de él — dijo sin rodeos.  

    El inspector López escuchó a la mujer de pie antes de sentarse. Solo cuando ella se mantuvo en silencio, separó la silla y se acomodó. Abrió un cajón y sacó un dossier.  

    —     Aquí tiene toda la información del caso, su hermano falleció ayer a causa de una pelea callejera.  

    —     Imposible — gritó Marta.  

    —     ¡Silencio!... acaso duda de nuestra profesionalidad — dijo el inspector levantando la voz.  

    Al ver la reacción del inspector, Marta se dio cuenta que poca ayuda podría conseguir de él, estaba claro que para ese hombre su hermano era un delincuente común. Con la mano temblorosa, Marta abrió y ojeó los documentos que formaban parte del expediente de Izan. Leyó por encima la declaración del barrendero que lo encontró tirado en el suelo y posteriormente, las conclusiones a la que había llegado la policía. La última página la dejó sin respiración, una fotografía de su hermano con el rostro deformado por los golpes y las piernas puestas en una posición imposible de imitar, acabó con las pocas fuerzas que le quedaban. Estaba horrorizada con todo lo que estaba pasando, no daba crédito a tanto dolor y sufrimiento. 

    Las lágrimas volvieron a aparecer, pensaba que ya no le quedaban más, pero cuando vio la imagen de Izan en ese estado, un reguero de líquido empezó a descender de nuevo de sus ojos.  

    El inspector permanecía callado, solo observaba. Deseando que la mujer se marchara lo antes posible, decidió romper el silencio.  

    —     La autopsia confirma nuestra teoría. Restos de cocaína estaban esparcidos alrededor del lugar donde se encontró el cuerpo. Recibió gran cantidad de golpes, uno de ellos mató. Su cartera estaba intacta, no le robaron el dinero que llevaba. Ha sido un ajuste de cuentas — sentenció.  

    Marta iba a protestar, pero al ver la cara del inspector decidió no decir nada. Se levantó y preguntó por el cuerpo de su hermano.  

    Con frialdad, le indicó el lugar donde se encontraba para que pudiera hacerse cargo de él. Dando por terminada la reunión, el inspector se levantó. Marta hizo lo mismo y sin despedirse, recuperó su maleta y abandonó la comisaria.  

    El aire frío de la calle la hizo volver a la realidad, su hermano estaba muerto y ahí se encontraba ella haciéndose cargo de todo. 

    El taxi la llevo hasta el piso donde había vivido Izan. Ambos acordaron en su momento, que sería él quien se quedara a vivir en el piso de sus padres. 

    Marta subió por el ascensor, tenía ganas de entrar y dejar la maleta para poder moverse con más agilidad. Llevaba más de un día sin dormir, pero sabía que antes de poder tumbarse un poco, tenía que ver a su hermano y organizar el funeral. La tarde fue una de las más duras que había vivido en sus treinta y cinco años, ver a su hermano y organizar el entierro era algo que la empezaba a superar.  

    El deposito estaba tranquilo. Se acercó a recepción y pronunció el nombre de su hermano entre lágrimas. Con mucha delicadeza, un hombre acudió hasta ella y la condujo hasta el lugar donde se encontraban los restos de Izan. Solo lo vio durante unos segundos. La impresión, hizo que perdiera el equilibrio y se cayera al suelo. El hombre preocupado por su estado acudió a socorrerla, y arrastrándola como pudo, la sentó en una silla. Solo lo había visto durante unos instantes, pero fueron suficientes para que la tierra se abriera bajo sus pies.  

    Su marido la llamaba para interesarse por su estado y ella, intentando aparentar fortaleza, le contestaba que todo estaba bien para no preocuparlo más. Agotada, se tumbó en la cama y se quedó dormida. No pudo descansar mucho, un sinfín de pesadillas la hicieron despertar sobresaltada. Pocas horas había dormido y encima, no tenía la sensación de haber descansado.   

    El sol empezó a dar muestras de querer salir y Marta se levantó para asistir al entierro de su hermano. Su mente podía componer esa frase, pero su boca, todavía no se veía preparada para pronunciarla. El entierro fue duro, muchos amigos de sus padres y de ellos asistieron mostrando su dolor por la pérdida de Izan. Todos coincidían en la mala suerte que había tenido el chaval. Con pena, los asistentes fueron despidiéndose de Marta. Después de recibir las condolencias, Marta se retiró a casa para ahora con todo hecho, poder descansar.  

    Izan tenía el piso ordenado y limpio, no le extrañó a Marta, siempre había sido muy meticuloso y cuidaba con gran esmero sus pertenencias. Se tumbó encima de la cama y decidió mandar un e-mail a su superior para pedirle un favor.   

    “Hola John, hoy ha sido el entierro de mi hermano como supongo sabrás por mi marido. Los acontecimientos ocurrieron de una forma tan precipitada que no pude comentarte nada y mucho menos despedirme. Necesito un favor. Quiero quedarme en España unas semanas, tengo que arreglar papeles y necesito tiempo para dejarlo todo bien organizado. Espero puedas entenderme. Gracias” 

    Marta terminó de escribir el e-mail y lo envió sin repasarlo. Momentos antes se lo había comentado a su marido y éste, en ningún momento había puesto ninguna objeción. Gracias Robert. —pensó Marta.  

    El día siguiente lo pasó en la cama, a ratos dormía y a otros se despertaba para permanecer quieta con los ojos abiertos mirando el techo. El apetito había desaparecido, pero sabía que tenía que comer algo para no desfallecer.  La cocina estaba recogida y la nevera contenía el suficiente alimento como para estar en casa durante cinco días.  

    No sabía por dónde empezar, dudaba de la conclusión a la que había llegado la policía, pero no sabía que podía hacer para averiguar algo más. En su mente solo aparecía la imagen de su hermano. Decidió pasear por el piso andando sin ningún rumbo. Evocaba recuerdos de sus padres y hermano recorriendo las habitaciones. Tenía que hacer algo, pero ¿qué? —pensaba.  

    Sin darse cuenta, empezó a registrar los armarios, quizás su hermano escondía algo que le pudiera servir de ayuda. Registró cada rincón del piso, pero no encontró nada. Cansada, se sentó en el sillón favorito de Izan. Un recuerdo le vino de golpe a la cabeza. Como si hubiera sentido un calambrazo en sus piernas, se levantó y se agachó para ver la base del sillón. La luz no penetraba lo suficiente y se levantó para buscar el móvil, lo utilizaría como linterna. Para su asombro, descubrió algo, había algo raro. Izan siempre le decía que el mejor sitio para esconder algo era bajo el lugar donde uno siempre descansaba. Con fuerza y sin preocuparse por si podía romper algo, empujó con fuerza y dejó caer el sillón. Un estruendo sonó en todo el piso. La base estaba manipulada, alguien había separado la tela que lo cubría. Corriendo, se levantó y se fue a la cocina, cogió un cuchillo y sin pensarlo, lo introdujo en la tela y la rasgó con fuerza. Un objeto se veía en una esquina sujeto con cinta aislante. Marta metió la mano y lo arrancó con fuerza. La energía que imprimió fue tan desproporcionada que al arrancarlo salió disparada hacia atrás y se sentó de culo. Sus manos sostenían un objeto, se trataba de una pipa de fumar. Su hermano nunca había fumado, al menos hasta que ella se había marchado a EE.UU. Era extraño que un objeto así estuviese oculto — pensó. 

    Confundida, se levantó y se sentó en el sofá. Tenía que acudir a alguien para que la ayudase a averiguar algo más, no sabía por dónde empezar. La policía no parecía una buena opción, ese inspector no estaba por la labor de seguir investigando el asesinato de un delincuente como lo consideraba López. Un investigador privado —pensó, — quizás alguien elegido al azar, sin ser policía, la podría ayudar a averiguar algo más. Recuperó el móvil que había dejado en el suelo y buscó algún detective en la ciudad. Todos los anuncios que encontró le resultaron iguales, todos eran los mejores, todos conseguirían resolver el caso en pocos días. Uno le llamó la atención por encima de los demas, era distinto, quizás menos profesional, pero si más implicado con la angustia que puede sentir alguien que necesita de los servicios de un detective. Por extraño que pareciera, no había ninguna dirección, solo un teléfono de contacto. Con dudas, llamó. Hasta diez tonos tuvo que esperar Marta hasta que alguien descolgó el teléfono.  

    —     Detectives Rawson, buenos días, ¿en qué podemos ayudarla? 

    Marta se sorprendió, la voz que contestó la dejó callada durante unos instantes. 

    —     Buenos días, necesito contratar a un detective con carácter de urgencia.  

    Un silencio se instaló en la conversación, solo el carraspeo del hombre lo interrumpió. 

    —     Ha dado con el lugar adecuado, si toma nota de la dirección, la atenderemos gustosamente. 

    Marta se dirigió hasta una mesita y cuando se hizo con un trozo de papel y un bolígrafo, avisó al hombre para que continuara hablando.  

    —     Si le parece bien podemos recibirla esta tarde a las cinco. La noto muy nerviosa. 

    Marta agradeció el gesto que estaba teniendo con ella, y después de confirmar la cita, se despidió y colgó.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

    Henry Rawson, detective privado 

      

    El despacho del detective se encontraba en el centro. El Paseo de Gracia era uno de los lugares más conocidos de la ciudad condal. Su paseo, así como sus tiendas, eran un reclamo para todos los turistas. Nadie se podía perder el visitar un lugar tan emblemático como ese. 

    Marta tenía tiempo para descansar y comer algo antes de dirigirse al despacho del detective. Cogió la pipa y la guardó en su bolso, no quería olvidarla, quizás le podría servir de ayuda al investigador. Con tranquilidad, comió algo y se tumbó a descansar. Para no dormirse y llegar tarde, puso la alarma en su móvil a las cuatro. 

    Un sueño profundo se adueñó de ella y, acurrucada en la cama de su hermano, se dejó llevar por el cansancio acumulado.  

    La alarma del móvil comenzó a sonar, el sonido empezó a penetrar por sus oídos, llevaba unos minutos sonando y solo al final de la canción consiguió que Marta empezara a dar signos de ir despertándose. Había descansado, se sentía más relajada, aunque todo le parecía una maldita pesadilla. La figura de su hermano aparecía y desaparecía sin previo aviso.  

    Se quedó tumbada en la cama un rato, en su mente, no dejaba de dar vueltas al cambio que había experimentado su vida en cuestión de horas. Perezosa, se levantó y preparó todo lo necesario para partir. 

    Con el bolso bien sujeto, salió a la calle y encaminó sus pasos hasta la parada de metro que la conduciría hasta el detective. Pagó el billete y cuando comenzó a descender por las escaleras vio como el metro estaba llegando. Corriendo llegó al andén y con algún que otro empujón entró en un vagón. Buscó un asiento libre, pero no encontró ninguno. Resignada, se agarró a una barra para evitar caerse por el traqueteo del convoy. El nombre de su parada se escuchó y la joven se preparó para bajar. 

    Tal y como había imaginado la calle estaba abarrotada de gente. Distraída, llegó a chocarse con algún que otro turista despistado.  

    Mirando los números de las porterías llegó hasta la que estaba buscando. Miró el reloj y comprobó que había sido puntual. A las cinco en punto picó al timbre de la portería. El edificio era el típico de la zona, con una estructura de piedra y una enorme puerta de madera que impedía el paso a extraños. Un sonido eléctrico le indicó que la estaban abriendo y Marta empujó con fuerza. Un conserje sentado al fondo la observó y con educación la saludó. Marta, sin muchas ganas de hablar con nadie le contestó de una forma escueta. El despacho se encontraba en la cuarta planta. Una escalera desgastada por los años, invitaba a subir por ella antes que coger el antiguo ascensor con manchas de óxido. No se encontró con ningún vecino mientras ascendía, escalón a escalón, su mente fue recopilando la información que le había dado el inspector para no dejarse nada en el tintero. Todo estaba ocurriendo de una forma apresurada, con poco tiempo para pensar.  

    Ya en el rellano, Marta se fijó en la inscripción algo destartalada que estaba en la puerta. Detective Rawson. No sabía si la idea había sido buena, pero al encontrarse delante de la puerta, decidió no darle más vueltas y picó al timbre. Una mirilla grande de hierro se deslizó y alguien desde su interior comprobó de quien se trataba. La puerta no tardó en abrirse y aparecer un hombre bastante corpulento.  

    —     ¿La señora Marta….? —preguntó. 

    —     Si. 

    —     Pase, mi nombre es Mark. 

    Cuando Marta entró dentro del piso, Mark cerró la puerta y con un gesto, la invitó a seguirle. El piso estaba completamente ordenado, se notaba que al detective le gustaba la limpieza y el orden. Mark se paró en la última puerta, justo donde se acababa el pasillo. La puerta era de cristal mate y otro cartel similar al de la entrada indicaba que detrás de ella se encontraba el despacho del detective. 

    Con solemnidad, Mark abrió la puerta y la invitó a sentarse. No había nadie más, y con cuidado de no dar un portazo, el ayudante del detective cerró la puerta y la dejó a solas.   

    El despacho estaba igual que el resto del piso, todo debidamente ubicado, nada fuera de su sitio. Una mesa grande presidía el centro, y detrás de ella, una silla que invitaba a sentarse en ella para descansar más que trabajar. En las paredes había algún que otro trofeo de algún deporte que no acababa de reconocer. A su derecha, centenares de libros ocupaban una librería. Marta se sentó en una de las dos sillas que estaban libres. No eran cómodas, todo lo contrario, esperar mucho tiempo sentada en ellas sería todo un suplicio. El ambiente se notaba cargado, alguien había fumado no hacía mucho tiempo. La mujer sintió ganas de levantarse para marcharse, pero cuando estaba a punto hacerlo, un crujido la alertó. La puerta del despacho se estaba abriendo. Marta se giró para ver de quien se trataba, esperaba la presencia de Mark, pero en su lugar, entró un hombre mucho más joven y con una forma de vestir que derrochaba elegancia.  

    —     Buenos días, ¿es usted Marta? 

    La mujer asintió, y levantándose, estrechó la mano que le había ofrecido el hombre. 

    —     Siéntese, por favor — dijo a continuación. 

    Marta obedeció y recuperó la posición que había tenido instantes antes. El detective cogió su reloj de bolsillo y comprobó la hora. Puntual, muy puntual, me gusta — pensó mientras cerraba el reloj emitiendo un click y se lo volvía a guardar. 

    —     Soy Henry… detective — dijo a modo de currículum.  

    Henry llevaba menos de un año en Barcelona. Había nacido y vivido en Londres. Provenía de una familia adinerada, su padre era un respetado empresario londinense. La casa donde había crecido era una de las más grandes de la ciudad, contaba con criados, chofer, cocineros y un sinfín de personal que se encargaban de que no faltase nada. Desde pequeño, Henry siempre había destacado por su inteligencia y por su capacidad para resolver problemas y enigmas. Los estudios los acabó con una de las mejores notas de su graduación. Su padre le obligó a trabajar en su empresa mientras estudiaba la carrera de económicas en la universidad. La mejor escuela es la vida —pensaba y le decía constantemente su progenitor. Un verano de mal tiempo decidió hacer un curso de investigación privada, le atraía la idea de ayudar a personas metidas en algún lío y resolver los distintos problemas que pudieran aparecer. No tenía intención de ejercer la profesión, pero le ayudó a pasar un verano más ameno. El padre de Henry tomó una decisión cuando el joven cumplió los veintiún años. Su hijo se encargaría de la gestión de todas sus empresas mientras él y su mujer, se dedicaban a viajar por todo el mundo. La idea le encantó, coger el control de los negocios familiares suponía todo un reto para un chico tan joven como él. Las empresas iban obteniendo más beneficios desde que él las gestionaba y con edad para disfrutar, comenzó a salir por las noches. En una de esas salidas conoció a una camarera que lo cautivó, era distinta a las demás y eso le atrajo aun más. Siete años fue lo que duró el idilio entre la pareja. La decisión de casarse empezó a tomar forma. Diana estaba locamente enamorada de Henry y éste, a su vez, lo estaba también de ella, era la pareja perfecta. La semana de la boda llegó y Diana citó a Henry en su cafetería preferida. 

    —     Hola Cariño, ¿querías decirme algo? — preguntó Henry después de besar los labios de su chica y sentarse. 

    Diana miraba con cara de tristeza, sabía que iba a hacerle daño, pero no tenía sentido retrasar más la situación. 

    —     No voy a casarme Henry. 

    Para sorpresa de Diana, la frase que acababa de pronunciar lo dejó indiferente. 

    —     ¿Por qué? — preguntó 

    —     Me he dado cuenta que no estoy enamorada de ti. 

    —     Entiendo, y ¿James? 

    —     ¿James? — dijo Diana sorprendida. 

    Diana al escuchar el nombre de la persona con la que había comenzado una relación, la dejó paralizada. 

    —     Te deseo lo mejor Diana. 

    Sin decir nada más, Henry dejó dinero para pagar la cuenta en la mesa donde estaban sentados y se marchó. 

    Llevaba semanas notando algo raro en la actitud de Diana. La forma de hablarle, de contestar los mensajes lo puso en alerta. Solo le hizo falta agudizar un poco sus sentidos para averiguar que le pasaba a la que hasta hacía poco era su novia. Estaba dolido y destrozado, pero no estaba dispuesto a perder más tiempo en esa mujer. 

    Los días pasaban y Henry se centró aun más en el trabajo. Tener la mente ocupada le ayudaba a olvidar a Diana. 

    Sus padres regresaron de un viaje y Henry los invitó a una reunión familiar, tenía algo importante que contarles. 

    —     Y bien hijo, veo que los negocios van obteniendo beneficios, felicidades. 

    —     Gracias padre. 

    La madre observaba la conversación entre los dos hombres de la casa. 

    —     Padre, he tomado una decisión. 

    —     Dime hijo, de que se trata, ¿tienes algún negocio nuevo entre manos? 

    —     No padre, me marcho de Londres. 

    —     ¡Como que te marchas! — exclamó el padre levantando ligeramente la voz. 

    El matrimonio se miró.  

    —     No soy feliz aquí, los negocios no me aportan nada más que dinero, necesito hacer algo que me llene personalmente. 

    El padre se levantó, no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

    —     ¿Y a donde se supones que te vas a ir? — dijo apretando la mandíbula. 

    —     Me marcho a España. 

    —     ¿España? — gritó la madre — ¿y que tienes allí que aquí no tengas? 

    —     Nada madre, allí no tengo nada. Estos meses he ido ahorrando algo de dinero extra y es lo único que me llevare.  

    Los padres se volvieron a mirar, conocían a su hijo y sabían que cuando tomaba una decisión poco podían hacer para que la cambiase. 

    —     ¿De qué trabajaras? —preguntó el padre. 

    —     No lo tengo decidido, quizás me dedique a realizar traducciones, no lo tengo claro todavía. 

    La madre intuyó que uno de los motivos de su marcha era la ruptura con Diana. 

    —     De acuerdo hijo — dijo la madre. 

    —     ¿De acuerdo? — preguntó el padre. 

    —     Si, Henry esta en edad de decidir, tiene 30 años y ya es dueño de su vida. Solo te pedimos una cosa. 

    El padre observaba ahora callado. 

    —     ¿Cuál madre?  

    —     Siempre que quieras, puedes regresar aquí con nosotros. 

    Henry se sintió orgulloso de sus padres, eran los mejores — pensó. 

    —     Una cosa más padre, estaré un par de meses al frente de los negocios para que encuentre a alguien que pueda sustituirme. 

    Su padre se acercó y sin decir nada, lo abrazó con fuerza. 

      

    El acento de su habla denotaba que no era de la zona y por ende tampoco de España, un tono inglés delataba su origen.               

    —     Perdone la pregunta, pero usted no es de aquí ¿verdad? 

    Mientras iba lanzando la pregunta, Marta se dio cuenta de lo ridícula que era, estaba claro, no hacía falta preguntar. El detective rodeo su mesa de escritorio y con delicadeza se desabrochó el botón de su blazer para dejarse caer en su cómodo sillón. Antes de contestar observó a la mujer.  

    —     En efecto, hace poco que me he instalado en Barcelona. ¿En qué puedo ayudarla? 

    Marta había ensayado todo lo que tenía que decir, pero al encontrarse frente al detective todo cambió, no sabía por dónde empezar. Henry la miraba esperando que la mujer tomara la iniciativa, pero al ver que el silencio no se rompía, sacó de un cajón una pequeña pipa y la cargó con tabaco para fumar. Cogió un gran encendedor de mesa y con una práctica inusual encendió el tabaco. A los pocos segundos, un hilo de humo empezó a invadir el despacho. Ver la pipa del detective hizo que recordara la que había encontrado en la casa de su hermano escondida. Un escalofrío la recorrió todo el cuerpo y por los nervios comenzó a toser. 

    —     ¿Le molesta? —preguntó con un gesto cortes orientando su vista sobre la pipa. 

    —     No, perdone, me he atragantado —dijo excusándose. 

    De nuevo el detective volvió a inspirar y otra bocanada de humo salió de su boca.  

    Al ver que Marta no se lanzaba, Henry decidió tomar la iniciativa. 

    —     Muchas mujeres buscan a un detective para obtener pruebas de alguna infidelidad por parte de su pareja, siento decirle que ese tipo de trabajo no los realizo, aunque mucho me temo que usted viene por algo mucho más complejo. 

    Marta tragó saliva, había llegado el momento de contar la trágica historia que había acabado con la vida de su hermano.  

    Como quien relata un cuento, Marta fue poniendo en conocimiento del detective todo lo que había ocurrido y para terminar, sacó la pipa que llevaba en el bolso. 

    Henry escuchaba con atención todo lo que la mujer decía, pero cuando vio que Marta sacaba una pipa, se inclinó hacia delante y con un gesto le indicó que se la dejara ver más de cerca. El relato llegó a su fin y el silencio volvió a reinar en el despacho. Henry tenía en ese momento dos pipas, una sujetada por sus labios y la otra por sus manos. Tratándola con extrema delicadeza, Henry la fue observando buscando alguna información sobre ella. Con cuidado la dejó sobre la mesa y descolgó el teléfono.  

    —     Mark, ¿puedes venir por favor? 

    La puerta no tardó en volverse a abrir y el hombre apareció.  

    —     ¿Le importaría Marta? 

    La mujer no sabía a qué se estaba refiriendo el detective. 

    —     Perdone, no entiendo lo que quiere decirme. 

    Mirando a Mark, Henry contestó. 

    —     Me gustaría que volviera a repetir todo lo que acaba de contar — dijo con semblante serio. 

    Marta suspiró y resignada empezó a relatar lo mismo. Henry no apartaba su vista de Mark, quería que escuchase toda la información del caso. El hombre entendió lo que pretendía el detective, y sentándose sobre una esquina de la mesa, se acomodó para escuchar con atención. Henry desvió la mirada y mientras seguía prestando atención al relato, observó la pipa con detenimiento.  

    Cansada de tanto hablar y agotada al tener que revivir de nuevo la muerte de su hermano, Marta llegó al final y se quedó callada, de sus ojos caían lágrimas, recordar la muerte de Izan le estaba afectando más de lo que pensaba.  

    —     Gracias Marta, y perdone por haberle hecho repetir dos veces lo mismo, pero es importante para la investigación. —dijo con un tono conciliador Henry. 

    Marta sacó un pañuelo y se secó las lágrimas, dudaba de la eficacia del detective para averiguar lo sucedido, pero al menos, lo tenía que intentar. 

    —     Interesante relato, trágico y ciertamente peculiar — dijo Henry. 

    Marta se quedó callada, quería saber la opinión de Henry, saber si conseguiría encontrar al asesino de su hermano. 

    —     No niego que el caso es complicado Marta. — empezó a decir el detective. 

    Durante unos instantes, sintió como Henry iba a negarse a llevar el caso. Mientras, Mark solo observaba. 

    —     Aceptamos, ¿verdad Mark? 

    La pregunta pilló desprevenido al ayudante que sacándolo de sus pensamientos contestó con rapidez. 

    —     Por supuesto, nos encargaremos de todo. 

    Marta suspiró aliviada, delegar en otros la investigación la hacía sentir más relajada. 

    —     ¿Cuánto me costará? 

    Henry miró a Mark, no tenía ni idea de cuánto cobraba un detective por llevar una investigación de ese tipo. Para salir del paso improvisó una respuesta. 

    —     Con respecto al dinero, no se preocupe. En el caso que consigamos encontrar al asesino de su hermano, le informaremos del importe. 

    —     No le veo muy convencido de que lo vaya a conseguir. — dijo Marta preocupada. 

    —     Marta, una investigación de este tipo requiere tiempo y mucho trabajo, y por desgracia, no siempre se consigue dar con el culpable —contestó Mark. 

    —     Lo encontraremos —dijo Henry poniéndose de pie — de lo contrario no le cobraremos nada. 

    Mark abrió los ojos de par en par, tal y como había dicho, no siempre se solucionaban los casos, y encima, si no lo hacían, no cobrarían nada. 

    —     Una cosa más Marta — dijo el detective. 

    —     Dígame Henry. 

    —     Le importaría dejarme la pipa, es una prueba y me gustaría tenerla en mi poder mientras llevamos la investigación. 

    Marta asintió, no le apetecía tenerla cerca de ella. 

    —     ¿Eso es todo? — preguntó Marta, — ¿me mantendrán informada? 

    —     Si, descuide — contestó Mark. 

    Henry se levantó y se volvió a abrochar el botón de su blazer.  

    La mujer también se levantó y Mark la acompaño hasta la puerta. Antes de despedirse, Marta les deseo suerte. 

    —     Gracias — contestó el ayudante. 

    Henry paseaba por el despacho. Su forma de vestir era clásica, con el pelo corto y vestido con un traje de tres piezas desprendía elegancia en su forma de andar y hablar. Un reloj de bolsillo lo acompañaba allí donde iba, su abuelo se lo había regalado cuando él era un chiquillo y lo guardaba como si de un tesoro se tratase. Aficiones tenía pocas, jugar al golf y al billar. Lo primero que hizo cuando llegó a Barcelona fue alquilar un pequeño estudio. No se lo había dicho a sus padres, pero desde el primer momento en que había decidido ir a vivir a España en su mente solo aparecía la profesión de detective. Si se lo hubiera dicho lo habrían tratado de loco —pensó con una sonrisa en los labios. Tenía la necesidad de ayudar a los demás, no le importaba el dinero, él tenía mucho, pero para sentirse libre de verdad, cogió la cantidad justa para sobrevivir durante tres meses. Para no caer en la tentación, cortó por la mitad todas las tarjetas de crédito que tenía. Lo segundo que hizo fue alquilar un piso en una zona céntrica, en él pondría su despacho de detective. Ilusionado se dedicó a limpiarlo para dejarlo a su gusto. Compró unos muebles baratos a excepción de la silla de su despacho, para pensar, necesitaba estar cómodo. El piso era amplio, tenía cuatro habitaciones. Sabía que le faltaba una cosa más. Buscó en una página web de segunda mano una mesa de billar. Tenía pensado colocarla en una habitación para matar el tiempo libre del que pudiera disponer. Era bueno, llevaba años jugando y su padre le había regalado hacía tiempo un palo de billar desmontable de una de las mejores marcas. 

    Con la mesa para jugar ya instalada, solo le quedaba encontrar a un ayudante. Buscaba uno que tuviera experiencia, alguien que pudiera tener contactos en la ciudad y sobre todo que fuera ordenado y metódico. Realizó varias entrevistas, pero cuando vio a Mark lo tuvo claro, él sería su ayudante. 

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

    Un nuevo hotel en la ciudad 

      

    Florentino de las Heras se despertó temprano, tenía un día complicado y lo más importante, una reunión de vital importancia. A sus setenta y cuatros años llevaba toda la vida trabajando. Un último proyecto le ocupaba el tiempo. Tenía intención de comprar un edificio antiguo en el centro de Barcelona para crear el hotel de lujo más impresionante de toda Europa. Ya tenía más de cuatro repartidos por toda España y el resto de Europa, pero quería uno nuevo, uno aún más ostentoso. Como de costumbre, se levantó y se dio una ducha de agua fría. Siempre había escuchado que era bueno para el cuerpo, y a su edad, no escatimaba en hacer aquello que pudiera mantenerle más saludable. Se vistió con elegancia para la reunión. Un traje azul con una corbata color granate fue la indumentaria que eligió. Bajó hasta el gran salón de su mansión y desayuno lo que le habían preparado sus criados. Mientras se tomaba el café con unas tostadas ojeó el diario, era importante estar al día de lo que ocurría en el mundo. Los criados vinieron a retirar los restos del desayuno y Florentino antes de salir a la calle se paró frente al espejo. Era ya un anciano, pero seguía manteniendo buena planta. 

    El chofer esperaba con el motor del coche puesto en marcha. Abriéndole la puerta, Florentino se introdujo dentro. Lo que menos le gustaba del lugar donde residía eran las curvas por las que tenía que pasar todos los días para llegar hasta su oficina. 

    Fermín hacia rato que había llegado, estaba ansioso por empezar la reunión y cerrar cuanto antes el trato que se traía entre manos su tío. Florentino de las Heras llegó a su despacho e instantes después apareció su sobrino. 

    —     Buenos días tío. 

    —     Hola Fermín, ¿esta todo preparado? 

    —     Si tío, todos están esperando en la sala de reuniones. 

    —     De acuerdo, ve tú, en seguida voy. 

    Fermín salió del despacho del director y se dirigió a la sala de reuniones. Al entrar, todos se levantaron pensando que se trataba de Florentino. Fermín informó que su tío no tardaría en llegar. Representantes del gobierno, del mundo de la hostelería, así como los propietarios del edificio que quería comprar Florentino estaban presentes. Una chica destacaba por encima de las demás, era una mujer atractiva que acompañaba a otra menos agraciada. Todos esperaban salir beneficiados del negocio que iban a firmar en breve. 

    Florentino se levantó de su gran sillón y se abrochó el botón de la americana. Ha llegado el momento — pensó. Con paso decidido salió de su despacho y con fuerza abrió la puerta de la sala de reuniones. Los asistentes se levantaron y empezaron a saludarlo con cortesía, todo formaba parte de la mentira empresarial — pensó el anciano. 

    La reunión no se alargó demasiado, solo hizo falta realizar un pequeño descanso para desayunar y acto seguido, seguir con las negociaciones. 

    El negocio se cerró antes de lo que había previsto Florentino, todos estaban dispuestos a pillar una parte del pastel, nadie hacía nada por nada. Florentino se levantó, daba por terminada la reunión, todo había salido según lo previsto, todo menos algún que otro millón de euros más de lo que había previsto ofrecer. Con cierta frialdad, se despidió de todos. Fermín imitó a su tío y salió tras él.  

    —     Perfecto tío, lo hemos conseguido — dijo mientras se ponía a la altura de Florentino. 

    —     Si, ha sido más fácil de lo que imaginaba, ya sabes que con dinero todo se consigue.  

    Fermín asintió y dejó escapar una sonrisa. 

    Los dos llegaron hasta el despacho del director y Florentino de las Heras se sentó en su sillón. Fermín al entrar cerró la puerta. 

    —     Mañana me pongo manos a la obra.  

    —     Si, gracias, encárgate de todo, ahora si me permites, me gustaría quedarme a solas. 

    —     ¿Tío se encuentra bien? 

    —     Sí, no te preocupes, solo necesito algo de tranquilidad. 

    Fermín se despidió y se marchó para seguir con su trabajo. 

    Florentino cansado por los acontecimientos del día, decidió regresar pronto a casa. Con su habitual tranquilidad salió del despacho despidiéndose de los empleados y cuando llegó hasta la calle, encontró a su chofer esperándole. Había buscado a Fermín para despedirse, pero no lo había encontró en su despacho.  

    A las nueve y media de la noche, en uno de los mejores restaurantes de Barcelona, Fermín brindaba con una copa de vino. Su acompañante, la mujer atractiva de la reunión. 

    —     Ha costado más de lo que esperaba, pero por fin el trato se ha cerrado y el nuevo hotel comenzará a coger forma en breve.  

    La mujer escuchaba con atención, iba elegantemente vestida y levantando la copa de vino, brindó con Fermín. 

    —     Estas preciosa Cayetana — dijo con cierta picardía. 

    Cayetana sonrió, si, era cierto, estaba guapa.  

    —     Gracias — contestó. 

    La pareja había iniciado una relación hacía unos cuantos meses. Fermín buscando inversores para el negocio de su tío, tuvo la grata sorpresa de tener que lidiar con la jefa de Cayetana. Ambos en cierto modo, habían manipulado a sus superiores para obtener algún beneficio extra.  

    La cena terminó y con la cuenta ya saldada, Fermín se levantó y retiró con sutileza la silla de Cayetana invitándola a levantarse. Ambos sabían cuál era el destino que les esperaba, la celebración no había terminado, era el momento de los postres. Ya en la puerta, se subieron a un taxi que había solicitado el restaurante y ambos desaparecieron. 

    Henry mantenía en sus manos la pipa. Nadie mejor que él sabía la información que podía ofrecer un objeto como ese. Solo era cuestión de buscar en el lugar adecuado para tener una idea de la clase a la que pertenecía el propietario. Mark había dejado a solas al detective, sabía que necesitaba espacio para pensar con tranquilidad. Henry dejó la prueba en la mesa y cansado de estar en el despacho, se fue a la habitación donde se encontraba el billar. Con su pipa en la boca, cogió el triángulo negro y lo situó sobre el tapete. Con tranquilidad, comenzó a colocar las bolas dentro. Mientras lo hacía, su mente no dejaba de pensar en el caso que le había traído Marta. Colocó la bola blanca en el punto de inicio del juego y cogió el palo que le había regalado su padre. Observó la mesa y con cuidado se inclinó sobre ella. Apuntó con el taco a la bola blanca e imprimiéndole un golpe rápido y seco hizo que chocara con violencia sobre las demás. Tres bolas de color liso se introdujeron en diferentes esquinas. Bien — pensó, —no he perdido mucha destreza. Con la mirada, buscó de nuevo la bola blanca y situándose sobre ella, apunto hacia la siguiente víctima. La bola azul fue la elegida. Con otro golpe magistral la envió al agujero central derecho. 

    Mark escuchó el repicar de las bolas. Siempre que Henry visitaba esa habitación era señal que se traía algo entre manos. 

    Una idea se cruzó por la mente de Henry mientras se disponía a realizar otro movimiento. Sin darse cuenta, se incorporó y dejó el taco sobre el tapiz, salió de la habitación y regresó al despacho. 

    Henry descolgó el teléfono y llamó a su ayudante. 

    —     Dime Henry. 

    —     Ven y siéntate conmigo un rato. 

    Mark obedeció y con tranquilidad se sentó en un sillón que estaba en una esquina del despacho. 

    —     Tenemos trabajo. Accede al expediente del joven asesinado y consigue la máxima información que puedas. Luego, quiero que averigües donde trabajaba y con qué amistades se juntaba, dudo que haya sido asesinado por un ajuste de cuentas. 

    El ayudante anotó en su mente todo lo que le había pedido su jefe, y sin esperar más, salió del despacho y se dirigió hasta su mesa para cumplir con su cometido. 

    Henry volvió a quedarse a solas en el despacho, conectó el ordenador y se dispuso a investigar en qué lugares solían vender ese tipo de pipas. 

    La noche transcurrió para los dos hombres intentando conseguir datos del joven y de la pipa. Mark se despidió y Henry decidió quedarse para seguir con la investigación. Cansado, decidió apagar el ordenador y en el silencio del piso, encendió su pipa y disfrutó unos instantes de su soledad. Las horas fueron pasando y dando por finalizada la jornada, se levantó y salió del despacho. Caminar hasta su apartamento le ayudaría a aclarar las ideas — pensó. 

    Marta estaba desolada. En el piso de su hermano sentía aún más su ausencia. No sabía qué hacer, regresar a EE.UU o permanecer unos cuantos días más en la ciudad condal. La pena hizo que se tumbara en la cama y sin darse cuenta se quedó dormida.  

    La mañana amaneció fría, Henry había llegado tarde a su apartamento y antes de que amaneciese ya había puesto rumbo de nuevo a su lugar de trabajo. Trabajar le sentaba bien, le ayudaba a olvidar a la mujer que le había roto el corazón. Cuando entró vio que las luces ya estaban encendidas y notó la presencia de alguien. 

    —     Buenos días Henry, veo que también has madrugado. 

    —     Mark, buen susto me has dado, ¿qué haces aquí tan pronto? 

    Ambos se habían despertado con la idea de seguir avanzando con la investigación y en lugar de permanecer en sus casas, se fueron al despacho. 

    —     Estoy a punto de acabar con el informe que me pediste.  

    —     Fantástico, cuando lo tengas, llévamelo al despacho. 

    Mark asintió y ambos se dispusieron a seguir con lo que tenían en mente. 

    —     ¿Con permiso? — preguntó Mark al irrumpir en el despacho. 

    —     Adelante Mark, no es necesario que pidas permiso, puedes entrar cuando quieras — dijo con tono alegre Henry. 

    El ayudante entró con un dossier en sus manos, parecía que había conseguido bastante información. Con cuidado, lo dejó encima de la mesa.  

    —     ¿Y bien? 

    —     Aquí está toda la información que he podido recopilar. 

    Henry miró el montón de folios que había sobre la mesa y con un gesto de su mano derecha, lo levantó y se lo acercó.  

    —     Puedes empezar Mark, te escucho. 

    El detective invitaba a Mark a relatarle todo lo que había encontrado. 

    El ayudante tosió un par de veces para aclararse la garganta y comenzó a hablar. 

    La vida del joven era tranquila — comenzó a decir, —sus padres habían fallecido hacia doce años en un accidente de tráfico. Solo tenía una hermana, Marta. La mujer vivía en EE.UU desde hacía seis meses aproximadamente. Su marido encontró un buen trabajo y ambos decidieron trasladarse allí a vivir. El joven vivía en el piso de sus padres y no tenía ninguna deuda pendiente, solo un coche que estaba pagando cada mes. Sus amistades eran conocidos de toda la vida, y no tenía ninguna ficha policial abierta. No tenía novia reconocida, no fumaba, y solo consumía alcohol en las reuniones sociales.  

    Henry al escuchar que no fumaba, sintió la necesidad de hacerlo él, y abriendo el cajón de su escritorio, sacó su pipa y la cargó con tabaco. Mark se quedó callado unos instantes observando como Henry realizaba su ritual. El detective cuando expulsó la primera calada, indicó a su compañero que prosiguiera con el relato. 

    Con respecto al trabajo — continúo diciendo Mark, — el joven trabajaba en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Era querido por sus compañeros y respetado por su discreción, no había tenido problemas con ninguno de ellos. En definitiva, una vida de lo más normal — concluyó. 

    Toda la información que acababa de escuchar no había sorprendido al detective, intuía ese estilo de vida y por ese motivo no le cuadraba lo que había dictaminado la policía como motivo del crimen. Solo una pipa escondida debajo del asiento, hacía que la vida del chaval no fuera todo lo tranquila que aparentaba ser. 

    El silencio se instauró en el despacho. Mark observaba a Henry fumar y éste mantenía la vista perdida en el horizonte. 

    Con un gesto lento, se levantó de su sillón y empezó a pasear por el despacho. 

    —     Nada de lo que me has dicho me sorprende, la vida del joven era más bien aburrida.  

    Mark asintió, sabía que tenía razón. 

    —     Solo la pipa no cuadra en su vida.  

    Acelerando el paso, se acercó hasta su mesa de escritorio y sacudió la pipa para vaciarla en un cenicero, luego la dejó sobre la mesa.                

    —     Nos vamos de paseo Mark. 

    El ayudante se sorprendió por el comentario. 

    —     ¿Dónde vamos? 

    Henry se acercó al perchero y cogió la americana, se la acomodó y abrochó el botón superior. Sin dejar de mirar a Mark, se inclinó sobre él y le susurró al oído. 

    —     Nos vamos de compras. 

    Fermín se despertó con cierta resaca. En el lado izquierdo de su cama, Cayetana descansaba sin dar muestras de querer despertarse. La noche había sido larga y, cansados, se habían quedado dormidos. Sin hacer ruido, se levantó y se dirigió al baño para darse una ducha. Mientras dejaba caer el agua para que ésta fuera cogiendo temperatura, sintió la presencia de su acompañante y ambos se metieron a la vez bajo el agua. La atracción entre ellos era indudable, les gustaba pasar tiempo juntos, pero lo que más les gustaba era disfrutar de sus cuerpos cuando tenían la menor oportunidad.  

    Florentino de las Heras se levantó temprano, le gustaba madrugar y por las noches acostarse pronto. Una mesa con un buen desayuno preparado era el indicio de un buen comienzo de día. Después de tomarse unas tostadas con mermelada y un café solo, se retiró hasta el salón para disponerse a leer el diario que le había llevado su criado. Como era de costumbre, todas las mañanas, en una mesita, descansaba una pipa antigua lista para ser utilizada. El placer de fumar en pipa lo había heredado de su abuelo, su padre por su parte nunca había soportado ese olor tan característico que desprendía, pero en cuanto pudo, Florentino recuperó la tradición. 

    Las noticias que ocupaban la portada eran todas similares, solo en un pequeño recuadro en el apartado de economía se indicaba el acuerdo al que se había llegado para la construcción de un nuevo hotel en la ciudad. Leyó la noticia con detenimiento y enseguida se percató de la falta de muchos detalles importantes que jamás nadie llegaría a saber. Con la pipa en los labios dejó escapar una sonrisa.  

    Henry y Mark bajaron hasta la calle y en ese momento Mark preguntó a donde se dirigían. Henry lo miró de reojo, le hacía gracia pillar desprevenido a su ayudante. 

    —     Nos vamos a comprar pipas para fumar — dijo riéndose. 

    La risa del detective contagió a Mark que sin darse cuenta imitó a su jefe.  

    El día era tranquilo e invitaba a pasear por la ciudad. Para no llevar la prueba que le había dejado Marta, Henry hizo un par de fotografías con su móvil para enseñarlas a los diferentes vendedores que tenía previsto visitar. Las direcciones se las había aprendido de memoria, por suerte, tenía esa capacidad, esas y unas cuantas más que su compañero Mark todavía desconocía. Al tratarse de una pipa poco común, solo encontró tres establecimientos que podrían tener la licencia para venderla. La distancia entre ellos era corta, con lo cual, podían hacer el trayecto a pie. 

    —     Tres son las tiendas que pueden vender este tipo de pipas en Barcelona, es cierto que el dueño la puede haber comprado en cualquier lugar del mundo, pero, tentaremos a la suerte — concluyó Henry. 

    Mark escuchaba al joven detective, estaba resultando ser mucho más audaz de lo que había imaginado. Poco sabía del que ahora era su jefe. Un anuncio en el diario buscando un ayudante era lo que los había unido. El joven había sido muy sincero con él. Venía de Londres y su experiencia como detective era nula, de ahí la necesidad de encontrar a un ayudante que ya hubiera ejercido ese puesto en otra agencia de detectives. Mark se impresionó por su sinceridad y al tener ambos la necesidad de ayuda, decidieron formalizar el contrato. Durante unos días, Mark se arrepintió de su decisión, pero Henry le estaba sorprendiendo por momentos. Quizás no había sido tan mala idea formar equipo con ese hombre misterioso. 

    —     Ahí está la primera — dijo con su tono inglés.  

    Los dos se dirigieron hasta la puerta y antes de entrar observaron el escaparate. Era una tienda pequeña, con una puerta de madera muy antigua. En el escaparate se podían ver todo tipo de pipas y material relacionado con el cuidado de las mismas. De momento, ninguna se parecía a la que les había llevado Marta. 

    Con decisión, Henry abrió la puerta y una campanilla avisó que unos posibles clientes entraban. 

    La tienda estaba vacía, no había nadie. Con paso lento, Henry y Mark recorrieron las diferentes vitrinas que había para ver lo que contenían. Del fondo, una figura pequeña apareció.  

    —     Buenos días caballeros, ¿en qué puedo ayudarles?  

    Un hombre delgado de unos sesenta años con unas gafas pequeñas apoyadas sobre el tabique de su nariz, salió a atenderlos. 

    —     Buenos días, bonita tienda — dijo a modo de saludo Henry. 

    El comentario no pasó desapercibido para Mark, nadie en Barcelona demostraba tanta educación al entrar en una tienda.  

    —     Estamos buscando una pipa — continuó diciendo Henry. 

    —     Están en el lugar adecuado — contestó el vendedor. 

    Henry sacó su móvil del bolsillo y buscó la aplicación de fotografías. Cuando encontró lo que buscaba, la amplió y acercó el móvil al vendedor. 

    —     Buscamos una pipa como ésta.  

    El vendedor pidió permiso y cogió el móvil del detective. Ajustándose mejor las gafas, observó la fotografía de la pipa. No le hizo falta mucho tiempo para saber de qué pipa se trataba. 

    —     Buen gusto tienen los señores. La pipa que están buscando es de uno de los fabricantes más selectos del sector. Tengo alguna similar, pero como la que buscan no, lo siento — dijo el hombre con tristeza. 

    Henry recuperó su móvil, no esperaba tener suerte a la primera. 

    —     En Barcelona, solo hay una tienda que venda ese modelo — dijo el vendedor sin que nadie le preguntara.  

    Un golpe de tos obligó al dependiente a callar durante unos minutos. Henry y Mark se miraron esperando a que continuara hablando. 

    —     No está muy lejos de aquí, se encuentra en la Avenida Diagonal, no les resultará muy complicado localizarla. 

    Henry tomó nota, su mente repasó las direcciones de las otras dos tiendas que tenía pendiente visitar y una de ellas coincidió con la que indicaba el dependiente.  

    —     Muy amable caballero, nos ha sido de gran ayuda — dijo Henry. 

    —     Tenga un buen día — contestó Mark a modo de despedida. 

    Tal y como habían entrado, los dos hombres salieron de la tienda, la campanilla volvió a sonar y el vendedor se quedó solo en su tienda.  

    —     Que gentil ha sido el caballero. 

    —     Si, hemos tenido suerte — contestó Mark. 

    Los dos hombres se dirigieron hacia la dirección donde se encontraba la tienda donde vendían la pipa. Si antigua había sido la primera tienda, ésta segunda, lo era aún más, era difícil pensar que en un establecimiento como ese pudieran vender un material de tanto valor. 

    En esta ocasión fue Mark quien empujó la puerta y con cuidado sorteó un pequeño escalón que había en la entrada. Henry siguió sus pasos. 

    —     Buenos días, ¿les puedo ayudar?  

    —     Buenos días, buscamos una pipa como esta, es para un regalo — dijo Henry. 

    Tal y como había hecho en la primera tienda, sacó su móvil y se la enseño al dependiente. Era un joven de unos veinte años, demasiado joven — pensó Henry. 

    El chico cogió el móvil y observó la fotografía.  

    —     ¿Tiene que ser ese modelo? — preguntó incrédulo. 

    —     Si — contestó con rapidez Mark. 

    El joven permaneció callado unos segundos.  

    —     ¡Abuelo! — gritó — unos hombres buscan una pipa que no acabo de identificar. 

    El detective y su ayudante se miraron, estaba claro que ese joven estaba ayudando a su abuelo, poca experiencia tenía en pipas. 

    —     Voy, ¡enseguida salgo! — dijo una voz algo entrecortada. 

    Unos pasos lentos se dejaron escuchar por la trastienda. Un bastón — intuyó Henry por la forma de andar. 

    Un anciano bastante perjudicado por la edad apareció acompañado de un bastón. Perfecto — pensó Henry. Con una lentitud exagerada se acercó hasta el mostrador. 

    —     Díganme caballeros, en que puedo ayudarles. 

    Henry volvió a repetir por tercera vez la misma acción, buscó la fotografía y se la enseñó al hombre. 

    —     Buena elección caballeros, la Bent Billard es bajo mi punto de vista una de las mejores pipas que se pueden fabricar.  

    Detective y ayudante se miraron. Habían encontrado la tienda donde muy posiblemente había sido comprada. 

    —     ¿Le suena haberla vendido? — preguntó Mark. 

    Henry lo miró con semblante serio, sentía que la pregunta había sido demasiado directa. 

    —     He vendido unas cuantas de estas en toda mi vida. Son caras, pero no las más caras, de todas formas, para mí son las mejores. 

    —     ¿Recuerda si ha transcurrido mucho tiempo desde que vendió la última? 

    —     Alrededor de dos años — contestó el anciano haciendo alarde de su memoria. — ¿Les interesa comprar una?, lo preguntó porque solo se fabrican bajo pedido. 

    Estupendo — pensó Henry. 

    —     ¿Podría enseñarnos el registro de los compradores? — se aventuró a preguntar. 

    El anciano sorprendido por la pregunta, dejó escapar de su boca una carcajada. 

    —     Caballeros, si llevo tantos años en esta tienda es por la confianza que depositan los clientes en mí, entenderán que no puedo hacer lo que me piden. 

    Henry asintió y Mark decidió hacer la última pregunta. 

    —     ¿Son muchas las familias que las utilizan aquí en Barcelona? 

    El anciano observó a Henry y a Mark, estaba claro que no eran policías, pero buscaban algo. No quería preguntar en lo que andaban metidos, pero decidió contestar a la pregunta de Mark. 

    —     En Barcelona solo hay una familia que utiliza esta clase de pipa, no puedo ayudarles más, si me disculpan. 

    El anciano apoyándose sobre su bastón, dio media vuelta y se marchó. Su sobrino había sido espectador de lujo de toda la conversación y mirando a los dos clientes, se encogió de hombros al ver la actitud de su abuelo. 

    —     Gracias por todo, ha sido un placer — dijo Henry a modo de despedida, — ¿Vamos Mark? 

    Con rapidez, Mark se dirigió a la puerta y la abrió para salir junto al detective. 

    —     Solo una familia — dijo en voz alta Mark. 

    —     Efectivamente Mark, efectivamente, si encontramos a esa familia nos acercaremos al posible culpable. 

    La pareja desanduvo el camino que habían recorrido esa mañana y volvieron al despacho.  Durante el camino, Henry iba dando vueltas a lo que habían conseguido, era poco, pero a la vez mucho. Solo una familia utilizaba esa clase de pipa, alguien la estaría echando de menos. Cuando entraron al edificio donde se encontraba el despacho Henry miró a Mark. 

    —     Investiga el lugar de trabajaba del joven, yo mientras iré a dar una vuelta. 

    —     De acuerdo Henry. 

    El anciano acompañado de su bastón se retiró a su despacho. Cansado, se sentó en su sillón. En una mesita que tenía al lado, una agenda vieja descansaba. Las hojas estaban amarillentas y la tinta en muchas páginas se había descolorido. Con un gran esfuerzo, el hombre se giró y con sus manos temblorosas la cogió. Con parsimonia, fue pasando las hojas de una en una, buscaba un nombre y un teléfono. Después de más de cinco minutos encontró lo que andaba buscando. No tenía por qué hacerlo, pero conocía a la familia desde que era joven y siempre habían sido unos buenos clientes dejando cuantías altas en propinas. Con la agenda bajo su brazo izquierdo y apretando con fuerza para que no se le cayese, se incorporó sobre su bastón y se dirigió hasta el teléfono que tenía en la mesa del despacho. Todo en ese lugar respiraba antigüedad, el teléfono no era menos, y levantando el auricular empezó a girar la rueda para ir marcando los números. Tres tonos sonaron antes de que descolgaran la llamada. 

    —     Buenos días, ¡no me diga que ya está lista!, me he negado a fumar en otra pipa hasta que no la tenga en mi poder. — dijo con tono divertido y alegre la persona que había descolgado. 

    —     No, no, ¡buenos días señor! Sería toda una proeza acabar una pieza como esa en tan pocos días, tendrá que esperar más.  

    Un silencio se adueñó de la conversación. 

    —     Es por otro motivo por el que le llamo. 

    —     Dígame entonces. 

    El anciano carraspeó, cada vez le costaba más mantener una conversación. 

    —     Dos hombres se han presentado en la tienda interesándose por una pipa como la que utiliza su familia. 

    Otro silencio más gélido se estableció entre los que conversaban. 

    —     ¿Señor?, ¿está ahí? —preguntó el anciano. 

    Su pensamiento se evadió de la conversación y solo cuando el anciano reclamó su atención volvió a la realidad. 

    —     Si claro, ¡sigo aquí!, ¿qué querían? 

    El anciano explicó todo lo que había ocurrido en la tienda y cuando dio por terminado el relato se cayó. 

    —     Ha hecho bien en avisarme, es grato saber que más gente se interesa por esa clase de pipa. Ha sido de gran ayuda. Cuando tenga finalizado el encargo, ruego me avise y le recompensaré gratamente. 

    —     Gracias señor, gracias.  

    El último gracias se perdió en el vacío, el interlocutor ya había colgado la llamada. El anciano agotado, colgó el teléfono y dejó la agenda de nuevo en la mesa. Con cuidado de no caerse, regresó hasta su sillón donde se dispuso a descansar. 

    Henry paseó durante todo lo que quedaba de mañana sin ningún rumbo en concreto. Sabía que la pipa era clave para resolver el caso, ¿Qué hacía ese joven con esa pipa escondida en su piso? — pensó, ¿qué habría descubierto que le había costado la vida? 

    Sin darse cuenta, sus pasos le llevaron de vuelta hasta el edificio donde tenía el despacho. Subió por las escaleras y una vez dentro del piso buscó a Mark. Lo encontró en su despacho consultando cosas en el ordenador. Intentando no despistarlo, se quitó la americana y se sentó en un sillón. 

    —     El joven tenía un cargo de responsabilidad en el hotel — comenzó a decir Mark. 

    —     Lo imaginaba, ese chico se traía algo entre manos. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 4 

    La enfermedad de Florentino de las Heras 

      

    Con todos los permisos en orden, las obras de la construcción del nuevo hotel no se hicieron esperar. Florentino de las Heras estaba ilusionado con su nuevo proyecto y quería que se construyera mientras él estaba en vida. Hacía unos meses que tenía unas dolencias en el pecho y los resultados de la revisión que le hicieron no fueron muy alentadores. Tienes que dejar de trabajar tanto — le comentó su amigo y médico.  

    Por las mañanas, Florentino se levantaba cansado y fatigado y para intentar paliar ese sintomatología, su médico le había recetado unas pastillas para que descansara mejor por las noches. Su tiempo en el mundo de los vivos se acababa y tenía que aprovecharlo al máximo.  

    Se sentía un hombre afortunado, había conseguido todo en la vida menos tener descendencia. Por suerte, contaba con Fermín, él sería el encargado de seguir con su obra una vez falleciera. El joven había demostrado sus aptitudes y de un tiempo atrás, se encargaba también de su cuidado.  

    —     Buenos días tío. Acabo de venir de ver las obras y hoy por fin han empezado, estoy emocionado. 

    Florentino escuchó a su sobrino con orgullo, ambos sentían lo mismo. Un ataque de tos alarmó a Fermín que deprisa, fue a buscar un vaso de agua. 

    —     Beba tío, beba.  

    El anciano cogió el vaso y se lo llevó a los labios, dos tragos le ayudaron a limpiar la garganta.  

    —     Gracias Fermín, no sé lo que haría sin ti — dijo a modo de gratificación. 

    —     Tiene que descansar más, ya se lo dijeron los médicos.  

    —     Tonterías, vamos, quiero ir a ver las obras. 

    Cayetana se encontraba en su despacho cuando recibió la llamada de un móvil. 

    —     ¿Nos vemos esta noche? 

    —     Sí, tengo ganas de verte, ¿en mi piso a las nueve? 

    —     Perfecto, ahí estaré. 

    La llamada del propietario de la tienda creó un malestar en su cabeza, sin darse cuenta, se tomó un paracetamol para paliar el dolor. No quería que las cosas se le fueran de las manos, ahora no — pensó.  

    Con rabia sacó el móvil y llamó a una extensión.  

    —     Necesito que estéis alerta, puede que necesite de nuevo vuestros servicios — dijo con un tono serio. 

    —     Ningún problema — contestó. 

    —     Os mantendré informados. 

    La conversación llegó a su fin y sin más, se volvió a guardar el móvil en el pantalón.  

    Marta decidió quedarse unas semanas en Barcelona, sentía que se lo debía a su hermano, marcharse mostraría despreocupación por saber cómo iban las investigaciones que estaba llevando a cabo el detective que había contratado. Cansada de deambular por el piso salió a dar una vuelta, tenía la tentación de llamar o presentarse ante Henry, pero decidió darle más tiempo antes de preguntar cómo iba la investigación. Recuerdos y más recuerdos la asaltaban cuando paseaba por las calles, sus padres muertos en un accidente de tráfico y su hermano asesinado por manos de sabe dios quien. 

    Tenía ganas de regresar junto a su marido y olvidarse en la medida de lo posible de lo ocurrido, ahora más que nunca no quería estar en Barcelona. Robert se interesaba por su estado emocional y ella lo tranquilizaba asegurando que cada día se encontraba mejor. Sabía que no conseguiría engañarlo, pero al menos, ella se sentía mejor pensando que lo que había dicho era cierto. 

    





   





 

    Henry estaba inmerso en sus pensamientos, sabía que el siguiente paso que tenía que dar era visitar el hotel donde trabajaba el chico. La tarde se complicó y decidió dejar la visita para el día siguiente. Para relajarse, se dirigió hasta la mesa de billar. Una partida le vendría bien para desconectar de todos los problemas que tenía que resolver. Con unos golpes magistrales fue introduciendo las bolas en sus agujeros y la partida finalizó antes de lo que había previsto. No tenía ganas de echar otra, y sin pensarlo dos veces, recogió sus cosas y se marchó a casa a descansar. 

    Tal y como había sucedido el día anterior, tanto Henry como Mark madrugaron más de lo habitual y ambos se encontraron en el despacho. 

    —     Hoy iremos al hotel, tenemos que conocer más datos del joven fallecido. 

    —     Estoy de acuerdo Henry, necesitamos más información. 

    El hotel se encontraba en el centro de la ciudad y antes de que los dos investigadores se dispusieran a entrar por la inmensa puerta, decidieron entrar en una cafetería para tomar algo. Henry pagó la cuenta y anbos se dirigieron de nuevo hasta el hotel. Un hombre en la puerta atendía con amabilidad a todos los que entraban y salían. Henry con su elegancia entró sin ningún problema, pero Mark tuvo que dar alguna explicación para poder acceder al interior. El detective observó la recepción, era inmensa y con una exquisita decoración. Mark se posicionó a su lado y los dos se dirigieron hasta el mostrador central. 

    —     Buenos días — dijo Henry con su tono inglés. 

    —     En que puedo servir a los señores, ¿necesitan una habitación? — preguntó el recepcionista. 

    —     Necesitamos algo más que una habitación, necesitamos información. —Dijo Henry con poca delicadeza esta vez.  

    El recepcionista miró fijamente a Henry y con menos detenimiento a Mark.  

    —     Lo siento señores, la política de éste hotel es muy estricta al respecto, la intimidad de nuestros clientes es fundamental para el buen funcionamiento del hotel. 

    —     Creo que se equivoca joven — intervino Mark. 

    —     No les entiendo señores, ¿podrían explicarse un poco mejor? 

    Henry miró a Mark y éste asintió. 

    —     Verá joven, necesitamos información sobre un trabajador de este hotel, aunque mejor dicho, de un chaval que trabajaba aquí, su nombre era Izan y apareció asesinado en medio de un callejón. 

    El recepcionista palideció de golpe, conocía a Izan y sabía de su muerte, pero en ningún momento había escuchado nada de asesinato. Las manos le empezaron a temblar, no sabía qué hacer ante esos dos hombres que preguntaban por el que hasta hace poco había sido su compañero de trabajo. 

    Meditó unos instantes, no sabía si se trataba de dos policías. 

    El recepcionista resopló y gritó un nombre. 

    —     ¡Laura!, encárgate de la recepción, tengo que atender a estos señores.  

    La chica nada más escuchar su nombre apareció y se hizo cargo de atender a los clientes que iban llegando. 

    Ferrán salió de la recepción e indicó a Henry y Mark que les acompañase. Los dos hombres sin decir nada siguieron al joven. Ferrán les condujo hasta la cafetería, con la mirada buscó un lugar tranquilo donde los tres hombres pudieran hablar sin ser molestados. Los tres se sentaron y nada más ocupar sus asientos un camarero se acercó a tomar nota.  

    —     Que desean tomar los señores — dijo el camarero. 

    —     Pónganos dos Seven Up, y ¿para usted? — preguntó Henry a Ferrán. 

    —     Nada gracias, no me traigas nada Julián. 

    El recepcionista conocía a Julián que sin decir nada más, se retiró a pasar la nota de la comanda. 

    El camarero se marchó y a los pocos minutos apareció con el pedido. Durante el tiempo que tardó el camarero en servir, ninguno de los tres pronunció ni una sola palabra. 

    —     ¿Y bien?, que quieren saber de Izan, porque ustedes no son policías, ¿me equivoco? 

    —     Está en lo cierto joven, mi nombre es Henry y soy detective privado, éste es mi compañero Mark.  

    Hechas las presentaciones Ferrán se tranquilizó un poco, el detective y Mark aprovecharon el momento para dar un trago a su bebida. 

    —     Marta, la hermana de Izan ha contratado nuestros servicios para averiguar las verdaderas causas del asesinato.  

    —     ¿Y qué puedo aportar yo?, poco se de él. 

    Mark decidió intervenir en la conversación. 

    —     En qué consistía exactamente el trabajo de Izan. 

    Ferrán sabía que no hacía nada malo en contar lo que le pedían, así que con tranquilidad, se dispuso a colaborar. 

    —     Verán señores, este hotel es de lujo, de un extremo lujo, no sé si me entienden. 

    Los dos hombres que escuchaban al joven asintieron. 

    —     Las dos plantas superiores reciben una atención independiente al resto de los huéspedes. 

    —     ¿A qué se refiere Ferrán? 

    —     Izan era el encargado de mantener contento a los huéspedes de las dos últimas plantas, era digamos, el conserje privado de ellos. Todo lo que los señores pudieran necesitar era responsabilidad de Izan conseguírselo. 

    Henry se sorprendió al conocer ese detalle, alardeaba de haber visitado muchos hoteles de lujo, pero jamás, en ninguno de ellos, le habían ofrecido esa deferencia. 

    —     ¿Quienes suelen utilizar esas habitaciones tan exclusivas? — preguntó Mark. 

    —     No puedo dar nombres, son gente importante, políticos, cantantes, actrices y un sinfín de gente con mucho dinero. 

    Henry asentía con la cabeza.  

    —     ¿Quiere dar a entender que quien ocupa esas habitaciones buscan un alto nivel de anonimato y discreción? —dijo Henry mirando fijamente a Ferrán. 

    —     Correcto, ha entendido a la perfección lo que he querido decir. 

    —     Y, por lo tanto, Izan dispondría de información privilegiada — confirmó Mark. 

    —     ¿Cuanto tiempo llevaba ocupando ese puesto? —preguntó Henry 

    —     Yo entré hace tres años y él ya ocupada ese cargo — contestó Ferrán pensativo. 

    —     ¿Sabe qué requisitos se necesitan para acceder a ese puesto? — preguntó. 

    —     No, desconozco que méritos se tiene que tener. 

    —     ¿Podríamos acceder a la recepción de esas dos plantas? 

    —     Imposible —contestó Ferrán levantando la voz. 

    El joven ante la insistencia de los dos hombres comenzó a ponerse nervioso, tenía ganas de terminar con el interrogatorio. Sin decir nada, se levantó dando por terminada la reunión. 

    —     Discúlpenos Ferrán, no era nuestra intención ponerle en un compromiso. 

    El joven se paró unos segundos y se giró para mirar a los dos hombres. 

    —     Tengo que regresar al trabajo.  

    —     Gracias Ferrán, ha sido de gran ayuda — contestó Henry mientras el joven se distanciaba. 

    Mark y Henry decidieron terminar su consumición en el más absoluto silencio. Era un buen momento para reflexionar sobre la información que les había ofrecido el conserje. 

    —     Hora de regresar al despacho — dijo Henry. 

    —     Sí, es hora de continuar. 

    Los dos se levantaron y cuando fueron a pagar la cuenta, el camarero les informó que estaban invitados por el hotel. Agradecieron el gesto y se marcharon de la misma manera que habían entrado, despidiéndose del hombre que estaba en la puerta encargado de atender a los huéspedes. 

    Marta, no aguantaba más y por la tarde decidió ir a visitar al detective. Con la certeza de saber que no habían conseguido nada interesante, se presentó en el despacho. 

    —     Que grata sorpresa Marta, si espera en esa salita, avisaré a Henry de su llegada.  

    Marta obedeció y se sentó. Tal y como imaginaba, el piso estaba vacío de clientes, parecía que solo ella confiaba en esos dos hombres. El tiempo fue pasando y ante la larga espera, Marta cogió una revista y se dispuso a ojearla. Cuando estaba a punto de levantarse para marcharse, Mark apareció. 

    —     ¿Me acompaña? 

    La mujer se levantó y cogiendo el bolso, siguió los pasos de Mark. Como la primera vez, el despacho estaba vacío, pero en esta ocasión solo pasaron unos segundos hasta que Henry apareció y se sentó en su sillón. Mark cerró la puerta y los tres se quedaron en silenció en el despacho. 

    —     ¿Y bien?, ¿a conseguido encontrar al asesino? — preguntó Marta algo nerviosa. 

    Mark y Henry se miraron, entendían el comportamiento de la mujer, pero solucionar un crimen de esas características no se hacía en un par de días. 

    —     Marta, entenderá que es imposible lo que pide — dijo Henry. 

    Marta fue a replicar, pero Mark con mucha delicadeza invitó a la mujer a seguir escuchando al detective. 

    —     Tenemos pistas que nos ayudaran a solucionar el caso, solo le pedimos un poco de paciencia.  

    La pena volvió a embargar a Marta, sin darse cuenta, intentaba pagar con el detective su rabia, la impotencia la estaba superando. 

    —     Lo siento, tienen razón, discúlpenme. 

    Sin dar tiempo a responder a los dos hombres, la mujer se levantó y se marchó.  

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 5 

    El inspector López 

      

    La llamada de la tienda le seguía preocupando, no sabía cómo diablos habían ido a parar esos dos hombres hasta ella. Sentado en su gran sillón, cogió el móvil y marcó un número que tenía memorizado en la agenda. 

    —     ¿Sí?  

    —     ¡Dijiste que no tenía nada de qué preocuparme! — dijo gritando 

    El hombre reconoció a su interlocutor y un nudo en el estómago le dejó casi sin habla.  

    —     Tranquilícese, esta todo controlado. 

    —     ¿Seguro?, ¿acaso sabía que dos hombres han ido hasta la tienda donde hago que fabriquen mi pipa? 

    Un silencio se adueñó de la conversación.  

    —     Desconocía ese dato, pero no tiene por qué preocuparse, yo me encargo de todo. 

    —     ¡No, yo me encargaré en persona!, tu preocúpate de apartar a tus hombres en el caso que surjan complicaciones. Por tu bien, espero que hayas entendido lo que he querido decir. 

    Separando el teléfono de su oído, el hombre colgó y lanzó el móvil sobre la mesa. Maldito inspector — pensó. 

    Por su parte, el inspector López seguía con el teléfono enganchado en la oreja, la conversación había terminado, pero él seguía con la misma postura pensando quienes podrían ser esos dos hombres. Mierda — dijo en voz alta. Su carrera y su cuenta bancaria estaban a salvo gracias a ese hombre, si algo pasaba, no dudaría en arrástralo hasta la más profunda miseria. No podía permitirlo, encontraría a esos dos y se encargaría de ellos. No quería cabos sueltos. No sabía en quien podía confiar, muchas cosas estaban en juego. El primer impulso de intervenir lo descartó de inmediato, le habían ordenado que mantuviese al margen a sus chicos y eso era lo iba a hacer. Solo esperaba que todo saliera bien. 

    La llamada lo dejó algo más tranquilo, le gustaba descargar su ira sobre los demás, era una forma de liberar la tensión acumulada. Sus hombres estaban listos para actuar tan pronto diera la señal, pero no quería precipitarse y cagarla aún más. 

    Henry y Mark seguían con la investigación. 

    —     Necesitamos más información del hotel en el que trabajaba el chaval, necesitamos acceder a él y podernos mover sí levantar sospechas — dijo Henry. 

    Mientras pensaba, sacó las dos pipas que tenía guardadas. Con el ritual de siempre cargó de tabaco la suya y la encendió echando la primera bocanada de humo. Mark lo observaba, era un hombre peculiar ese Henry — pensó.  

    Con cuidado, y con su pipa en los labios cogió la que había llevado Marta. Era de una calidad excepcional y fumar en ella tenía que ser todo un placer. En algún momento había estado tentado de encenderla para saber lo que se sentía al fumar en ella, pero al tratarse de una prueba prefirió respetarla.  

    —     Podemos reservar una habitación — dijo Mark. 

    El comentario pilló desprevenido a Henry que levantando la vista de la pipa observó a su ayudante.  

    —     Excelente idea Mark, excelente idea.  

    El ayudante hinchó el pecho cogiendo el máximo de aire posible, la idea era buena, no cabía la menor duda. 

    —     Lo tendremos que hacer de incognitos, si Ferrán nos reconoce, sospechará que estamos tramando algo.  

    —     Cierto. 

    Los dos hombres se quedaron en silencio, pensaban en la manera de esquivar al conserje.  

    —     Mark, llama al hotel y reserva dos habitaciones, tienes que intentar que te den unas que estén lo más cerca posible de las dos plantas superiores reservadas a los clientes más selectos. 

    Mark asintió. 

    —     Una cosa más — dijo Henry 

    El ayudante se paró y miró a Henry. 

    —     Dime. 

    Abriendo el cajón de su mesa, extrajo dos documentos. Eran dos pasaportes falsos, uno sería para él y otro para Mark. El ayudante se quedó sorprendido, no sabía que Henry disponía de esos documentos. Con cara de asombro miró al detective. 

    —     Bueno, cuando te contraté decidí crear unos pasaportes con identidades falsas para los dos, pensé que quizás nos podrían ser de utilidad — dijo Henry. 

    Mark seguía sin decir nada.  

    —     Y veo que no me equivoqué — continuó hablando mientras se reía.  

    El ayudante cogió los dos pasaportes y se dirigió hasta su mesa de trabajo para realizar las reservas en el hotel. 

    No pasaron ni diez minutos cuando Mark se presentó de nuevo hasta Henry.  

    —     Todo arreglado, ya tenemos dos habitaciones para hoy a partir de las dos del mediodía.  

    —     Perfecto, tengo un par de mochilas por aquí. Meteremos cualquier cosa para que parezca equipaje.  

    Los dos hombres se prepararon para salir en dirección al hotel, entrarían y buscarían a Ferrán, en caso de no verlo, procederían a hacer el check-in.  

    La suerte estuvo del lado de los investigadores, Ferrán había terminado su turno y un chico joven atendía en la recepción. 

    —     Buenos días señores, en que podemos ayudarles. 

    —     Tenemos reserva para hoy — dijo Mark. 

    —     ¿Me dejan sus documentos de identidad? 

    Los dos hombres sacaron los pasaportes y los dejaron encima del mostrador. El conserje los cogió y comprobó que todo estaba en orden. 

    —     Perfecto señores, esta todo correcto. 

    —     Gracias — contestaron a la vez. 

    —     Aquí tienen su llave, si necesitan cualquier cosa, estamos a su entera disposición. 

    El detective y su ayudante cogieron las mochilas y se encaminaron hacia el ascensor. Las habitaciones eran continuas y lo más importante, estaban en el piso inferior de la zona más reservada.  

    El hotel era impresionante, todo era de un lujo exquisito, desde luego que lo podía ser, una noche a cada uno les había costado más de dos mil euros. Espero que Marta tenga dinero suficiente — pensó Mark, — si no, me veo pidiendo en el metro para poder comer este mes.  

    La entrada había sido fácil, los pasaportes habían cumplido con su misión y nadie podría saber que habían ocupado alguna habitación. El ascensor les llevó hasta su planta y se citaron en cinco minutos en el hall. 

    Henry entró y lo que vio le sorprendió, era más grande que el piso donde vivía en la actualidad, todo era amplio y la cama invitaba a dejarse caer sobre ella para poder disfrutar de su comodidad. Mark por su parte entró y se ruborizó, no estaba  acostumbrado al lujo que desprendía cada detalle. Decidió centrarse y una vez que había guardado la mochila en el inmenso armario, salió para dirigirse al punto de encuentro.  

    Encontró a Henry sentado con las piernas cruzadas, estaba pensativo, seguro que buscaba la manera de poder acceder a la planta superior sin levantar sospechas.  

    —     Complicado ¿verdad? — dijo Mark 

    —     Mucho. Acceder a la planta superior sin levantar sospechas es complicado, pero buscaremos la manera. Siéntate Mark y disfruta del lugar. 

    El ayudante obedeció y ocupó un sillón que estaba justo en frente del detective. Los dos permanecían en silencio, ambos buscaban la manera de poder subir.  

    Henry se levantó, una idea rondaba en su cabeza.  

    —     ¿Bajamos a recepción?, tomemos algo en la cafetería.  

    A Mark no le apetecía tomar nada, pero accedió a acompañarle. El ascensor que los bajó no tardó en llegar y a los pocos minutos se encontraron en la cafetería tomando algo.  

    Henry observaba, su mente estaba trabajando como una locomotora sin control, necesitaba encontrar algo. Tres hombres le llamaron la atención, iban vestidos con ropa de mantenimiento, un mono azul y una placa identificativa colgada en el pecho. Sin decir nada se levantó y dejo a solas a Mark. El ayudante fue a levantarse para seguir al detective, pero éste, con un gesto de la mano, le indicó que permaneciese sentado.  

    Henry recorrió la distancia que le separaba de los tres hombres de mantenimiento. Con disimulo, se situó junto a ellos y todos se montaron en el ascensor. Uno sacó una tarjeta y pasándola por una ranura de la botonera del ascensor, picó al botón para poder acceder hasta la planta superior. Esa tarjeta tiene acceso a las plantas superiores, perfecto — pensó. Para disimular más, Henry picó a su planta y una vez en ella, salió despidiéndose de los hombres. Cuando el ascensor se cerró, esperó unos segundos y volvió a picar. Mark le estaría esperando y él llevaba buenas noticias.  

    Su ayudante se encontraba en el mismo lugar donde lo había dejado. Cuando vio aparecer a Henry, se levantó y se dirigió hasta él. 

    —     ¿Ocurre algo? — preguntó preocupado. 

    —     No, todo está bien, tengo la manera de acceder a las plantas superiores, solo nos hacen falta ropa. 

    —     ¿Ropa? — preguntó Mark. 

    Con un gesto de cabeza, Henry indicó a Mark que le acompañase. Por el camino, el detective fue poniendo al día a su compañero de lo que había descubierto, tenían que encontrar el lugar donde se cambiaba el personal de mantenimiento y conseguir como mínimo una tarjeta de acceso.  

    Tenían toda la tarde para poder localizar las taquillas del personal, y con disimulo, recorrieron todo el hotel.  

    —     La planta inferior, donde los aparcamientos, quizás estén ahí — dijo con seguridad Mark. 

    —     ¡Vamos! 

    Como dos turistas perdidos, accedieron a las escaleras que bajaban a las plantas inferiores. Por el camino se fueron encontrando a diferentes trabajadores del hotel. 

    —     Vamos por buen camino — dijo Henry. 

    Giraron a la izquierda y encontraron lo que estaban buscando. Esperarían a que hubiese menos gente y uno de ellos entraría para robar la ropa. Mark fue el encargado, su aspecto podría pasar más desapercibido que el de Henry. Con sutileza, entró y buscando alguna taquilla abierta, vio que había un cesto con ropa sucia. Dos monos del mismo color que utilizaban los de mantenimiento asomaban de cualquier forma.  

    Sin dudarlo, estiró de ellos y se los metió bajo su brazo como si de una pelota se tratase. Al ver Henry que salía con ropa dejó escapar una sonrisa.  

    —     Bien, ¡vamos! 

    Los dos hombres recorrieron el camino a la inversa que habían hecho momentos antes y subieron hasta la habitación de Henry. 

    —     ¡Por todos los santos! 

    —     ¿Qué pasa Henry? 

    —     ¿Se puede saber de dónde has sacado estos dos monos?, ¡apestan! 

    Mark abrió los ojos de par en par y segundos después una risa contagiosa se dejó escuchar por toda la habitación. Henry lo miraba sorprendido, jamás lo había visto reír de esa manera. 

    —     Del cesto de la ropa sucia — dijo sin parar de reír. 

    Henry al escuchar a su ayudante lanzó la ropa al suelo, odiaba la ropa sucia y con mal olor. 

    —     Es lo mejor que he podido conseguir — empezó a decir Mark mientras la risa empezó a desaparecer.  

    El detective suspiró dando signos de resignación.  

    —     No había más Henry. 

    —     Lo imagino, más vale esto que nada, además, solo la utilizaremos durante un rato — dijo para convencerse él mismo. 

    A Henry el mono le venía bien, era de su talla, pero Mark no había tenido tanta suerte, le venía bastante ajustado. Ahora, fue Henry quien no pudo reprimirse y comenzó a reír. 

    —     Nos queda conseguir una tarjeta de acceso, de eso me encargo yo — dijo el detective. 

    Henry recuperó su vestimenta habitual e indicó a Mark que se quedara en la habitación hasta que él regresase. Solo pensaba conseguir una tarjeta, con esa, los dos entrarían. 

    Llegó de nuevo hasta el hall del hotel y buscó un lugar donde pudiera leer el diario. No le fue difícil encontrar uno, y con tranquilidad, se sentó para ojearlo. Su vista se desviaba del diario y buscando a alguien que pudiera tener una tarjeta de acceso. Se levantó y con el diario bajo el brazo, salió del hotel. Buscó un banco en el exterior y siguió con la lectura. Tendría que tener paciencia. Más de una hora permaneció fuera haciendo que leía el periódico hasta que algo le llamó la atención. Había llegado el momento de actuar. Un hombre vestido con el mono de mantenimiento se disponía a salir del hotel, quizás las prisas no le habían permitido ir a cambiarse, así que decidió aprovechar la oportunidad. Justo cuando el hombre salía, Henry se tropezó y su cuerpo se dejó caer sobre el hombre de mantenimiento. Pillado desprevenido, lo sujetó para evitar que Henry se cayera.  

    —     Gracias, casi me caigo, he tropezado y no sé con qué. 

    —     No se preocupe, ¿se encuentra bien? 

    —     Si gracias — dijo mientras se separaba del hombre y ponía bien el diario que se había arrugado durante el choque, — que tenga un buen día. 

    —     Igualmente. 

    Henry entró en el hotel y metió su mano derecha en el bolsillo del pantalón, la tarjeta no se le había resistido y ahora tendrían acceso a las plantas superiores. 

    Mark estaba impaciente, llevaba demasiado tiempo esperando a Henry y no sabía si había ocurrido algo. La puerta se abrió y cuando vio la figura del detective se levantó del sofá. 

    —     ¡Henry!, ¿cómo ha ido? 

    El detective no contestó, metió su mano en el bolsillo y sacó la tarjeta. Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

    —     Vístete, tenemos trabajo.  

    Mark asintió y recuperó el mono que había dejado en una silla. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 6 

    Los ricos también lloran 

      

    El estado de salud de Florentino de las Heras había empeorado, llevaba unos días que se encontraba mal y había tenido que hacer obedecer al médico y quedarse a descansar en casa. Los criados estaban pendientes de que nada le faltase, su sobrino Fermín había decidido no ir a la oficina y realizar el trabajo desde la mansión del anciano. Por nada en el mundo quería apartarse de su tío. 

    El médico privado de Florentino, empezó a acudir dos veces al día para ver la evolución de su amigo y paciente.  

    —     Tío, el médico ha venido, ¿le hago pasar? 

    —     Si, que pase. 

    El médico entró con semblante serio, esa mañana le habían hecho una analítica y traía los resultados. 

    —     ¿Y bien?, como está la analítica Matías. 

    —     No te voy a engañar Florentino, los resultados no son muy buenos. 

    Florentino tosió, no tenía miedo a la muerte, pero quería aguantar un poco más para ver como avanzaba su último proyecto. 

    —     Tu analítica ha salido alterada, no me gusta, la verdad. Mañana repetiremos la prueba, le dejaré a tu sobrino unas pastillas para internar estabilizarte.  

    —     Gracias Matías.  

    —     Tu descansa, no hagas esfuerzos. 

    Sin decir más, el médico abandonó la habitación. 

    —     ¿Cómo se encuentra? — preguntó Fermín. 

    Matías guardó unos segundos de silencio, sabía que podía confiar en el joven, pero comunicar un informe a alguien que no fuera el paciente no era de su agrado.  

    —     No muy bien, le he comentado que te dejaré unas pastillas para que se las des cada ocho horas, tenemos que intentar estabilizar sus constantes.  

    —     Tranquilo Matías, yo me encargaré de todo. 

    —     Gracias — contestó. 

    El médico le dio el frasco con las pastillas y acompañado por un criado abandonó la mansión. Fermín se quedó preocupado, su tío era muy importante para él.  

    Una llamada sonó en el móvil de Fermín, cuando miró de quien se trataba una mueca de desagrado se dejó ver en su cara.  

    —     ¿Sí? 

    —     Fermín, me he enterado que el tío esta malo, ¿es grave? 

    La primera reacción que tuvo Fermín fue colgar la llamada, no le apetecía hablar con nadie y menos con ella. Con desgana, contestó. 

    —     Un poco tarde para preocuparte por él, ¿no crees? 

    Isabel era la hermana de Fermín, la relación entre ellos era prácticamente nula y para su desgracia su hermano se había encargado de interponerla contra su tío.  

    —     ¿Qué quieres ahora? 

    —     Estoy preocupada, me gustaría pasar a ver a Florentino. 

    —     Ni se te ocurra, lo que menos necesita son disgustos. 

    Sin esperar una respuesta, Fermín colgó. Isabel se quedó triste, echaba de menos a su tío y a su hermano también, nunca habían llegado a entenderla. Ella no quería seguir los pasos de su tío, se conformaba con una vida más sencilla. Florentino se enojó ante su comportamiento, sentía que despreciaba sus esfuerzos y poco a poco se fueron distanciando.  

    Tal y como había ordenado el médico, Fermín entró en la habitación de su tío y le acercó un vaso con agua para que se tomara la pastilla que le había recetado. El hombre agradeció el gesto del joven y se incorporó. De un trago, se la tomó.  

    —     Descansa tío, yo me encargo de todo. 

    —     Gracias hijo, suerte que te tengo a ti — dijo mientras cerraba los ojos para dormir. 

    La pastilla comenzó a hacer efecto y a los pocos minutos el anciano se quedó relajado y dormido. 

    Fermín se esperó unos instantes hasta asegurarse que su tío dormía. Sus ojos miraban el movimiento que hacían las sabanas con su respiración. Falta poco tío, falta poco — dijo en voz baja. Sin más, salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado.  

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 7 

    El Hotel 

      

    Henry y Mark se habían vestido con la ropa de mantenimiento. Con cuidado, abrieron la puerta de la habitación y al comprobar que no había nadie en los pasillos se dirigieron hasta el ascensor. Los dos se miraban, esperaban que su plan funcionase a la perfección. La puerta del ascensor se abrió y ambos entraron, picaron a la planta superior y pasaron la tarjera. Como si se tratara de dos niños pequeños, cruzaron los dedos con la esperanza de tener suerte. 

    La puerta se abrió y un amplio espacio apareció ante sus ojos. El lujo que se respiraba era aún mayor que en el resto del hotel. Un silencio atronador dejaba de manifiesto la categoría de reservado que tenía el lugar. Al fondo, una recepción discretamente ubicada era la encargada de atender a los huéspedes en caso de tener alguna necesidad, pero si todo iba bien, nadie se fijaría de su existencia.  

    Algo temerosos, Henry y Mark salieron del ascensor, no sabían por donde tenían que moverse así que decidieron ir hacia el mostrador. Una chica joven levantó la vista y observó como los dos hombres se acercaban.  

    —     Buenos días, ¿pasa algo?, no tengo anotada ninguna incidencia. 

    —     No, es una visita rutinaria para comprobar que todo está correcto y en orden — dijo Mark. 

    La mujer se extrañó, llevaba un par de años ocupando ese puesto y nunca había recibido una visita rutinaria de ese tipo.  

    —     Si me permiten, comprobaré lo que me dicen con recepción.  

    Detective y ayudante se miraron, no tenían más opción.  

    —     No llame por favor — dijo Henry, — necesitamos su ayuda.  

    Antes de que la mujer descolgara el teléfono o le diera tiempo a preguntar, Henry continuó hablando. 

    —     Conocíamos a Izan, sabemos que trabajó aquí y queremos averiguar la verdad de su asesinato. 

    La chica que estaba a punto de descolgar el teléfono apartó la mano. Abatida por tener que recordar a su compañero se dejó caer en su silla de trabajo. Unas lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. 

    —     ¿Se encuentra bien? — preguntó Mark. 

    La mujer sacó un pañuelo de papel del bolsillo y se secó las lágrimas. 

    —     Si, estoy bien. Todavía no he superado la muerte de Izan. 

    —     ¿Se conocían desde hacía mucho tiempo? — preguntó Henry 

    —     Vosotros no sois policías ¿verdad? 

    —     No — respondieron los dos a la vez. 

    —     Marta, la hermana de Izan ha contratado nuestros servicios para esclarecer la causa de su asesinato. 

    Isabel se quedó callada, ningún agente de la ley había acudido al hotel para interesarse por el pasado de Izan. Le había extrañado la pasividad que había demostrado la policía, pero ella tenía poca experiencia ante esas situaciones. 

    —     ¿En qué puedo ayudarles? 

    —     Necesitaríamos saber si había notado algo extraño en el comportamiento del joven durante los últimos días.  

    La joven se quedó pensativa, no se había detenido a pensar en eso, pero ahora que lo comentaba ese hombre, algo extraño si que notó. 

    —     Lo cierto es que los últimos días me comentó que no descansaba bien, estaba nervioso y asustado. Recuerdo también que estuvo dos días sin aparecer por aquí y encima sin avisar. Desde personal habían pensado en enviarle una carta de amonestación. Luego nos informaron de su fallecimiento. 

    —     Supongo que desconocerá el motivo — dijo Mark sin mucha esperanza. 

    —     Esta en lo cierto, le pregunté, pero no me quiso decirme nada.  

    —     ¿Le importa que le haga una pregunta personal? — dijo Henry. 

    —     Adelante — dijo con cierta reticencia. 

    —     ¿Eran pareja usted y Izan? 

    Isabel se volvió a derrumbar, las lágrimas ahora se habían convertido en un rio que descendía a gran velocidad por su rostro. Henry sabía que había dado en el clavo, su intuición le hizo darse cuenta que entre el joven y la chica había algo más que una relación meramente laboral. 

    —     Tranquilícese, señorita — la consoló Mark — averiguaremos que le ocurrió y se lo diremos.  

    La chica comenzó a tranquilizarse.  

    —     Manteníamos una relación desde hacía un año, era un chico encantador y con su simpatía consiguió que me fijara en él. Era muy querido entre sus compañeros porque siempre estaba dispuesto a prestar ayuda si veía que alguien lo necesitaba. 

    La historia era la típica que solía ocurrir en el trabajo — pensó Henry, no tenía nada de extraordinario. 

    —     ¿Quiénes suelen ocupar estas plantas? — preguntó el detective señalando el sitio. 

    Isabel fue recuperando la calma y ante la nueva pregunta del detective, se quedó callada, no sabía si contestar o no.  

    —     No puedo darles nombres, lo siento, demasiado hago hablando con ustedes sin avisar a seguridad.  

    —     Lo entendemos.  

    —     Una cosa si que puedo decirles. Dos habitaciones de la planta de arriba están siempre reservadas para el Sr. Florentino de las Heras y la otra para su sobrino Fermín. Son los propietarios de la cadena de hoteles. — dijo con seguridad. 

    La información no pasó desapercibida por Henry ni Mark,  

    —     Solo una pregunta más Isabel, ¿los huéspedes suelen quedarse durante mucho tiempo? — preguntó Henry. 

    —     No, tres noches es el máximo que suelen estar. Vienen, se hospedan y luego desaparecen sin más. 

    —     Entiendo, y los señores Florentino de las Heras y Fermín, ¿suelen venir muy a menudo? 

    —     Fermín si, es un cliente asiduo. Le gusta disfrutar de la tranquilidad que ofrece el hotel. 

    —     Gracias por su ayuda. 

    —     De nada, solo les pido una cosa — empezó a decir la joven —si consiguen averiguar lo que le sucedió tengan la amabilidad de contármelo. 

    —     Descuide, no se preocupe, le informaremos de todo. — confirmó Mark. 

    El detective y su ayudante se despidieron de la joven, había sido muy amables con ellos al no haberles delatado. Cuando habían recorrido unos cinco metros, Henry se paró y se giró. 

    —     Una pregunta más — dijo con semblante serio. 

    Isabel asintió con la cabeza. 

    —     ¿Florentino de las Heras y su sobrino Fuman? 

    La mujer no lo dudó y respondió sin dar importancia a la pregunta. 

    —     Si, ambos fuman. 

    Henry movió la cabeza varias veces afirmando. 

    —     ¿En pipa? — volvió a preguntar Henry. 

    —     ¿Como? — preguntó Isabel sorprendida. 

    —     El tabaco que fuman, ¿lo hacen en pipa? 

    —     Si — contestó — ¿Cómo lo sabe? 

    —     Gracias por todo Isabel. 

    La joven observó cómo los dos hombres desaparecían de su vista, abatida por haber vuelto a recordar a Izan, agachó la cabeza y continuó con su trabajo. 

    El ascensor no tardó en aparecer y tan pronto llegaron a su habitación se despojaron del mono maloliente que habían llevado. 

    —     Lo siento, no aguanto más, me voy directo a la ducha, no soporto este olor — dijo Henry. 

    Mark lo miró y decidió hacer lo mismo que su compañero.  

    —     Cenaremos en el hotel y nos iremos a casa, no tiene sentido permanecer más tiempo aquí — dijo Henry — no podemos permitirnos el lujo de que aparezca Ferrán y nos reconozca. 

    Mark estaba de acuerdo, el día había dado sus resultados y era hora de regresar a casa y abandonar ese lujo que para nada se podía permitir. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 8 

    Un nuevo intento de asesinato 

      

    Fermín abandonó la mansión de su tío y se fue en busca de Cayetana. Tenía ganas de verla y de seguir con sus planes de futuro. En su deportivo, Fermín se dirigió a la zona alta de Barcelona. Cayetana vivía en un piso que no podía mantener con su sueldo, pero Fermín, encaprichado como estaba de esa mujer, se encargó de comprarlo para regalárselo.  

    La mujer le esperaba en el comedor, sintió como alguien metía la llave en la cerradura y sin dejar de ver la televisión notó la presencia de Fermín. 

    —     ¿Hola Fermín? 

    —     ¿Así me recibes? — dijo con ironía. 

    Cayetana apagó la tele y se levantó. Con unos pasos cortos, se acercó hasta él y cogiéndolo de la mano lo llevó hasta la habitación. Fermín se acercó a ella y la besó en los labios. Con cuidado, la cogió en brazos y la tumbó en la cama. Sin parar de besarse ambos se fueron desnudando, necesitaban sentir su piel sin ningún filtro. La pasión desbordada llevó a la pareja a hacer el amor hasta altas horas de la madrugada. 

    Cayetana reposaba sobre el pecho de Fermín que permanecía boca arriba acariciando la espalda de su amada.                

    —     ¿Cómo está tu tío? 

    Fermín paró de acariciar a la mujer y se quedó meditando la respuesta.  

    —     No sabría decirte, creo que bien, pero va empeorando por semanas. 

    —     ¿Le queda mucho? 

    —     No, creo que no. 

    Ambos permanecieron en silencio, cada uno tenía en mente unos planes que no ha mucho tardar comenzarían.  

    La incursión de Henry y Mark en el hotel no pasó desapercibida para todo el mundo. Un hombre con traje oscuro observó a la pareja y decidió llamar a su superior. La descripción que le había dado el viejo de la tienda concordaba con la de esos dos hombres.  

    —     Hola, estaba usted en lo cierto, dos hombres están haciendo demasiadas preguntas.  

    —     ¡Mierda!, lo sabía — dijo con mal humor — no los pierdas de vista. 

    —     Entendido. 

    La llamada terminó y las sospechas que había tenido en un primer momento se hicieron realidad. Con el móvil todavía en la mano decidió llamar al inspector.  

    —     ¡Qué demonios está ocurriendo!, los dos tipos siguen haciendo preguntas…. 

    El inspector no acababa de entender quién podría estar interesado en saber más sobre la muerte de ese chaval. 

    —     ¿Está seguro? — replico el inspector. 

    —     ¡Imbécil!, ¿tengo pinta de estar bromeando? 

    —     No, para nada, deje que me encargue de todo. Averiguaré quienes son. 

    —     Por tu bien espero que sí. 

    La conversación terminó y el inspector sintió como un escalofrío recorría su cuerpo, ¡joder! — dijo en voz alta. 

    Henry se pasó la noche dándole vueltas a lo que había descubierto en el hotel. La pipa era la prueba que resolvería el asesinato del joven, de eso no cabía la menor duda, pero, ¿cómo encontraría al asesino? y lo que era aún más complicado, ¿cómo haría para que se declarara culpable? La madrugada lo pilló despierto y solo cuando empezó a amanecer se quedó dormido. 

    El teléfono lo despertó. Tenía ocho llamadas perdidas de Mark, le había llamado desde la oficina. Eran las doce y media y seguro que el pobre hombre estaría preocupado por él. 

    —     Mark disculpa, me quedé dormido tarde y ahora, gracias a ti, me acabo de despertar. 

    —     Tranquilo Henry, solo era para saber si algo malo le había ocurrido. 

    —     Me visto y paso por el despacho. 

    Con su tranquilidad habitual, Henry se duchó y vistió. Su trabajo no tenía un horario fijo y su mente aun estando en casa, seguía trabajando en el caso. Antes de salir decidió comer algo, tenía hambre y con el estómago vacío no podía pensar bien. Caminó un rato sin rumbo por su pequeño apartamento intentando aclarar las ideas. Nada, no lo conseguía, se sentía bloqueado. 

    Hasta las cuatro de la tarde, no apareció por la oficina. Mark se había pasado toda la mañana consultando datos en internet. 

    Subió por las escaleras y saludó a varios vecinos que bajaban por ella. Estaba contento de estar en Barcelona, cada día que pasaba sentía que había tomado la decisión adecuada. Sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta del piso donde tenía el despacho, sabía que Mark se encontraría dentro trabajando.  

    —     Hola Mark, como va todo — dijo cuando entró en el despacho. 

    —     Bien, tengo información que me gustaría comentarte. 

    —     Perfecto, vayamos al despacho y me pones al día de lo que has conseguido. 

    Los dos se sentaron y Mark comenzó a relatarle lo que había descubierto. 

    —     Tal y como nos ha dicho la chica, el hotel donde trabajaba el joven, pertenece a una cadena de hoteles de lujo presentes en todo el mundo. El dueño se llama Florentino de las Heras, hombre ya de una edad avanzada. No tiene descendencia a excepción de dos personas. Fermín e Isabel. 

    Mark sabía que lo que acababa de decir dejaría sin palabras al detective. 

    Henry se quedó sorprendido. Isabel, la chica de la recepción era familia directa del dueño del hotel. Por impulso y sin darse cuenta sacó su pipa y comenzó a fumar. Se levantó de su asiento y comenzó a pasear con la mente puesta en el hotel. Curioso, curioso — dijo en voz baja. Tenemos a una posible heredera de un imperio trabajando de recepcionista en uno de sus hoteles y encima, por designios del destino, mantenía una relación con el chico fallecido — comentó mientras iba caminando — Curioso, curioso — volvió a decir. 

    Mark lo observaba, no conocía mucho a ese hombre que tenía delante, pero tenía la sensación que era mejor no interrumpirle cuando se encontraba pensando. Como si sus pies se hubieran clavado en el suelo, Henry se detuvo y se giró para mirar a Mark a los ojos fijamente. Separando la pipa de su boca, el detective se dispuso a hablar.  

    —     ¿Cómo está de salud el viejo? — preguntó. 

    —     ¿Te refieres a Florentino de las Heras? 

    —     Si, el mismo. 

    —     No muy bien la verdad, tengo entendido que su salud es frágil. 

    —     Curioso, curioso — volvió a decir en voz baja. 

    Mark asintió.  

    —     Podemos decir por lo tanto, que dentro de poco Fermín e Isabel se convertirán en propietarios del imperio.  

    —     Visto de esa manera, si — sentenció Mark. 

    Cansado quizás de dar tantas vueltas por el despacho, Henry regresó a su asiento y con la pipa en la mano derecha siguió fumando sin prestar atención a su ayudante.  

    Mark esperaba algún comentario más de su jefe, pero en lugar de eso permaneció en silencio un buen rato. 

    —     Henry, ¿se encuentra bien? 

    —     ¿Como? 

    —     Si se encuentra bien. 

    —     ¡Ahh!, si perdona, estaba pensando, ¿tienes algo más? 

    —     Si, la última operación del empresario ha sido comprar otro edificio para reformarlo y convertirlo en un nuevo hotel de lujo. 

    —     ¿Dónde se construirá ese hotel? 

    —     En Barcelona, el edificio que tienen previsto utilizar para refórmalo en un hotel está en la ciudad condal. 

    Henry dejó la pipa en el cenicero y se llevó la mano a la barbilla, de sus labios salió un suspiro. 

    —     Gracias Mark, puedes irte a casa, has hecho un buen trabajo, yo me quedaré un rato más. 

    El ayudante se levantó y recogiendo la documentación se despidió del detective.  

    —     Hasta mañana, descansa Henry, descansa. 

    —     Hasta mañana Mark. 

    Tal y como había dicho, el ayudante se marchó a casa a descansar, él por su parte, se quedó en el despacho dándole vueltas a la investigación. Algo no cuadraba, pero, ¿qué? 

    La noche se cerró sobre la ciudad y Henry seguía en el despacho fumando en pipa. De vez en cuando la dejaba en el cenicero y sacaba la pipa que le había dejado Marta. Era bonita, muy bonita. Cansado de dar vueltas al mismo tema, se levantó y se dirigió a la habitación donde se encontraba el billar, una partida no le sentaría mal antes de marcharse — pensó. La vista le empezó a jugar malas pasadas y decidió regresar a casa para descansar, pasear por la calle un rato hasta llegar a su piso le ayudaría a aclarar sus ideas. 

    Bajó por las escaleras y cuando llegó a la calle notó como la temperatura había bajado considerablemente, pudiendo llegar a notar incluso algo de frio. Con paso tranquilo se dirigió hasta su casa, el trayecto no era muy largo y estirar las piernas le ayudaría a relajarse. 

    Henry no se dio cuenta, pero cuando pisó la calle un todoterreno de color negro encendió el motor y las luces. Esperó a que el detective se distanciara para ponerse en marcha.  

    Henry llegó hasta un cruce y al ver que no se aproximaba ningún vehículo se dispuso a cruzar. Cuando se encontraba en medio de la calle, un acelerón y unas luces le hizo pararse y mirar en la dirección de dónde provenía el ruido. Algo se aproximaba a gran velocidad. Dudó unos instantes, antes de cruzar se había asegurado que no se acercaba ningún coche y ahora, de la nada, aparecía un todoterreno que se acercaba a gran velocidad hacia él. La inercia le hizo retroceder primero para luego salir corriendo. El vehículo dibujó su movimiento, alguien quería atropellarle. Henry sintió como el retrovisor le rozaba el hombro instantes antes de que saltara para refugiarse entre dos coches. El todoterreno sin intentar evitar el choque, se golpeó contra los vehículos que estaban estacionados. El detective salió rodando y en cuanto le fue posible se levantó para identificar a los ocupantes. Demasiado tarde — pensó. El vehículo recobrando el control giró a la derecha y Henry lo perdió de vista. Han intentado asesinarme — pensó en voz baja, — voy por buen camino, voy por buen camino — dijo en voz algo más alta. 

    Llegó a casa con la americana rasgada, el hombro lo tenía dolorido y con cuidado se fue hasta el cuarto de baño donde se quitó la ropa. La camisa estaba manchada de sangre, no era mucha, pero si lo suficiente como para saber que tenía varias heridas. Con el cuerpo desnudo, recorrió su cuerpo. Contusiones, arañazos en el hombro y un morado en la rodilla fue el resultado del chequeo. Nada grave, nada importante — pensó. No había que ser muy listo para saber que se estaba acercado al asesino. Alguien, quizás Isabel, había puesto en alerta al autor del asesinato del joven. Vaya, vaya con la chica del chaval. Su mente empezó a idear posibles causas del asesinato del joven, pero no quiso precipitarse. Tenía que avisar a Mark, si lo habían intentado con él muy probablemente lo harían tambien con su ayudante.  

    Cuando salió de la ducha, cogió el teléfono y marcó el número de su compañero. Con pelos y señales le relató todo lo que le acababa de ocurrir. 

    Mark se sorprendió y agradeció a Henry por el aviso, tomaría medidas, sería más precavido. Antes de despedirse se citaron para el lunes a las diez en la oficina. 

    —     Disfruta del fin de semana Mark. 

    —     Igualmente, Henry. 

    Con los deberes hechos, el detective encendió el televisor y se tumbó en el sofá. Quería descansar, necesitaba pensar con tranquilidad. Su vida y la de su compañero podían estar en peligro.  

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 9 

    Regreso a EE.UU 

      

    Esa noche de viernes Marta preparó una maleta, había reservado un vuelo con destino a Málaga. Le apetecía salir de Barcelona y pensó que pasar un fin de semana fuera la ayudaría a desconectar. Tenía conocidos allí y sin darle muchas vueltas, contactó con ellos. Con alegría de volver a saber de ella, no dudaron en invitarla a pasar unos días. Cerró el piso de su hermano con llave y arrastrando la maleta bajó por el ascensor y buscó un taxi. El conductor no paraba de hablar, pero ella se mantenía al margen y solo contestaba con monosílabos. Pagó la carrera y buscó su puerta de embarque. Antes de subirse al avión miró hacia atrás, se alejaba de Barcelona y eso la hacía sentir mejor. La pena no la había abandonado desde el momento que recibió la llamada en EE.UU, pero tenía que reconocer que el tiempo ayudaba a apaciguar el dolor, y las ganas de volver junto a su pareja a EE.UU la animaba a superar la pérdida de su hermano. 

    El recibimiento fue acogedor, sus amigas habían tomado la decisión de hacer olvidar a Marta todo lo que estaba viviendo en Barcelona. Con cariño la arroparon para que se sintiera cómoda. 

    El fin de semana transcurrió con tranquilidad. Marta llegó al aeropuerto de Málaga antes de la cena y acompañada por amigas fue a cenar a un restaurante de la zona. Todas se mostraron comprensivas con su actitud apática, pero el sábado por la tarde notaron como se le empezaba a contagiar la alegría del lugar. Durante muchos momentos, Marta olvidó lo que había ocurrido en Barcelona y con ganas de distraerse, se dejó llevar por sus amigas.  

    El domingo llegó demasiado pronto y de nuevo, con lágrimas en los ojos, se despidió de sus amigas para coger un avión con destino a Barcelona. Cuando se subió al avión, el estómago le dio un vuelco, no quería regresar, hubiera preferido coger un vuelo con destino al país que la había acogido a ella y a su marido. Para distraerse decidió revivir los mejores momentos que había compartido con sus amigas. Alguna que otra sonrisa se le escapó durante el tiempo que duro el trayecto. 

    Ya en la portería de su casa, esperó a que el taxista le sacara la maleta del maletero. Con cierta tristeza por el regreso, pagó la carrera y vio como el taxi se alejaba. Con las llaves en la mano, subió por el ascensor hasta la planta de su piso. No sabía porque, pero algo le pareció extraño. Con cuidado, metió la llave en la cerradura y la giró para abrir la puerta. En silencio, metió la mano y dio al interruptor para encender la luz. Lo que encontró la dejó paralizada, todo estaba por los suelos, muebles rotos y ropa tirada por cualquier lugar. Sin pensarlo y armándose de valor, entró dejando la puerta abierta, dejó la maleta en la entrada y con paso lento fue hasta la cocina para coger un cuchillo. Recorrió todas las habitaciones con el arma en las manos, la sujetaba con fuerza para defenderse en el caso de que alguien la atacase. Nada, no había rastro de nadie, todo por los suelos, pero ni rastro del culpable. No pudo aguantar la rabia y dejando caer el cuchillo se sentó en el suelo a llorar, estaba desconsolada, solo le faltaba algo así para que la idea del asesinato de su hermano cogiera aún más fuerza. Mientras lloraba, la figura del detective se le vino a la mente, tenía que contarle lo que había ocurrido, empezaba a temer por su vida. 

      

    El inicio de semana llegó y tanto Henry como Mark se dirigieron al despacho antes de que el sol hubiera dado signos de despertarse. Las calles estaban solas, solo algún camión se dejaba ver empezando su ruta de reparto. No habían sufrido ningún ataque, pero sabían que alguien los estaba vigilando. 

    El primero que llegó a la portería fue Henry. Lo que encontró lo dejó paralizado. Marta permanecía de pie en la entraba con un abrigo y la capucha puesta. Henry aceleró el paso y se situó junto a ella.  

    —     Buenos días Marta. 

    La mujer que no se había dado cuenta de la llegada del detective, dio un salto del susto, y  sin poder evitarlo, se abrazó a Henry y comenzó a llorar. 

    —     ¿Qué ha pasado? 

    Henry separó el cuerpo de la mujer y la miró a los ojos. La cara era un reflejo inequívoco de terror. 

    —     Subamos, le prepararé una tila mientras me cuenta que ha ocurrido para que esté así. 

    Marta como si de una muñeca se tratara,  se dejó llevar por el detective. Necesitaba sentir la protección de un hombre.  

    El despacho estaba frio. Henry dejo a Marta sentada en un sillón mientras él se fue a preparar una tila para ella y un café para él.  

    Henry le ofreció la taza y Marta la cogió con las dos manos. Sentir el calor que desprendía hizo que poco a poco fuese recobrando la tranquilidad. 

    —     ¿Y bien?, cuénteme. 

    Marta dio un sorbo y al notar como el líquido caliente se introducía sobre su garganta decidió comenzar a hablar. 

    —     Han destrozado el apartamento de mi hermano. 

    —     ¿Como? 

    —     Alguien ha entrado y lo ha destrozado todo — volvió a decir Marta. 

    —     ¿Le han hecho algo a usted? 

    Marta negó con la cabeza. Con un llanto desconsolado, le explicó su viaje a Málaga y lo que encontró a su regreso. 

    —     Entiendo, buscan algo, nos estamos acercando. 

    —     No le entiendo Henry. 

    El detective dudo si explicar su incidente el viernes por la noche, pero consideró oportuno advertirla de lo que estaba ocurriendo. Sin entrar en muchos detalles, le relató lo más importante. 

    —     ¿Sabe quien intentó atropellarlo? 

    —     No, no pude ver de quien se trataba, pero de una cosa puede estar segura. 

    —     ¿De qué?, ¿de qué quieren matarnos? 

    —     No Marta, la investigación va por buen camino. El culpable del asesinato de su hermano se está viendo acorralado y por eso ha tomado la decisión de atacarnos. 

    Un portazo asustó a Marta. Henry al saber de quien se trataba la tranquilizó. Mark había llegado y al encontrar la luz de la oficina encendida gritó el nombre de su jefe. 

    —     Si Mark, estoy en el despacho con Marta. 

    El ayudante se dirigió hasta el lugar y saludó con sorpresa a la mujer. 

    —     Siéntate Mark, siéntate. 

    El hombre obedeció y Henry le puso al corriente de lo que había ocurrido en el piso del hermano de Marta. Mark también fue consciente del riesgo que estaban corriendo los tres.  

    —     Será mejor que vuelva a EE.UU Marta, es necesario que abandone Barcelona. 

    La mujer como si le hubieran dado la mejor noticia de su vida abrió los ojos de par en par.  

    —     ¿Y la investigación? — preguntó  

    —     No se preocupe por la investigación, Mark y yo seguiremos como hasta ahora, la mantendremos informada por e-mail o teléfono. Es más seguro que regrese a su hogar. 

    Marta asintió. Le parecía una idea sensata. 

    —     Mark la acompañará al apartamento para que haga la maleta y luego la llevará al aeropuerto. Cuando embarque, regresara aquí. 

    Henry fue diciendo lo que iban a hacer mientras miraba a su ayudante, éste iba asintiendo con la cabeza. 

    —     Gracias Henry, pero tenga cuidado. 

    —     Descuide, en cuanto tengamos noticias nuevas, se las haremos saber. 

    El detective se despidió de Marta y Mark advirtiéndoles que fueran cautos. La pareja se marchó y Henry se volvió a quedar solo en el despacho. 

    Sin darse cuenta volvió a sacar la pipa que le había llevado Marta. Con cuidado la observó con detenimiento. ¿Y sí? — empezó a decir.   

    Con un golpe seco en la mesa, Henry golpeó la pipa en la mesa. Nada, — pensó. Observó con detenimiento el recipiente donde se depositaba el tabaco y algo extraño le llamó la atención. Dejó la pipa en la mesa y abrió dos cajones de su escritorio, buscaba algo que no recordaba donde la había dejado. Después de remover el interior de ambos cajones localizó el objeto. Con cuidado de no rayar el cristal sacó una lupa. Vaya detective moderno que estoy hecho — dijo en voz baja mientras observaba la lupa. 

    Con la mano izquierda sujetó la pipa y con la derecha aproximó la lupa. Unas manchas blancas en su interior le llamaron la atención. En el interior de una pipa se puede encontrar cualquier color oscuro, pero ¿blanco?, ¿color blanco en una pipa?, no cuadraba. Aproximó más la lupa y fue girando la pipa. No había duda, algo habían metido dentro para transportarlo. Vaya vaya con la pipa que había conseguido el chaval.  

    Como no conocía la ciudad, decidió esperar a Mark para poner en marcha el siguiente paso que pretendía dar. Solo deseaba que no se demorase demasiado y lo más importante, que regresara sano y salvo. Para no quedarse todo el rato encerrado en su despacho, se dispuso a jugar una partida al billar. En su momento había dudado si la compra sería de utilidad o no, pero ahora se daba cuenta de lo acertado de la decisión y más teniendo en cuenta lo poco que le había costado.  

    Tal y como había ordenado Henry, Mark cumplió con su obligación y cuando Marta embarcó, se marchó de regreso al despacho. Quería regresar cuanto antes para seguir con la investigación, para nada le apetecía andar por la calle solo, su vida podría estar en peligro. 

    Marta embarcó y se dejó llevar por las emociones. Se separaba ahora sí de su hermano. El vuelo fue tranquilo, saber que regresaba a su hogar y abandonaba Barcelona la hizo sentir más feliz que nunca. Tenía ganas de volver a su trabajo y retomar su rutina diaria. ¡Que ganas tenía de ver a su marido y abrazarlo con fuerza! — pensó. 

    Mark regresó al despacho y encontró a Henry con una lupa mirando el interior de la pipa.  

    —     ¿Qué haces Henry? 

    —     Ven, acércate y mira a través de la lente. 

    Mark se aproximó y cogiendo ambos objetos los puso uno encima del otro.  

    —     Hay algo blanco en el interior — afirmó Mark. 

    —     Correcto, algo blanco en un lugar que tendría que estar todo negro y quemado. — reflexionó Henry. 

    Mark separó la vista y observó al detective.  

    —     Necesito que hagas unas cuantas averiguaciones. 

    —     Claro, ¿por dónde empiezo? 

    Henry se quedó pensativo, llevaba poco tiempo en la ciudad y conocía a poca gente por no decir a casi nadie. 

    —     Necesitamos que alguien analice este polvo blanco — dijo levantando la pipa, — tiene que ser alguien de confianza. 

    —     Entiendo. 

    —     ¿Conoces a alguien que pueda hacerlo? 

    El ayudante se quedó pensativo, su vida como ayudante de detective era muy dilatada y por suerte conocía a bastante gente.  

    —     Tengo a la persona adecuada. Nos ayudará sin problema. 

    —     Perfecto, contacta con él, iremos a visitarlo tan pronto tenga un hueco. 

    —     Me pongo manos a la obra — contestó Mark. 

    —     Una pregunta más. 

    —     Dime. 

    —     Marta, ¿cómo la has visto? 

    El hombre meditó la respuesta antes de contestar. 

    —     Bien, estaba contenta de abandonar Barcelona y regresar a EE.UU, ha sido una buena decisión.  

    —     Mark, nos estamos acercando al asesino, tenemos que ir con mucha precaución. 

    —     Si, tranquilo Henry, todo saldrá bien. 

    Escuchar las palabras de Mark ayudó a Henry a mantener la calma, su experiencia en el mundo de la investigación era corta y tenía miedo de perder el control de la situación.  

    —     Gracias Mark, en cuanto sepas algo de tu amigo, me avisas. 

    —     Si. 

    El ayudante dejó a solas al detective y se fue en busca de su agenda para localizar el teléfono de la persona que podría ayudarles. 

      

    Un todoterreno de color negro ocupado por tres hombres se apostó en la puerta del edificio donde Henry tenía la agencia de detectives. La nariz de uno tenía pinta de haberse roto hacía poco tiempo, pero la sangre había dejado de brotar. 

    —     Nos va a traer problemas la muerte de ese joven — dijo uno de ellos. 

    —     Calla y continúa vigilando, tengo ganas de terminar con este asunto. En cuanto tengamos la oportunidad acabamos con esos dos y listos. 

    —     No será tan fácil, ¿viste la suerte que tuvo al esquivar el todoterreno el otro día? 

    —     Si claro imbécil, iba contigo. Mucha suerte tuvo ese inglés. 

    Las horas transcurrieron y los dos hombres no daban signos de abandonar el despacho. Parecía que habían sido tragados por el edificio. 

    El móvil del que tenía la nariz maltrecha sonó.  

    —     ¿Los tenéis localizados? 

    —     Sí, estamos apostados en la puerta de la oficina. 

    —     ¿Y la chica? 

    —     Ha cogido un vuelo esta mañana de regreso a EE.UU, no tenemos que preocuparnos por ella. 

    —     De acuerdo. Una cosa más. 

    —     Diga. 

    —     Puede que tengáis a otros hombres que intenten liquidar a esos dos, son policías, tenedlo en cuenta y no la caguéis. 

    El hombre de la nariz rota que sostenía el móvil permaneció en silencio, meter a la policía en medio siempre ocasionaba problemas. 

    —     ¿Estás ahí? 

    —     Si, perdone, lo tendremos en cuenta. 

    La llamada se terminó y nervioso comentó a sus compañeros las últimas noticias que había recibido. A ninguno de ellos le gustó la idea de tener a la policía rondando por el medio. 

    El inspector había tomado cartas en el asunto, había designado a dos agentes de incognito para que vigilaran también a los dos investigadores, tenían orden de no actuar, solo tenían que vigilar. Su futuro dependía de solucionar correctamente ese asunto. 

    Florentino de las Heras mejoraba por momentos, su estado de salud se había estabilizado y con ayuda volvió a pasear por su mansión. Tenía ganas de regresar a su despacho y tratar en persona los negocios. Durante los días que había estado descansando en la cama había pensado en la decisión que tenía que tomar. Dejar todo su imperio a su sucesor o sucesores no era tarea fácil. En compañía de su sobrino, acudió al notario de la familia y dejo plasmado en un documento sus últimas voluntades. En principio no tenía intención de modificar nada, pero el reposo en la cama le había hecho dar unas cuantas vueltas al asunto. La llegada de Fermín lo sacó de sus pensamientos. 

    —     Buenos días tío, ¿cómo se encuentra hoy? 

    Florentino se sorprendió al ver a su sobrino tan pronto por casa. 

    —     Bien, mucho mejor, veo que no estás en la oficina. 

    Fermín se acercó a su tío y dando muestras de cariño le acarició el hombro. 

    —     Quería pasarme primero por aquí para ver cómo se encontraba, y de paso, darle la pastilla que le mandó el médico. 

    Los dos se dirigieron hasta la cocina, Florentino se sujetaba en el brazo de su sobrino y cuando llegaron se sentó en una silla. Fermín cogió un vaso y lo llenó de agua. Con tranquilidad, se lo acercó a su tío sosteniendo en la otra mano la pastilla. El hombre sin darle mucha importancia se tomó el medicamento y dejó el vaso sobre la mesa. 

    —     Tengo que marcharme, en la oficina se preguntarán dónde estoy. 

    —     Ves Fermín, ves. En cuanto me reponga iré yo también, de momento te quedas al cargo de todo. 

    —     Gracias tío. 

    El joven abandonó la mansión y montado en su deportivo, se dirigió hasta el centro de Barcelona. 

    He tenido suerte con este joven, si no fuera por él, no sé lo que haría. Isabel podría ser como su hermano, pero no, ella prefirió llevar un tipo de vida más simple. Hace tiempo que no la veo — pensó con tristeza. Un día me pasaré por el hotel para saber de ella. Con lentitud se incorporó y se dirigió hasta el despacho que tenía en casa, tenía algunas llamadas pendientes que hacer. 

    El móvil del inspector sonó, con cara de asco miró la pantalla y al ver de quien se trataba suspiró con rabia. 

    —     ¿Sí? 

    —     Espero que lo tengas todo controlado, quiero que esta semana quede todo zanjado. 

    —     Son pocos días los que me das — empezó a decir el inspector. 

    —     ¿Pocos días?, menos tendría que darte, el viernes lo quiero todo solucionado — dijo arrastrando las palabras mostrando su rabia. 

    —     De acuerdo, de acuerdo. 

    El inspector colgó la llamada y poniéndose las manos en la cabeza empezó a idear un plan. Sin darse cuenta su secretaria entró y lo encontró en esa posición. 

    —     ¿Se encuentra bien inspector? 

    El hombre que no se había percatado de la presencia de la mujer, levantó la cabeza y la miró con los ojos algo colorados. 

    —     Si tranquila, me duele la cabeza, solo es eso. 

    La mujer asintió. 

    —     Le traigo el informe que me había pedido. 

    El inspector se incorporó y tendiendo el brazo cogió el dossier que le había llevado la mujer. 

    —     Gracias. 

    —     ¿Si necesita algo más? 

    —     No, tranquila, puedes retirarte. 

    La mujer cerró la puerta con cuidado y el inspector abrió la carpeta. Era el informe de la investigación del joven asesinado. Una nueva lectura no le vendría mal para ver si había dejado algún cabo suelto. 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 10 

    Departamento de Análisis de sustancias 

      

    Cuando Mark tuvo concretada la cita con su amigo, decidió seguir investigando al hotel donde había trabajado el joven.  Todo lo que encontraba era lujo y más lujo. Clientela selecta y un sinfín de personalidades solían ocupar las plantas superiores. Con tanto poder, el joven podía estar metido en cualquier lío. Una cosa le llamó la atención. El dueño de la cadena hotelera, Florentino de las Heras, había firmado un contrato hacía poco para la creación de otro hotel de lujo en Barcelona. Hasta ahí todo normal, lo que le hizo prestar más atención eran las personalidades con las que el propietario había tenido que negociar. Todo parecía demasiado perfecto, un proyecto firmado en cuestión de días.  

    Mark descolgó el teléfono y llamó a un amigo periodista.  

    —     Hola Damián. 

    —     ¿Mark?, cuanto tiempo sin saber de ti, ¿estás bien? 

    Mark tuvo que reconocer que solía cuidar poco a sus informadores, tomó nota mental del detalle y decidió en el futuro mantener más viva la comunicación.  

    —     Sí, todo bien, trabajo ahora para un detective que es, como decirlo, ¿peculiar? 

    Las carcajadas que emitió Damián dejaron casi sordo a Mark que viendo que no bajaban en intensidad tuvo que separar el teléfono de su oreja.  

    —     Mark, ¡me oyes! 

    —     Si perdona, me estabas dejando sordo… 

    Cuando ya se habían puesto al día, Mark decidió ir al grano. 

    —     ¿Seguiste la noticia de la creación del nuevo hotel de lujo? 

    Damián permaneció en silencio unos instantes, tenía tantas cosas en la cabeza que empezaba a olvidar las menos importantes. 

    —     Sí, me acuerdo, una negociación fácil, ¿no? 

    —     Cierto y eso me ha llamado la atención. 

    El periodista volvió a guardar silencio, sabía algo que quizás le podría servir de ayuda. 

    —     En el artículo que habrás leído seguro que falta un nombre que fue primordial para llegar al acuerdo de una forma tan fácil. 

    —     ¡Lo sabía!, y ¿podrías tener el detalle de adelantarme algo? 

    —     Solo te puedo decir un nombre, a partir de ahí tendrás que tirar del hilo tú y tu compañero “peculiar” — dijo mientras soltaba una carcajada. 

    —     ¿Y bien?, ¿de quién se trata? — preguntó con impaciencia Mark. 

    —     Elisenda del Mar Gilabert. 

    Mark no quería perder ese nombre en su memoria y con un movimiento rápido cogió papel y bolígrafo. Con letra mal escrita lo apuntó. 

    —     Te debo una Damián. 

    —     Te equivocas Mark, me debes unas cuantas, no lo olvides. 

    —     De acuerdo, de acuerdo, lo tendré en cuenta, siempre pago mis deudas. 

    Mark colgó la llamada y dejó el móvil en la mesa. Los dedos empezaron a teclear el nombre de la mujer en el buscador de internet y lo que encontró lo dejó sin habla. La tal Elisenda era la propietaria del edificio que había comprado Florentino, hasta ahí todo iba bien, lo que ya no era tan normal era la muerte en extrañas circunstancias de su marido. La pareja se llevaba más de quince años y el cuerpo del anciano apareció sin vida en su despacho. Cayetana, la secretaria, fue quien encontró el cuerpo sin vida. La investigación duro unas pocas semanas, pero la policía al igual que había ocurrido en el caso de Izan no se preocupó en exceso de encontrar las causas del fallecimiento. El informe concluía que el anciano había muerto a causa de una sobredosis de cocaína. Restos de este producto se encontró esparcido por el despacho. 

    Mark miró la hora y comprobó que se estaba haciendo tarde. Pensativo, se dirigió hasta el despacho de Henry y entró sin pedir permiso. El detective se quedó sorprendido por la actitud de su ayudante, siempre pedía permiso para entrar, pero en esa ocasión, lo había hecho sin más. 

    —     ¿Estás bien Mark? 

    —     Si bueno, creo que sí. 

    —     Anda, siéntate y explícate. 

    El ayudante puso al corriente al detective de todo lo que había averiguado. Henry sonreía, estaba contento de haber elegido a Mark como ayudante, había sido una excelente elección. La hora de la reunión con la persona que tenía que dictaminar lo que era esa mancha blanca de la pipa se acercaba y los dos se pusieron la americana y salieron a la calle. La tarde era buena e invitaba a pasear, pero sabían que no llegarían a tiempo a menos que cogieran un taxi. Mark levantó el brazo cuando vio que se acercaba uno con el piloto verde. El taxista observó el gesto del hombre y paró su vehículo a sus pies.  

    Henry entró primero y cuando Mark se encontraba ya sentado y con la puerta cerrada, comunicó la dirección a la que tenían que dirigirse. 

    El hombre asintió y sin prisas, volvió a poner el coche en circulación. El tráfico era bastante denso y durante unos instantes los dos hombres se miraron para comprobar la opinión del otro. 

    —     ¿Llegaremos a tiempo Mark? 

    —     Sí, creo que llegaremos bien. 

    —     Perfecto — contestó Henry. 

    El taxista hacía caso omiso a la conversación que llevaban los pasajeros, se le notaba cansado de tener que aguantar tantos atascos y solo le interesaba hacer la carrera para poder cobrarla. 

    Henry consultaba su reloj de bolsillo, no estaba nervioso, pero tenía ganas de ir avanzando en la investigación. Cuanto antes resolvieran el caso, antes sus vidas dejarían de estar en peligro. Intuía que Mark pensaba lo mismo y los dos hombres sin demostrar el miedo que sentían se dispusieron a seguir con su trabajo. 

      

    Tres hombres en un todoterreno negro estaban apostados cerca del edificio donde estaba el despacho del detective y su compañero. Al verlos aparecer, el conductor encendió el motor. Un taxi paró frente a los dos hombres y sin demorarse se montaron. El todoterreno inició una persecución manteniendo siempre una distancia prudencial. No querían que se dieran cuenta que estaban siendo seguidos y por su bien, tampoco los querían perder de vista.  

    La carrera fue corta y tal y como había previsto Mark llegaron antes de la hora. 

    —     ¿Subimos? — dijo Henry 

    —     Sí, no le importará que hayamos llegado antes. 

    —     Pues nada, a ver que nos puede decir. 

    Henry llevaba la pipa que le había entregado Marta en una bolsita transparente con cierre hermético, no quería que ese polvo blanco se esparciera por su chaqueta. 

    Un timbre impedía la entrada. Se trataba de un bajo. En la parte superior se podía leer un rotulo con letras grandes: “Análisis de Sustancias”. Mark picó, y mientras lo hacía, Henry leyó el rótulo. Buen lugar para averiguar de qué se trata — pensó el detective. 

    Un hombre con una bata blanca abrió la puerta de cristal.  

    —     Tenemos una reunión con Luis — dijo Mark. 

    El hombre poco acostumbrado a recibir visitas observó a los dos de arriba abajo. 

    —     Hagan el favor de pasar, si esperan en esa salita, le aviso y enseguida les atiende. 

    Henry y Mark entraron, y siguiendo la indicación del hombre que les había abierto la puerta, se sentaron en una pequeña sala. 

    Todo estaba en silencio, no sabían cuántas personas trabajaban ahí. La pequeña sala solo tenía cuatro sillas, y nada para intentar distraer y hacer más amena la espera a los posibles visitantes. 

    —     ¿Lo conoces de hace mucho tiempo? — preguntó Henry. 

    —     Hemos trabajado en varias ocasiones para resolver algunos casos cuando trabajaba en otros despachos. 

    Henry sabía que en la actualidad y con su poca experiencia, carecía de amigos como ese para que le pudieran echar una mano en el transcurso de un caso. Tomó nota del lugar y siguió esperando. 

    Otro hombre distinto apareció también con bata blanca. Parecía que era una norma del lugar, todos los que trabajaban ahí tenían que llevar esa indumentaria — pensó Henry. 

    —     ¡Mark!, ¿cuánto tiempo?, ¿en qué andas metido ahora? 

    El ayudante de detective al escuchar su nombre se levantó y con una sonrisa en la boca cogió la mano que Luis le estaba tendiendo. 

    —     Hola Luis, pues ya ves, metido en otro caso, te presento a Henry, es el detective de la investigación. 

    El hombre de bata blanca, soltó la mano de Mark y con un movimiento lento se la tendió también a Henry. 

    —     Encantado Luis. 

    —     Lo mismo digo. 

    Con disimulo observó al nuevo jefe de Mark, su acento le indicó que no era español, con que gente más rara te juntas Mark — pensó Luis. Sin perder más tiempo se dirigió a los dos hombres. 

    —     ¿Me acompañáis a mi despacho? 

    Luis con paso lento y situándose al lado de Mark fue poniéndose al día de su vida.  

    —     Y tu mujer e hijos como están Luis — preguntó Mark. 

    —     Bien, los niños creciendo, uno empezará la universidad en breve.  

    —     Me alegro Luis, me alegro. 

    Con un gesto cortes, abrió la puerta y dejó pasar primero a los visitantes. 

    —     Tomad asiento, poneos cómodos. 

    Henry fue el primero en sentarse y luego Mark, le imitó. Luis bordeó la mesa y se sentó detrás de su mesa de despacho. 

    —     Bueno, en que puedo ayudaros. 

    Henry miró a Mark y éste asintió. Con cuidado, el detective sacó la bolsa de plástico y aún con más cautela, sacó la pipa. La observó durante unos segundos e inclinándose, la dejó en la mesa frente a Luis. 

    —     Es una pipa. 

    La aclaración hizo que Luis soltase una pequeña carcajada. 

    —     Si, ya la veo ya. 

    Henry pilló la indirecta que le acababa de lanzar Luis e intentando no demostrar vergüenza, continuó hablando algo sonrojado. 

    —     Con una lupa hemos podido ver que en su interior hay unas manchas de polvo blanco, nos gustaría saber tu opinión. 

    Luis asintió varias veces con la cabeza, con el mismo cuidado con la que había dejado Henry la pipa extendió los brazos y la cogió. En el lateral izquierdo de la mesa tenía una lupa con luz. Dio al interruptor y la luz iluminó la base. Luis movió su silla hasta situarla frente de la lupa y dejó el objeto bajo ella. Su cabeza asentía dando conformidad de lo que estaba viendo. Henry y Mark aguardaban en silencio.  

    —     ¿Lo ves? — preguntó Henry algo inquieto. 

    Luis levantó la vista y miró a Henry. Sin decir nada le estaba pidiendo silencio mientras trabajaba. 

    —     Si, hay unas motas de polvo blanco.  

    Henry respiró aliviado, esperaba no equivocarse con lo que había visto. Luis confirmaba sus sospechas. 

    —     ¿Podrías decirnos de que se trata? — preguntó Mark. 

    Luis recuperó la posición que tenía la silla en un primer momento y dejando la pipa bajo la lupa apagó la luz. 

    —     Claro, hare una extracción del producto y lo analizaré. 

    —     ¿Cuánto tardaras? — preguntó inquieto Henry. 

    Mark miró de reojo al detective, no era bueno presionar a Luis, le gustaba trabajar con tranquilidad. 

    El hombre observó la pipa y la mantuvo sostenida entre sus manos unos instantes, estaba calculando cuanto podría tardar. 

    —     Si me dejáis la pipa, mañana podría tener los resultados del análisis. 

    ¿Mañana? — pensó Henry. Luis vio la cara de decepción del hombre y se dispuso a justificar la tardanza. 

    —     Verá Henry, no es tan sencillo como parece averiguar de que se trata. Partimos de la base que no sabemos lo que es, si fuera cocaína, el resultado lo tendríamos esta misma tarde y os llamaría para comunicároslo, pero ¿y si no es cocaína? 

    Henry permaneció en silencio esperando a que Luis continuara con la explicación. 

    —     Puede ser cualquier producto y solo realizando centenares de pruebas podremos identificarlo. 

    La explicación que acababa de recibir le pareció de lo más coherente. 

    —     Entiendo — contestó Henry, — no te haremos perder más tiempo para que puedas empezar lo antes posible. 

    Con sutileza, el detective se levantó y miró a su compañero. Mark entendió el mensaje e hizo lo mismo. 

    Recorrieron el pasillo hablando de temas sin importancia. 

    —     Cuando tengas algo te agradeceríamos nos avisaras. 

    —     Tranquilos, me pondré ahora mismo con la extracción. 

    —     Una cosa más — dijo Henry mirando a la pipa, — Cuídela, es una pieza muy difícil de encontrar. 

    Luis desvió la mirada hacia la pipa y encogiéndose de hombros asintió. 

    —     Tranquilo, está en buenas manos. 

    El hombre de la bata blanca acompañó hasta la salida a los dos hombres y cuando estos se marcharon regresó a su despacho. 

    No entiendo cómo pueden ver algo de valor en una pipa — pensó Luis. Bueno, yo a lo mío, haré la extracción y la guardaré en el cajón. 

    Henry y Mark salieron de la empresa de análisis y se encaminaron calle abajo. El todoterreno que les había seguido había permanecido en todo momento en alerta. Mientras la pareja se encontraba dentro, uno de ellos llamó por teléfono. 

    —     La pareja se encuentra dentro de una empresa de análisis. 

    —     ¿Cómo? 

    —     La pareja…. 

    —     ¡Ya te he entendido!, no hace falta que me repitas lo mismo. 

    El hombre que realizaba la vigilancia se quedó callado, no sabía que más podía decir.  

    —     Bien, haréis una cosa, esta noche quemáis esa empresa, que parezca un accidente e intentad que no haya nadie dentro. ¿Sabréis hacerlo? — dijo con tono irónico. 

    —     Sí señor, nos encargaremos de todo. 

    Con la orden comunicada a sus compañeros, el todoterreno arrancó y dejando de lado la persecución de los investigadores, se dirigieron a conseguir el material necesario para prender fuego a la empresa esa noche. 

    Los acontecimientos se estaban precipitando y para que no hubieran más problemas llamó al inspector. De nuevo al ver el número que le estaba llamando puso cara de fastidio. 

    —     ¿Sí? 

    —     López, saca a tus hombres de la calle, no quiero que sigan a esos dos investigadores, yo me encargo de ellos. 

    —     Pero… — empezó a decir el inspector. 

    —     Lo entiendes o no López, ya puedes anular el dispositivo que habías montado si es que lo habías hecho — dijo mostrando desconfianza. 

    —     De acuerdo, tú te encargas de todo. 

    —     Si, como siempre, yo me encargo de todo. 

    El inspector colgó la llamada, no tenía ganas de aguantar impertinencias de nadie, era cierto que todo el mundo tenía un precio, pero él se estaba empezando a cansar. — Que tengas suerte imbécil — dijo López en voz alta. 

      

    El día era bueno y Henry y Mark se fueron a comer a un bar. No habían cogido ningún taxi para regresar al despacho y mientras paseaban iban sacando sus propias conclusiones del caso. 

    —     ¿Sabes algo de Marta? — preguntó Henry. 

    —     No, tenía pensado llamarla pasado mañana para informarle de nuestros avances. 

    —     Bien. 

    —     ¿Has pensado que es lo que puede ser ese polvo blanco? — preguntó Mark. 

    —     Si, al igual que tú, seguro que ambos tenemos una idea de lo que puede ser, pero prefiero de momento no aventurarme. 

    Mark asintió y ambos siguieron caminando. 

    El restaurante que eligieron no era caro, en alguna ocasión ya habían comido y les había gustado, no tenían ganas de ir a otro y arriesgarse a que fuera caro y encima con comida menos deliciosa. 

    Luis se había puesto manos a la obra, en cuanto la pareja abandonó la empresa, regresó a su despacho y recuperó la pipa. Sus pasos le dirigieron hasta el laboratorio donde pensaba realizar todas las pruebas necesarias para dictaminar de que se trataba ese producto blanco. 

    Dos hombres y una mujer se encontraban analizando otros productos, se saludaron y Luis se ubicó al fondo del laboratorio. La luz era abundante, trabajar con poca iluminación era sinónimo de fracaso en ese trabajo. 

    Luis cogió una paletilla y un trozo de cristal donde poder poner el producto que iba a sacar. Con precaución de no dañar nada, rascó el interior de la pipa y con cuidado puso un poco del polvo blanco en la paleta. Bueno, ya tengo una pequeña muestra — dijo en voz baja. 

    La muestra la colocó debajo de unas lentes y situando sus ojos sobre los anteojos del microscopio se dispuso a discernir de que se trataba. Con movimientos precisos alejaba o acercaba su visión. Lástima, cocaína no es — dijo desilusionado. Tendría que realizar más pruebas para verificar de que se trataba. 

    La mañana transcurrió volando y la tarde no pasó menos rápida. Los trabajadores se quitaron la bata blanca y se despidieron de Luis, se marchaban a casa, la jornada laboral había terminado. 

    —     Me quedaré un rato más a ver si acabo de analizar esto. — dijo a sus compañeros mientras se despedía de ellos. 

    Saber que era el polvo blanco se le estaba resistiendo, llevaba todo el día haciendo pruebas y poco material virgen le quedaba para seguir experimentando. No sabía por dónde continuar, comenzaba a desesperarse, nunca le había ocurrido algo semejante. Me rindo — dijo en voz alta a la vez que se separaba del microscopio. Restregándose los ojos con las manos, intentó buscar algo que le ayudase a ver con claridad de que se podía tratar. Enojado, se levantó del taburete que utilizaba para trabajar y comenzó a pasear por el laboratorio buscando alguna idea que le pudiese ayudar. No me queda más remedio —pensó. Con paso rápido se dirigió hasta su despacho. Buscaba un objeto, solo le quedaba esa posibilidad para saber que era ese maldito polvo blanco. En la mochila que utilizaba para llevar el desayuno y algún que otro papel, encontró lo que buscaba. El móvil. Lo primero que hizo fue llamar a su mujer, estaría preocupada por su tardanza. Su esposa descolgó al tercer tono y con tranquilidad Luis le explicó que se encontraba todavía trabajando analizando un producto. No me esperes despierta, llegaré tarde — dijo antes de colgar. 

    Antes de realizar la siguiente llamada pensó varias veces si hacerla o no. Al diablo — pensó. Diez tonos tardo la persona en descolgar. 

    —     Hola Felisa 

    La mujer escuchaba, pero de momento no daba signos de querer responder.  

    —     ¿Estás ahí?, perdona que te moleste a estas horas. 

    Luis comenzaba a impacientarse, empezó a dudar si llamar a Felisa había sido una buna idea.  

    —     Felisa, vas a contestar o vas a permanecer callada todo el tiempo.  

    —     ¿Qué quieres? — dijo por fin la mujer. 

    Luis suspiró, esperaba no haber hecho mucho ruido para que ella no se diera cuenta del alivio que había sentido al escuchar su voz. 

    Recobrando la compostura continuó hablando. 

    —     Me tienes que ayudar, estoy realizando un análisis y no consigo averiguar de qué se trata. 

    —     ¿Me estas pidiendo ayuda?, ¿El gran Luis no es capaz de interpretar unos resultados? 

    Luis agachó la cabeza, le fastidiaba saber que su hermana se enterara de su incapacidad para realizar ese trabajo.  

    —     Sí, no consigo averiguar de qué se trata. 

    —     ¿Estas reconociendo que soy mejor que tú? 

    —     ¿Vas a empezar con lo mismo de siempre? — preguntó Luis apretando la mandíbula. 

    —     ¿Lo reconoces entonces? 

    Felisa estaba disfrutando con la conversación, ver a su hermano suplicándole ayuda era más de lo que jamás había podido pedir. Por su parte, Luis siempre había sabido que su hermana era la mejor de los dos. Su orgullo, le había impedido reconocerlo y aún menos delante de ella. Solo tenía una opción — pensó. 

    —     Vale lo reconozco — dijo en un tono bajo. 

    —     ¿Reconoces qué? —replicó ella. 

    —     Eres la mejor de los dos Felisa, siempre lo has sido, ¿estás contenta ya? 

    —     Es un buen inicio — dijo con un tono alegre. 

    —     ¿Entonces me echaras una mano? 

    —     Sí, creo que será un buen momento para comprobarlo. 

    —     No cambias, eres tremenda  

    —     Bueno, ves al grano, de que se trata. 

    Luis le explicó la visita del detective y su ayudante y con todo lujo de detalles describió la prueba que tenía que analizar.  

    —     Curioso lo que me dices, y más teniendo en cuenta que no has podido averiguar de qué se trata. 

    Luis escuchaba ahora callado. 

    —     Solo se me ocurre una cosa para averiguarlo, vente a mi despacho con la muestra y la analizaremos juntos. 

    —     ¿Ahora?, te refieres ¿ahora? 

    —     Por supuesto, no voy a quedarme con la intriga toda la noche. 

    El hombre suspiró, era tarde, pero también le apetecía descubrir de que se trataba ese polvo. 

    Sin dudarlo, Luis contestó. 

    —     Cierro aquí y en veinte minutos estoy en tu despacho. 

    Luis colgó el teléfono y se dirigió al laboratorio. Con cuidado cogió la pipa y la metió dentro de la bolsa de plástico cerrándola después. Con el objeto en la mano, fue en busca de su chaqueta y cuando consideró que lo llevaba todo, abrió la puerta de cristal y con fuerza cerró la persiana de metal. Bueno, por hoy ya está bien, ahora a seguir trabajando junto a Felisa. El nombre de su hermana le salió arrastrando las últimas palabras. 

    Tres hombres de negro observaban la entrada del local, cuando vieron cómo se apagaban las luces y un hombre cerraba la persiana se dispusieron a cumplir con su cometido. Pasados diez minutos los tres descendieron del todoterreno. La calle estaba tranquila, ningún transeúnte se veía a  lo largo de la acera. Cada uno llevaba un objeto. Una cizaña, un pequeño barril con gasolina y el tercero, una pistola empuñada dentro de la chaqueta. No tendría que haber ninguna muerte, pero llegado el momento, era mejor tener un arma en la mano que en el coche. 

    Un crujido en la noche advirtió que un candado había saltado por los aires. Con agilidad de quien conoce el oficio, forzó la cerradura y subió la persiana intentado hacer el menor ruido posible. Con la misma rapidez con la que había abierto la persiana, el hombre abrió la puerta de cristal. Mirando hacia atrás y tras asegurarse que nadie les había visto entraron.  

    De los bolsillos sacaron linternas, todo estaba a oscuras y solo la luz que desprendían ellos les permitía seguir avanzando. El silencio reinaba en el lugar. Caminaban despacio y asegurándose donde ponían los pies. Por suerte no había alarma, ese iba a ser el gran error que había cometido Luis en su negocio. 

    —     Hay muchos productos químicos aquí — dijo uno de los hombres. 

    —     No será difícil que todo salte por los aires — contestó otro riéndose. 

    Sin decir nada más empezaron a revolver todo el local. Papeles, ordenadores y botes con líquidos comenzaron a esparcirse por el suelo. De vez en cuando se apuntaban con la linterna y sonreían. El hombre que llevaba el barril con gasolina fue recorriendo los despachos dejando caer un hilo del producto que llevaba en las manos. Cuando consideró que ya había esparcido la cantidad suficiente, tiro el barril en una esquina. 

    —     ¿Todo listo? 

    —     Si, contestaron los otros dos. 

    —     Bien, que comience el espectáculo. 

    El que había llevado la gasolina, rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una cerilla. Con cuidado de no desperdiciarla la encendió, y cuando la llama cogió fuerza la lanzó al suelo. Un fogonazo apareció de repente, las llamas iban corriendo a gran velocidad distribuyéndose por todos los despachos. La oscuridad desapareció y de golpe todo se iluminó. 

    —     Comienza a hacer calor, mejor será que nos vayamos. 

    Los tres hombres salieron de la misma manera que habían entrado. Por precaución y para darles más tiempo en la huida, el último que salió bajo la persiana hasta abajo. Sin mirar atrás los tres se dirigieron al todoterreno. 

    —     Es hora de cenar, ¿tenéis hambre? 

    —     Si, la verdad es que el fuego me ha abierto el apetito — contestó uno. 

    Sin decir nada más, se subieron al coche y pusieron rumbo a un restaurante donde ponían una comida exquisita. La noche había dado sus frutos y en breve los bomberos aparecerían para sofocar el fuego. 

    Luis llegó hasta el lugar donde se había citado con su hermana. Hacía muchos años que no se acercaba por la zona y cuando llegó, le costó reconocerla. En un edificio alto, en la tercera planta, se encontraba su hermana esperándole. Aparcó el coche en la puerta, había tenido suerte —pensó. Se bajó y sin hacer mucho ruido cerró la puerta y se dirigió hasta la puerta del edificio. La puerta estaba aún abierta y con fuerza empujó para acceder al interior. 

    —     Buenas noches, ¿que desea? 

    El vigilante del edificio interceptó a Luis, a esas horas no era normal que nadie volviese a su puesto de trabajo. 

    —     Buenas noches, Felisa me está esperando, me llamo Luis. 

    El hombre cogió una agenda que tenía debajo del mostrador y buscó si aparecía el nombre de Luis, cuando lo encontró levantó la vista y asintió. 

    —     Puede pasar, le espera en la tercera planta. 

    —     Gracias. 

    Luis se despidió del vigilante y se dirigió hasta el ascensor. Felisa trabajaba para una de las empresas de análisis de productos más importantes de Europa, tenía un material que ya le gustaría tener a él en su local. 

    El ascensor llegó con rapidez y Luis picó en el número tres. Con una agilidad asombrosa, el ascensor subió hasta la tercera planta y la puerta se volvió a abrir. Luis salió del ascensor, todo estaba a oscuras, solo una luz al fondo indicaba la presencia de alguien. 

    Con paso dubitativo se dirigió hasta el foco de luz. No tenía intención de permanecer mucho tiempo en ese edificio. 

    Felisa se encontraba mirando su móvil, con la bata blanca aun puesta, descansaba en un cómodo sofá. Luis se acercó sin hacer ruido y aprovechó el momento para observar a su hermana y rival en el trabajo. 

    —     Has llegado pronto — dijo Felisa sin separar la vista del móvil. 

    Luis se sorprendió, no había hecho ruido y su hermana había notado su presencia. 

    —     Hay poco tráfico a estas horas. 

    Felisa levantó la vista y miró a su hermano. 

    —     Sigues igual, no has cambiado mucho, eso sí, tienes menos pelo — dijo con una mueca de sonrisa en la cara. 

    —     Gracias, por eso me gusta venir a verte, que te digan que estas más calvo es todo un placer — contestó serio. 

    —     Bueno, vayamos al grano, ¿has traído lo que no consigues analizar? 

    Por instinto, Luis se tocó el bolsillo de la chaqueta, al notar el bulto de la pipa se tranquilizó, no quería que por un descuido perdiese el objeto. 

    —     Si, lo tengo en el bolsillo. 

    —     Vamos, acompáñame al laboratorio. 

    Con una agilidad pasmosa, Felisa se puso de pie y dejó el móvil en el sofá, cuando se trataba de trabajo no quería tener nada cerca que la molestase. Luis siguió a su hermana por un laberinto de pasillos hasta que llegaron a una puerta donde aparecía escrito; Prohibida la entrada. Solo personal autorizado. Felisa abrió la puerta e inclinándose, cogió una bata blanca de un perchero. 

    —     Ten, póntela 

    Lanzándola al aire Luis la recogió al vuelo, le venía un poco grande pero no era momento de ser escrupuloso con esas cosas. Mientras ambos se acercaban a la mesa de trabajo, Luis se remangó. 

    —     Dame. 

    Luis le dio la bolsa con el objeto y Felisa la observó. 

    —     Bonita pipa 

    —     Sí, es bonita — contestó Luis. 

    Los nervios empezaron a invadirle, empezó a temer que su hermana tampoco fuera capaz de analizar el producto. Con el mismo cuidado que había hecho horas antes, Felisa extrajo una muestra y la colocó bajo el microscopio. 

    —     Veamos qué es esto que mi hermanito no ha sido capaz de averiguar. 

    Luis golpeó en el suelo con su zapato, le fastidiaba que cada dos por tres le recordasen su incapacidad. Las horas pasaban y Felisa seguía buscando el resultado, los nervios empezaron a aparecer. Si que era complicado — pensó. Luis cansado de estar de pie, se sentó en un taburete, observaba a su hermana trabajar y cierto orgullo se dejó sentir en su corazón. Tenía que reconocerlo, él era bueno, pero su hermana lo era aun más.  

    En más de una ocasión la mujer se apartaba del microscopio y recurría a unos libros que estaban colocados en una estantería. ¿Lo conseguiría? — pensó. 

    El tiempo transcurría y de momento el resultado que estaba obteniendo Felisa era el mismo que el de su hermano. 

    Por fin, la mujer levantó la cabeza, miró el microscopio y luego a su hermano. Una sonrisa se dejó ver en su rostro. Agarrotada de estar tanto tiempo agachada mirando el microscopio levantó los brazos y se estiró para relajar los músculos. 

    —     ¿Lo tienes?, ¿lo has conseguido? — preguntó Luis poniéndose de pie. 

    —     ¿Lo dudabas? 

    —     ¿Qué es?, ¿de que se trata? 

    Para darle más emoción al descubrimiento, Felisa permaneció callada unos instantes. Luis cada vez se impacientaba más. 

    —     Hermanito, hermanito, entiendo que no hayas podido analizarlo, tengo que reconocer que ha sido complicado hasta para mi. 

    Luis abrió los ojos de par en par. 

    —     El que ha creado este polvo blanco es todo un artista, sabía bien lo que se traía entre manos. 

    —     ¿Y bien?, ¿me vas a decir que es? 

    —     Si. 

    El silencio se instauró entre los hermanos, nadie se atrevía a decir nada. 

    —     Es veneno. 

    —     Como que veneno — replicó Luis, — si fuera veneno lo habría podido descubrir yo — dijo levantando los brazos. 

    —     Tranquilo hermano, tranquilo. 

    Felisa decidió no martirizarlo más y se decidió a explicarle todo lo que había averiguado. Se levantó del taburete y le indicó que ocupara su lugar. 

    —     ¡Mira! 

    Luis se posicionó delante del microscopio y observó lo que aparecía. 

    —     Asombroso. 

    —     Gracias — contestó Felisa dándose por aludida. 

    No cambia — pensó, de todas formas, ha hecho un trabajo excelente. 

    —     Vamos al despacho, allí te lo explico con más detenimiento. 

    Luis recogió la pipa y la volvió a meter dentro del plástico. Antes de salir del laboratorio colgó la bata que le había dejado horas antes su hermana. 

    Felisa se sentó en el sofá y Luis en una butaca. Vaya despacho — pensó. 

    —     Lo que contiene el polvo blanco es una mezcla de diez tipos de venenos mezclados todos con acetaminofeno. 

    —     Paracetalmol ¿no? 

    —     Correcto, con paracetamol. 

    Luis se quedó pensativo y Felisa aprovechó para continuar con su explicación. 

    —     Cada componente ejerce una función, pero unidos todos en la proporción adecuada, actúa como un potente paralizador de órganos vitales ocasionando la muerte.  

    —     ¿Y el paracetamol? — preguntó Luis 

    —     ¿En serio me lo preguntas?, bien sencillo, si lo analiza cualquiera, lo primero que encontraría sería el acetamonifeno y por lo tanto dictaminaría que es un analgésico. 

    Correcto, pensó su hermano, es lo primero que pensó él, pero al estar el producto en una pipa y al ser una pista de un caso, prefirió seguir indagando. 

    —     Solo un químico podría realizar un preparado así — pensó en voz alta Luis. 

    —     Si, y no cualquiera. Uno bien bueno. 

    —     ¿Qué efectos cree que puede tener una persona al tomarse esa mezcla? 

    —     Más de seis meses de vida no le doy. Podría actuar más rápido, pero la mezcla es muy sutil para evitar que nadie la descubra. 

    —     Nadie excepto tú, Felisa. 

    —     Estas en lo cierto, no contaban conmigo. 

    Por una vez los hermanos dejaron de lado sus rencillas y de los dos brotaron sendas carcajadas.                

    —     Gracias Felisa. 

    —     De nada, ya sabes, si no puedes con algo, cuenta conmigo — dijo mientras le daba un pequeño golpe en el hombro. 

    —     Tengo que volver a casa, me esperan — dijo Luis recogiendo sus cosas. 

    —     Da recuerdos a tu mujer y a tus hijos. 

    —     De tu parte Felisa, gracias. 

    —     Cuídate. 

    Los dos, uno frente al otro, se quedaron mirando, les apetecía darse un abrazo, pero la vergüenza y el orgullo impidió que ese momento se produjera. 

    Luis bajo por el ascensor sujetando la pipa en el bolsillo, quería llamar a Henry y a Mark, pero ya era muy tarde y solo conseguiría asustarlos. Cuando llegó a la recepción, se despidió del vigilante y se marchó en busca de su coche para regresar a casa.  

    Tenía los ojos cansados de tanto mirar por el microscopio, pero al menos, había podido averiguar de qué se trataba. Menuda sorpresa se iban a llevar el detective y su ayudante cuando les contase lo que había averiguado. 

    Los tres hombres de negro cenaron copiosamente, despreocupados por lo que acaban de hacer se dejaron llevar por conversaciones más superficiales. El teléfono sonó y uno de los tres descolgó. 

    —     ¿Ha ido todo bien? 

    —     Todo bien, según lo establecido. 

    —     ¿Algún herido? 

    —     Ninguno. 

    —     Perfecto. 

    —     Si surge cualquier cosa, me llamáis. 

    —     Si señor, tranquilo, le mantendremos informado. 

    —     Eso espero. 

    La llamada se cortó y como si la conversación nunca hubiera existido siguieron con sus asuntos. 

    Luis llegó agotado a casa, su mujer ya se encontraba acostada y sus hijos también dormían. Con cuidado de no hacer ruido, se cambió y dejó la pipa en la chaqueta. Se metió en la cama y dándole un beso en la frente a su mujer se dispuso a dormir. Que bien regresar a casa y poder descansar después de un duro día de trabajo —pensó mientras se ponía cómodo. No habían pasado ni cinco minutos cuando el móvil que había dejado en la mesita de noche comenzó a vibrar. Con un gesto de fastidio miró de quien se trataba. No reconoció el número. Contesto o no — pensó. Contra su voluntad decidió al final descolgar la llamada. 

    —     ¿Sí? 

    —     ¿Luis…? 

    —     Sí, soy yo, ¿quién es a estas horas, por el amor de dios, que queremos dormir?, ¿no tiene tiempo durante el día para llamar? — empezó a decir de mal humor.  

    —     Le llamamos de la policía. 

    Al escuchar quien estaba al otro lado del teléfono, su mente repasó la ubicación de sus hijos y su mujer, todos estaban en casa, no entendía el motivo de la llamada y mucho menos a esas horas. 

    —     ¿Usted es el propietario de la empresa Análisis de Sustancias? 

    —     Si, correcto, soy yo, ¿ocurre algo?  

    A medida que el policía hablaba, Luis se destapaba. Moviéndose de una forma brusca despertó a su mujer. 

    —     Que pasa Luis, ¿con quién hablas? 

    Tapando el micrófono del teléfono informó a su mujer, es la policía — contestó asustado. 

    La mujer reaccionó de la misma manera que su esposo. Un nerviosismo la invadió, sin darse cuenta se llevó las manos a la boca. 

    —     El local se está quemando, rogaríamos acudiera lo antes posible. 

    La conversación no había llegado a su fin cuando comenzó a vestirse de nuevo.  

    —     ¿Qué ocurre Luis?, dime ¿qué ocurre? 

    —     El local, se está quemando la empresa. 

    Un grito ahogado se dejó escuchar en el piso, las manos comenzaron a temblarle y un río de lágrimas empezó a descender por su cara. Los hijos asustados por las voces salieron corriendo de sus habitaciones para averiguar que estaba ocurriendo. Sin aliento,  llegaron hasta la habitación de sus padres. Su madre lloraba y su padre intentaba tranquilizarla mientras se vestía. 

    —     Tranquilízate mujer, ya me encargo, iré a ver que pasa. 

    La mujer al escuchar las palabras de su esposo recobró cierta tranquilidad. 

    Luis se vistió y al ponerse la chaqueta recordó que llevaba la pipa. Con cuidado la sacó y la escondió en un cajón. Antes de salir se giró hacia el lugar donde había dejado la pipa, maldita sea la pipa, seguro que es la culpable de todo — pensó. Salió de su piso y se dirigió hasta el lugar del incendio. 

    Condujo nervioso, no sabía lo que iba a encontrarse, esperaba que el policía hubiese exagerado en los detalles. 

    A las cinco de la mañana los bomberos dieron por sofocado el incendio, por suerte, las viviendas superiores no habían sufrido daños, aunque todo el mundo tuvo que ser evacuado por precaución. Que desastre — decía Luis a todo aquel que se preocupaba por su estado. La policía lo interrogó y después de contestar a todas las preguntas lo dejaron marchar. Su mujer llamaba constantemente para informarse de la situación y Luis muy a su pesar le tuvo que contar toda la verdad. El negocio se había perdido. Abatido, cogió el móvil, había llegado el momento de llamar a sus empleados, no sabía cómo contar lo que acababa de ocurrir, se habían quedado sin trabajo. Todos reaccionaron con pena, sentían perder el trabajo, pero sacando fuerzas de flaqueza animaban a Luis en esos momentos tan duros. Solo le quedaba hacer una llamada y no tenía intención de demorarla más. Cogió la tarjeta que le había dado Henry y marcó los números. 

    —     ¿Sí? 

    —     Henry, soy Luis, necesito verle con urgencia. 

    El detective abrió los ojos y miró el reloj de su mesita. Eran las seis de la mañana. 

    —     ¿Ha averiguado que es ese polvo blanco? 

    Luis permaneció unos instantes en silencio, maldito polvo blanco — pensó. 

    —     Si, se lo que es, donde podemos vernos. 

    —     Venga a la oficina, yo salgo para allí ahora mismo, avisaré a Mark. 

    —     De acuerdo, hasta ahora. 

    Nada más colgar la llamada Henry despertó a Mark. Éste al escuchar lo que le estaba contando su jefe, se levantó sin poner objeción. 

    A las seis y media de la madrugada los tres hombres se encontraron en el despacho del detective. Mark preparó tres cafés bien cargados. 

    —     ¿Y dices que todo el local se ha quemado? — preguntó sorprendido Henry. 

    —     Si todo, y la culpa la tiene ese polvo blanco que me trajisteis con la pipa. 

    —     Siento haberte metido en este embrollo — dijo con tristeza Mark mientras repartía las tazas de café. 

    Henry también lo sentía, por su culpa un grupo de personas habían perdido su trabajo. 

    —     Siento ser tan directo — empezó a decir Henry — pero, ¿qué es ese polvo?  

    Luis no tardó en responder, si hubiera sido su hermana, les habría mantenido a la espera durante unos minutos. 

    —     Veneno, es un compuesto con diez tipos de venenos. Fui incapaz de realizar el análisis, fue mi hermana quien lo consiguió. 

    —     ¿Y la pipa?, ¿la conserva todavía? — preguntó el detective. 

    Sin contestar a la pregunta el hombre sacó de su abrigo la pipa metida dentro del plástico tal y como se la había entregado en su momento Henry. Con cierto desprecio, la dejó encima de la mesa, su vida había cambiado desde el instante en que recibió el encargo de analizarla. Henry sintió alegría al verla sana y salva. 

    Todos permanecieron en silencio digiriendo la información. Henry removía su cucharita en la taza, su mente no paraba de pensar. El silencio lo rompió Luis. 

    —     El compuesto trampa es el paracetamol, cualquiera que quiera analizar el polvo llegará a la conclusión de que se trata de un analgésico. 

    Mark y Henry se miraron, la aparición del analgésico en el producto les habría nuevas perspectivas. El cansancio empezó a abatir a Luis, estaba agotado. 

    —     Es mejor que regrese a casa a descansar Luis — dijo Mark — tiene que dormir. 

    Luis asintió, tenía razón, era hora de regresar junto a su esposa y en la medida de lo posible intentar conciliar el sueño. Dejando la taza sobre la mesa de Henry, Luis se levantó. 

    —     Señores, es hora de retirarme. 

      

    Henry y Mark asintieron e imitando a Luis se levantaron. 

    —     Tened cuidado, el dueño de ese polvo blanco no dudará en acabar con aquellos que se pongan en su camino. 

    Sin decir nada más y sin esperar a que ninguno de los dos hombres le acompañara hasta la puerta desapareció. 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 11 

    Los últimos días de Florentino 

      

    Florentino de las Heras había vuelto a empeorar, su sobrino le cuidaba en todo momento y solo se ausentaba para controlar los negocios. Sentados los dos en el inmenso comedor se ponían al día del trabajo. 

    —     Cómo va el hotel Fermín. 

    —     Bien tío, todo va según lo previsto. 

    —     Si tienes cualquier problema no dudes en contármelo. 

    —     Si tío, tranquilo.  

    Dando por terminada la pequeña reunión, Fermín se levantó. 

    —     Florentino, vuelvo a la empresa a seguir trabajando. 

    —     Bien hecho hijo, bien hecho, yo descansaré un poco más y realizaré algunas llamadas pendientes. 

    —     Acuérdese de hacer reposo, ehhhh… 

    —     Sí, marcha tranquilo. 

    —     Luego me pasaré a verle de nuevo. 

    —     Como quieras Fermín. 

    El joven salió de la mansión de su tío y se dispuso a seguir con sus planes del día. Visitaría las obras para asegurarse que todo marchaba según lo establecido, y luego le pondría al día a su tío. Le gustará tener información de primera mano — pensó mientras sonreía.  

    Florentino de las Heras permaneció en la misma posición durante un buen rato. Un criado pasó por su lado y con un gesto de la mano llamó su atención. 

    —     Necesita algo el Señor. 

    —     Si Fabio, tráeme un vaso de agua y acércame el móvil que lo he dejado en el despacho. 

    —     Enseguida. 

    —     Una cosa más Fabio. 

    —     ¿Sí, señor? 

    —     Acércame el diario, así mientras regresas, me pongo al día. 

    El criado se marchó y a los pocos minutos apareció con una bandeja y sobre ella, un vaso de agua. 

    —     Déjalo ahí, ahora lo cogeré, ¿has traído el móvil? 

    —     Si, aquí tiene señor. 

    Florentino estiró el brazo y lo cogió. 

    —     ¿Necesita algo más el señor? 

    —     No, es todo, puedes retirarte. 

    El criado con un gesto de cabeza se despidió de su señor. 

    Con el pulso algo tembloroso, dejó el periódico en un costado del sillón y cogió el vaso de agua. Con cuidado de no derramársela encima, dio un buen trago. Que bien sienta el agua fresquita — dijo en voz baja. Dejó el vaso y se centró en el móvil, tenía pendiente algunas llamadas. 

    —     Buenos días, soy Florentino de las Heras, ¿Cómo ha ido todo? 

    Su interlocutor comenzó a relatarle todo lo que había ocurrido. 

    —     ¿Puedo estar tranquilo entonces? 

    Florentino mientras escuchaba, asentía con la cabeza. 

    —     Buen trabajo, gracias. 

    Florentino se despidió y colgó. Ahora puedo descansar más tranquilo, en cuanto me recupere volveré al despacho a seguir con el trabajo — pensó. Sin darse cuenta y con todo el trabajo hecho, inclinó la cabeza hacia detrás y se quedó dormido. 

    Henry y Mark no salían de su asombro, el incendio en la empresa de Luis los había dejado paralizados. Ellos al igual que Luis coincidían en la teoría de la pipa, ella era la culpable de todos los males. 

    —     ¿Qué hacemos ahora Henry? 

    El detective permanecía en silencio, no le importaba su integridad física, pero si la de Mark.  

    —     ¿Henry? — repitió Mark 

    —     Si, sí, estoy pensando. 

    —     Ok, perdona. 

    El ayudante del detective al ver que Henry no decía nada se dispuso a salir del despacho. 

    —     Espera Mark, quiero hablar contigo. 

    Mark se paró y se dio la vuelta. 

    —     ¿Qué pasa Henry? 

    El detective carraspeó antes de comenzar a hablar. 

    —     Me preocupa las consecuencias que está teniendo la investigación a todo aquel que participa. 

    Mark observaba sin decir nada. 

    —     A mí me han intentado atropellar, a Luis le han quemado el negocio y a ti… 

    —     ¿A mí que Henry? 

    —     Todavía nada, pero me preocupa que te puedan hacer algo. Si quieres, puedes abandonar la investigación y tu puesto de trabajo — dijo con cierta pena. 

    —     ¿Hablas en serio? 

    —     Desde luego. 

    —     Veras Henry, ya no soy un niño y se elegir por mí mismo. Nadie me va a intimidar y estoy dispuesto a llegar hasta el final del caso a tu lado. 

    Henry relajó la cara, la noticia de saber que su ayudante se iba a quedar con él lo tranquilizó. Con lentitud, el detective se levantó de la silla y sacó su reloj de bolsillo, no era tarde, aún tenían tiempo para intentar averiguar algo más. 

    —     ¿Cuál es el siguiente paso entonces Henry? 

    —     De acuerdo, el siguiente paso es hablar con el dueño del imperio que gestiona el hotel donde trabajaba el chaval. 

    Un silbido salió de los labios de Mark. Entrevistarse con el dueño de tanto dinero le causaba cierta impresión. 

    —     Prepáralo todo, nos vamos de paseo. 

    Mark asintió y salió del despacho. Estaba contento de tener a un jefe que se preocupase por él. No le defraudaría, seguiría con él hasta el final. Henry se quedó en el despacho pensando en Luis y en su ayudante, cogió su pipa y la encendió, había que celebrar que Mark se quedaba con él. 

    El ayudante llamó a la oficina donde se encontraba normalmente Florentino de las Heras. La secretaria hablando más de la cuenta, le comentó que Florentino se encontraba indispuesto desde hacía un par de días motivo por el cual, permanecía en su casa descansando. Mark agradeció la información y se despidió con cortesía. Se levantó del escritorio y se dirigió hasta donde se encontraba el detective. 

    —     ¿Has encontrado la dirección del propietario? — preguntó Henry a su compañero. 

    —     Si, lleva días indispuesto, se encuentra en su mansión descansando, su secretaría ha sido muy amable al contármelo — dijo con media sonrisa en los labios. 

    —     Tienes la dirección. 

    —     Si. 

    —     ¿Está muy lejos? 

    —     No, vive a las afueras de la ciudad, pero en coche no hay más de una hora. 

    —     Perfecto, cogeremos un taxi y nos acercaremos a ver que nos puede contar del chaval — dijo Henry. 

    —     Vamos, pongámonos en marcha. 

    —     Por cierto, Mark. 

    Su ayudante se detuvo y se giró para mirar a su compañero. 

    —     Dime Henry. 

    —     Recuérdame que cuando acabemos con este caso compremos un coche, no podemos depender toda la vida de los taxis. 

    Al escuchar lo que acababa de decir Henry, Mark rompió a llorar de risa. El detective no entendía a que venía tanta carcajada. 

    —     Henry, aquí se conduce al contrario que en Londres, supongo que te habrás dado cuenta, ¿no?, ¿crees que podrás acostumbrarte a nuestras normas de circulación? 

    —     Si, por supuesto que me acostumbrare, por cierto, sois muy raros todos por aquí. 

    El comentario hizo que Mark continuara riendo hasta que llegó al portal de la calle. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 12 

    La visita a la mansión 

      

    La vigilancia a los dos hombres no había acabado, con el incendio de la empresa de Luis, se centraron en seguir más de cerca a los dos investigadores. Como venía siendo costumbre, Mark paró un taxi y ambos se subieron. Por seguridad, miraron si veían algo sospechoso y al comprobar que todo era normal cerraron las puertas. 

    Mark le dijo al taxista la dirección y éste sin mostrar ninguna prisa se encaminó hacia el destino.  

    Los hombres que realizaban la vigilancia, tenían la obligación de comunicar cada movimiento que hacía la pareja. Tan pronto los vieron aparecer y subirse a un taxi, uno de ellos sacó el móvil e informó de los movimientos. 

    Henry se impacientaba, el tráfico era muy denso y el taxista no daba muestras de querer llegar nunca. 

    —     ¿Es normal esto? — preguntó Henry al taxista. 

    —     ¿Al tráfico se refiere? 

    —     Si, al tráfico. 

    —     Teniendo en cuenta la hora, pues sí, es lo más normal del mundo. 

    Henry asintió y mirando de reojo a Mark, suspiró. 

    —     Ya estamos cerca. 

    El taxi abandono las calles de la ciudad y se dispuso a subir por la carretera de una montaña. Giró en una rotonda dejándola en el centro y a lo lejos se dejó ver una impresionante casa. Inclinando el cuerpo sobre el detective, Mark indicó que ya estaban cerca.  

    —     Hemos llegado, ésta es la dirección. 

    Henry miró por la ventanilla, la casa era tan grande que desde su posición no la podía ver entera. El detective pagó la carrera y despidiéndose del taxista abrió la puerta y se bajó. Mark lo imitó. 

    —     Impresionante, una mansión en toda regla — exclamó Henry 

    —     Impresionante — repitió Mark con la boca abierta. 

    —     ¿Cree que nos recibirá el dueño? — preguntó Henry sin dirigirse a nadie. 

    —     Lo dudo, pero lo tenemos que intentar. 

    El detective se adelantó hasta la reja que separaba el jardín de la casa. Buscó un timbre y cuando lo encontró lo presionó con cuidado. Mark observaba. 

    Un hombre vestido con elegancia acompañado de un perro se aproximó hasta ellos.  

    —     ¿En qué puedo ayudarles señores? — dijo el vigilante 

    El detective y su ayudante se miraron, no tenía sentido mentir. 

    —     Venimos a ver a Florentino de las Heras — dijo mostrando seguridad Henry. 

    El vigilante observó a los dos hombres de arriba abajo. El perro empezó a inquietarse.  

    —     ¿Les espera el señor? 

    —     No, pero tenemos un tema importante que tratar con él. 

    El perro comenzó a ladrar, se estaba poniendo nervioso y esa no era una buena señal. Con fuerza, lo sujetaba el vigilante. 

    —     Sus nombres, por favor. 

    —     Soy el detective Henry y éste es mi ayudante Mark. 

    —     Si me disculpan, voy a hablar con el señor a ver si puede atenderles. 

    —     Gracias. 

    —     Esperen aquí. 

    Cuando el vigilante comenzó a distanciarse, Henry decidió dar algo más de información. 

    —     Venimos a hablar del asesinato de uno de sus empleados en el hotel. 

    El vigilante se detuvo, y sujetando con más fuerza al perro se dio la vuelta y mirando a Henry a los ojos, contestó.               

    —     De acuerdo, esperen. 

    Los hombres que perseguían al taxi se sorprendieron cuando averiguaron a donde se habían dirigido. Habían llegado a la casa donde vivía su jefe. Nervioso, cogió el teléfono y llamó para informar.                

    —     Maldita sean a esos dos.  

    —     ¿Qué hacemos señor? 

    —     Ahora esperar, en cuanto salgan acabáis con ellos. 

    —     De acuerdo. 

    —     No quiero fallos. 

    —     Entendido. 

    Diez minutos pasaron hasta que el vigilante volvió a aparecer. Venía solo, el perro no le acompañaba. Llegó hasta la reja y con un gesto afirmativo mirando hacia la cámara de vigilancia, la puerta comenzó a abrirse. 

    —     El señor les recibirá, esta algo cansado, tendrán pocos minutos para verle. 

    Henry y Mark asintieron. Un coche se acercó hasta ellos y con cierto temor se subieron. La finca donde vivía Florentino de las Heras era grandiosa, un par de minutos en coche tardaron en llegar hasta la puerta de la mansión. Sin esperar a que nadie les abriese Henry y Mark se bajaron del coche. Otro criado abrió la inmensa puerta y descendió seis escalones. 

    —     ¿Me acompañan?, el Señor de las Heras les espera en el salón. 

    Sin contestar, subieron y acompañaron al criado. Todo estaba decorado con un lujo exquisito, las estancias eran amplias y la limpieza exagerada. Se cruzaron con cuatro personas que se encargaban del mantenimiento de la casa. ¿Cuantas habrán en total? — pensó Mark. Henry estaba a gusto, su vida en Londres no llegaba hasta ese nivel, pero ya pocas cosas podían sorprenderle, el dinero podía con todo — reflexionó. 

    Abriendo una puerta doble corredera, el criado les invitó a entrar. Henry fue el primeo y Mark siguió los pasos del detective. Sentado en un gran sillón descansaba un hombre de edad avanzada. Florentino de las Heras escuchó como la puerta se abría, pero no hizo ningún movimiento al respecto. Su posición era la misma. Con paso lento, Henry se acercó hasta el dueño de la mansión y con una educación exquisita se presentó. 

    —     Buenos días señor de las Heras, sentimos molestarle, pero nos gustaría conversar con usted sobre un trabajador de su hotel. 

    Florentino se levantó y tendió la mano al detective, Mark se aproximó y también lo saludó. 

    —     Siéntense caballeros, pónganse cómodos — dijo señalando un sofá interminable. 

    Henry se desabrochó la americana y subiéndose ligeramente los pantalones se sentó. Su ayudante tardó algo más de tiempo en reaccionar, estaba distraído mirando con curiosidad todo el salón.  

    —     ¿Y bien?, pueden empezar — dijo el anciano con una sonrisa en los labios. 

    El detective carraspeó. Le costaba empezar con las preguntas. 

    —     Mi ayudante y yo, nos encargamos de la investigación de la muerte de Izan ocurrida hace escasas semanas. 

    —     Sí, estoy al corriente, mi criado me ha informado. 

    Henry asintió. 

    —     ¿Ha venido la policía para hacerle preguntas? — dijo Mark  

    Florentino de las Heras se quedó pensativo. 

    —     No, la verdad es que nadie ha venido para interesarse sobre el chaval. 

    —     ¿Usted lo conocía?  

    Henry conocía la respuesta, pero quería escucharla de la boca del anciano. 

    —     Si claro, el trabajo que desempeñaba el joven era importante y en más de una ocasión llegué a intercambiar algunas palabras con él. 

    —     ¿Era problemático? 

    —     No me dio nunca esa impresión. 

    Las preguntas eran cortas y las respuestas aún más. 

    —     ¿Cómo se enteró de su fallecimiento? 

    —     Por el departamento de personal. Como ya les he dicho, su cargo era importante y cuando algo de esa magnitud ocurre en uno de mis hoteles me gusta enterarme. 

    —     ¿Sabe que fue asesinado? 

    La cara del anciano cambió, estaba sorprendido por la pregunta. 

    —     ¿Asesinado dice? 

    —     Sí, me temo que lo asesinaron. 

    —     ¿Cuál fue el motivo? 

    —     Lo desconocemos, por eso estamos realizando la investigación. 

    Florentino de las Heras miró hacia el techo, la noticia le había impresionado. 

    —     ¿No pensaran que tengo algo que ver? — dijo arrugando la cara con gesto de fastidio, no le gustaba que le hicieran perder el tiempo. 

    Henry y Mark se miraron, en ningún momento habían pensado que ese anciano tuviera alguna cuenta pendiente con el joven.  

    —     No, pero queríamos saber su opinión al respecto. 

    Florentino estiró el brazo y abrió una caja de madera. Mark y Henry observaban los movimientos del anciano sin decir nada. Con cuidado de que no se le cayera el objeto, Florentino de las Heras sacó una pipa.  

    —     ¿Les importa si fumo? — preguntó Florentino 

    Cuando los dos hombres vieron la pipa un escalofrío recorrió sus cuerpos. La boca se les secó y las manos les empezaron a sudar. 

    —     No, sigua, sigua — contestaron los dos a la vez. 

    El anciano con una facilidad pasmosa para su edad, cargó la pipa y con un encendedor pequeño prendió fuego al tabaco. Henry observaba la pipa y de reojo llegaba a la misma conclusión que Mark. Dos bocanadas de humo invadieron el lugar. 

    —     Bonita pipa — se aventuró a decir Henry. 

    Como si fuera la primera vez que la veía, Florentino de las Heras la apartó de sus labios y la observó con detenimiento. 

    —     Si, es bonita, hace años que fumo en pipa. A mi difunta esposa le molestaba mucho que lo hiciera, pero es algo que no puedo evitar — dijo con una cara entre alegría y tristeza, — ¿ustedes fuman? 

    —     No. 

    —     Si. 

    Como si de un examen del colegio se tratase los dos contestaron por impulso. Florentino los observaba, eran curioso esos dos hombres —pensó. 

    —     Es usted de fuera, ¿verdad Henry? 

    La pregunta le pilló desprevenido, no esperaba que el anciano comenzara a interrogarle a él. 

    —     Si, soy de Londres. 

    —     ¿Lleva mucho tiempo en España? 

    El detective empezó a sentirse incómodo. 

    —     Llevo unos meses. 

    Mark observaba la conversación, no le gustaba el rumbo que estaba tomando y decidió intervenir. 

    —     ¿Quién ocupara el puesto del chaval? — preguntó Mark. 

    —     Ni idea, el departamento de personal está trabajando en ello. Por motivos de salud hace días que no aparezco por las oficinas centrales. 

    Con cada respuesta que daba el anciano, exhalaba por la pipa y desprendía una nueva nube de humo. Henry decidió presionar un poco más al anciano. 

    —     ¿Sabía usted que su sobrina tenía una relación con el joven asesinado? 

    Florentino se tomó su tiempo antes de contestar. 

    —     Si, estaba al corriente.  

    —     ¿No le molestaba? — continuó preguntando Mark. 

    El silencio invadió la estancia, el humo que desprendía la pipa del anciano estaba creando un ambiente de niebla que a Henry le recordó a Londres. 

    —     No soy yo quien tiene que elegir las relaciones de mis sobrinos — dijo esquivando la pregunta. 

    —     ¿Le molestó? — insistió Henry 

    Las preguntas empezaron a impacientar al anciano, se notaba que no estaba acostumbrado a que nade le presionara en su vida personal. 

    —     Si, en cierto modo sí — dijo con resignación. 

    Florentino de la Heras con esfuerzo se incorporó. 

    —     Tengo que retirarme, ha sido un placer hablar con ustedes. 

    Henry y Mark se levantaron, todavía tenían preguntas pendientes que hacer, pero al ver la actitud del anciano se dieron cuenta que su turno había terminado. 

    —     Gracias por su amabilidad, le agradecemos su atención. 

    —     Encantado caballeros. 

    Tan pronto terminó de decir su frase un criado apareció para acompañar al detective y a su ayudante hasta la calle. 

    —     Le deseamos que se recupere de sus dolencias — dijo Mark para congraciarse. 

    Florentino de las Heras no había escuchado el último comentario de Mark, se dirigía a su cuarto para descansar. 

    —     ¡Florentino, una pregunta más! — alzó la voz Henry para hacerse escuchar. 

    El anciano se paró y girándose algo molesto por la interrupción se dispuso a escuchar.  

    —     Diga. 

    —     Yo también fumo en pipa, comparto su afición, ¿alguien más de su familia utiliza pipa? 

    Una sonrisa se dibujó en la cara de Florentino, hablar de pipas le apasionaba. 

    —     Sí, mi sobrino Fermín ha heredado la tradición.  

    Henry recibió la noticia de buen grado. 

    —     Gracias por todo Florentino. 

    —     Que tengan un buen día. 

    El criado los condujo hasta la puerta y con el coche esperando, los dos hombres se montaron. Cada uno sentado en su asiento repasaba la conversación. El vigilante cuando vio que se acercaba el coche abrió la reja e invitó a los dos hombres a abandonar la casa de su señor. 

    —     Gracias — dijeron Henry y Mark. 

    El vigilante no se molestó en contestar y cuando la reja estuvo completamente cerrada, desapareció. 

    De pie en la acera de la mansión se quedaron sin saber que hacer. No era un lugar donde los taxis pasaran con frecuencia y sin decir nada empezaron a caminar. El teléfono de Mark sonó y éste pillado por sorpresa se sobresaltó al escucharlo. 

    —     ¿Sí? 

    —     Hola Mark, soy Marta. 

    El ayudante se alegró de escuchar la voz de la mujer, su reacción hizo que Henry se parara y le preguntase con gestos de quien se trataba. Mark tapó el micrófono y con un tono de voz prácticamente inaudible dijo el nombre de la mujer. Una sonrisa apareció en el rostro del detective. 

    —     Hola Marta, como se encuentra 

    —     Bien, en la distancia todo se lleva algo mejor. 

    —     Me alegró. 

    —     ¿Cómo va el caso?  

    Mark miró a Henry, que intuyó cual era la pregunta. Dile que vamos bien, pero no le des detalles — dijo Henry al oído de su compañero. Mark asintió. 

    —     Vamos bien Marta, todo transcurre según lo previsto. 

    —     ¿Encontrareis al asesino? — preguntó sin mucho convencimiento. 

    —     Eso no lo dude, lo encontraremos y lo entregaremos a la policía. 

    —     Gracias Mark. 

    —     La mantendremos informada. 

    —     Gracias, tened cuidado. 

    —     Tranquila Marta, lo tendremos. 

    La conversación terminó y Mark le detalló al detective todos los detalles. 

    Florentino de las Heras llegó a su habitación, la muerte del joven no había llegado a preocuparle si no hubiera sido por su sobrina Isabel. Lo estaría pasando mal — pensó. Durante unos instantes dudo si llamarla con cualquier excusa para escuchar su voz, no le gustaba saber que ella estaba disgustada con él por una tontería de hacía ya unos años. 

    Fermín tenía ganas de ver a su tío, quería contarle de primera mano cómo iban las obras del nuevo hotel. Con semblante serio y con el volumen alto de la música de su coche llegó a las inmediaciones de la mansión de su tío. Le encantaba esa casa, sería todo un privilegio poder vivir en ella. La reja se abrió y él quitó la música. Condujo hasta la entrada y bajó del coche. De un salto, llegó hasta la puerta. El criado le esperaba y tendiéndole la chaqueta preguntó por su tío. 

    Se dirigió hasta el cuarto donde descansaba el anciano y con cuidado abrió la puerta. Florentino separó la cabeza de la almohada para ver de quien se trataba.  

    —     Pasa Fermín, pasa, estoy despierto. 

    —     ¿Cómo se encuentra tío? 

    —     Cansado, estoy cansado. 

    —     Tome, le doy la medicación. 

    Como era de costumbre en los últimos meses, Fermín cogió una jarra de agua y vertió el líquido en un vaso. Con tranquilidad, le tendió la pastilla que llevaba meses suministrándole, más la que le había añadido recientemente el médico.  

    —     Gracias Fermín — dijo Florentino devolviéndole el vaso. 

    —     Tío, he visitado las obras del nuevo hotel, va todo según lo previsto e incluso puedo decir que vamos más adelantados. 

    —     Perfecto, buen trabajo Fermín. 

    —     He tenido al mejor maestro  

    —     Tonterías, eso se lleva o no se lleva. 

    Fermín asintió. Su tío estaba en lo cierto, desde pequeño siempre había soñado con ser un gran empresario y amasar una gran fortuna. 

    —     ¿Necesita algo más tío? 

    Florentino se quedó pensativo. 

    —     Si, una cosa más, ¿tu conocías a Izan del hotel?, era el encargado de la recepción en la zona superior. 

    Fermín cruzó los brazos y comenzó a pensar.  

    —     Si claro, tío.  

    —     Lo han asesinado — confirmó Florentino. 

    La cara de asombro apareció en el joven. 

    —     Tonterías tío, ¿en serio?, tenía entendido que lo habían encontrado muerto, pero de ahí a ser asesinado… ¿Quién se lo ha dicho? 

    —     Han venido a visitarme un detective y su ayudante.  

    Fermín seguía manteniendo la misma postura. 

    —     Y, ¿qué querían? 

    —     En el fondo nada, me han hecho un par de preguntas y se han marchado. Estaba cansado y no me apetecía perder más tiempo. 

    —     No entiendo muy bien la visita, pero bueno, usted tiene que descansar y yo volver al trabajo. 

    Florentino buscó una posición cómoda para conciliar el sueño y antes de cerrar los ojos le dijo a su sobrino. 

    —     Tu sabías que tu hermana tenía una relación con él ¿verdad? 

    Fermín permaneció en silencio unos segundos. No tenía sentido mentir. 

    —     Si tío, estaba al corriente. 

    —     Gracias, voy a descansar. 

    —     De acuerdo tío. 

    Con cuidado, salió de la habitación y cerró la puerta. No sabía por qué, pero se encontraba cansado, y sin darse cuenta, se apoyó sobre la puerta que acababa de cerrar. Bajó las escaleras ausente, su mente comenzó a trabajar antes de llegar a su despacho. Con el pulso algo tembloroso, sacó el teléfono y realizó una llamada. 

    —     Tenemos que vernos. 

    —     Cuando. 

    —     Hoy, esta noche sin falta. 

    —     De acuerdo, ¿estás bien? 

    Fermín no llegó a contestar a la última pregunta, colgó la llamada y se dirigió al salón donde se sirvió un vaso de whisky.  

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 13 

    El barranco de la muerte 

      

    La búsqueda de un taxi se convirtió en toda una odisea, pocos pasaban y los que lo hacían estaban ocupados. Cansados de andar y con ganas de llegar al despacho un taxi equipado para transportar a personas con minusvalía se paró al gesto que hizo Mark. El trayecto lo hicieron en silencio, no sabían porque, pero no les apetecía hablar. Era el momento de pensar. El taxi cogía las curvas con tranquilidad. Hasta llegar a la ciudad, tenían que bajar la montaña que habían subido hacía menos de una hora. Henry y Mark miraban por las ventanillas observado el paisaje verde de la zona. Era curioso — pensó Henry, —solo en unos pocos minutos se podía abandonar el bullicio de la ciudad y adentrarse en la calma y la paz del campo. Le gustaba Barcelona, lo tenía todo, incluso playa. 

    —     Malditos niñatos — dijo el taxista enfadado. 

    El comentario del hombre sacó de sus pensamientos a sus dos pasajeros. 

    —     ¡El carnet les quitaba! — continuó diciendo levantando cada vez más su tono de voz. 

    Henry y Mark se miraron, no entendían a que se estaba refiriendo el conductor. 

    —     ¿Ocurre algo? — preguntó Mark. 

    El taxista miró por el retrovisor central de nuevo y asintió. 

    —     Unos niñatos que conducen como el culo, todo el rato se están acercando. 

    Henry se incorporó y miró por el cristal de la luneta trasera. No le habría llamado la atención la conducta de los jóvenes, si los tres hombres no fueran con trajes de color oscuro. Era un todoterreno similar con el que habían intentado atropellarle hacia solo unos pocos días. 

    —     ¿Llevan mucho tiempo detrás nuestro? — preguntó Henry. 

    Al ver la preocupación del detective, Mark repitió el gesto que había hecho instantes antes el detective.  

    —     Desde que los he subido al taxi que los llevo detrás. 

    Mark se volvió a sentar, no tenía buenas sensaciones. Por precaución, ambos pasajeros cogieron el cinturón de seguridad y se lo abrocharon. 

    —     Tenga cuidado — dijeron al taxista con cierto temor. 

    No habían acabado de terminar la frase cuando el taxi recibió un impacto del todoterreno que les perseguía. 

    —     ¡Desgraciados! — grito el taxista. 

    Con rabia empezó a tocar el claxon, intentaba avisarles del peligro que estaban corriendo con esa conducción temeraria. Henry se sujetaba a su cinturón de seguridad y Mark lo hacía a la manilla que estaba colocada en la parte superior de su puerta. Ninguno decía nada, solo deseaban salir de esa montaña, para llegar a las calles de Barcelona y poder bajarse en cualquier lugar. Durante unos segundos el todoterreno se distanció. El taxista suspiró al ver como se separa más de ellos. La alegría le duró poco. Después de la curva, miró el retrovisor y con miedo vio cómo se acercaba peligrosamente el morro de su perseguidor.  

    —     ¡Nos van a embestir! — dijo gritando el taxista — ¡sujetaos! —gritó de nuevo. 

    El impacto no se hizo esperar. Con fuerza, el todoterreno chocó contra la parte posterior del taxi y este empezó a culear. El taxista ponía en práctica todos sus conocimientos y experiencia, pero ante un impacto intencionado de ese tipo, poco podía hacer. Con las manos sujetando con fuerza el volante intentaba enderezar la dirección del taxi. Henry y Mark se movían sin control en los asientos traseros, se miraban y con cara de pánico, buscaban una posición para permanecer más quietos y seguros. Una curva se acercó y el taxista lo tuvo claro. 

    —     ¡Nos vamos a caer por el barranco! — gritó desesperado. 

    Tal y como había intuido el hombre, el taxi no pudo coger la curva y salió disparado arrancando del suelo las protecciones de la cuneta. Todos comenzaron a gritar, sus vidas corrían peligro, iban a morir. El todoterreno al ver como el taxi salía disparado frenó en seco y se detuvo unos instantes. Los ocupantes se bajaron y observaron como el vechículo comenzaba a rodar colina abajo.                

    —     De ésta no se salvan, vámonos, no quiero que nadie nos vea por aquí — con rapidez se subieron al coche y derrapando abandonaron el lugar del accidente. 

    El taxi se revolcaba arrancando los árboles que se encontraba en su camino. Nada frenaba la violencia que llevaba el vehículo. La voz del taxista dejó de escucharse, solo gritaban Henry y Mark. Para desesperación de Henry, su compañero también dejó de gritar. El taxi seguía rodando hasta que una roca y un árbol fueron lo suficientemente voluminosos como para frenar el descenso. Henry intentó incorporarse, de su frente caía un río de sangre que ennegrecía su visión. Agotado, y sin poder preguntar cómo se encontraban los demás ocupantes, se desmayó. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 14 

    El hospital 

      

    Las sirenas hicieron recobrar la conciencia a Henry. Aturdido se despertó tumbado en una camilla con un collarín sujetándole el cuello. Dos auxiliares vigilaban sus constantes vitales en un monitor. Al ver como el hombre abría los ojos, lo tranquilizaron. 

    —     Ha sufrido un accidente, no se preocupe, todo va a ir bien, no tiene nada grabe.  

    Henry escuchó el parte y sin poder evitarlo se volvió a desmayar. 

    Tres ambulancias llegaban al hospital del Valle Hebrón. El centro había sido avisado de la llegada de tres hombres con diversas fracturas a causa de un accidente de coche. Un grupo de enfermeros esperaban la llegada de las ambulancias para trasladarlos directamente al quirófano. Espaciadas por varios minutos, las sirenas de las ambulancias fueron llegando al hospital. Con la experiencia de los años, los enfermeros se fueron encargando y distribuyendo a cada paciente para recibir la atención adecuada. El más grabe era el conductor del taxi. Su posición en el vehículo le había llevado a recibir la mayor cantidad de golpes.  

    Habían tenido suerte, lo normal en esos casos era que el taxi perdiera combustible y ante cualquier chispa eléctrica se prendiera fuego y saltase por los aires.  

    Henry se despertó desorientado, no sabía dónde se encontraba, el cuerpo lo tenía dolorido y no se podía mover. El recuerdo de un accidente apareció en su mente sin previo aviso. Mark — pensó, el taxista — comenzó a recordar, — los habían intentado asesinar. Los enfermeros entraban y salían de la habitación, estaba solo y sin tener fuerzas para hablar solo observaba con la mirada. La noche transcurrió entre pesadillas, su vida fue pasando delante de sus ojos sin poder remediar algunas de las decisiones que había tenido que tomar en el pasado. Una enfermera entró y le tomó la temperatura. Tenía fiebre, cuarenta marcaba el termómetro, la escuchó decir. Su vista se nublaba y solo le apetecía cerrar los ojos y dormir. 

    La semana transcurrió con los tres hombres hospitalizados. Henry fue recobrando las fuerzas y la fiebre remitió. No pudo reprimir la alegría al saber que Mark estaba bien y que el taxista, estando grave todavía, no corría peligro su vida. Los días que permaneció en cama le sirvió para poner en orden las ideas. Una cosa tenía clara, o solucionaba el caso lo antes posible o tanto él como Mark serían liquidados como vulgares delincuentes. 

    Su ingenio empezó a trabajar a marchas forzadas. Tres cosas estaban claras. El joven había sido asesinado, la pipa era clave para resolver la investigación y sus vidas corrían peligro. 

    A su mente volvió la imagen de Florentino de las Heras en su mansión fumando en pipa. ¿Sería el asesino?, ¿sería la relación del joven con Isabel el motivo del crimen? — comenzó a dar más vuelta al caso para intentar sacar alguna conclusión. Todavía con secuelas del accidente, Henry negó con la cabeza, dudaba que el anciano fuera el responsable de todos los males. ¿Y su sobrino? — siguió pensando. También fumaba en pipa — reflexionó. Un médico apareció por la puerta y le sacó de sus pensamientos. 

    —     ¿Cómo se encuentra Henry? 

    —     Mejor, solo me molesta la cabeza 

    —     Han tenido suerte los tres, podrían haber muerto. 

    —     Lo sé, ¿cuándo me dan el alta? 

    —     Mañana, tanto usted como Mark, podrán salir en cuanto se firme el documento del alta. 

    —     Gracias. 

    —     De nada. 

    El medico salió y Henry se incorporó, necesitaba pensar y estar tumbado no le ayudaba. Con esfuerzo, se levantó y se colocó unas zapatillas que le había proporcionado el hospital. Las piernas le dolían, no sabía si por estar tanto tiempo tumbado o por los golpes que había recibido. Decidió hacer caso omiso a sus dolencias y comenzó a deambular por la habitación. La mesa del billar — pensó, — como le gustaría tenerla para poder echar una partida mientras seguía pensando. 

    Nada más echar al coche por el barranco los tres hombres se dirigieron a dejar el vehículo en el garaje. Lo tendrían oculto durante un tiempo antes de llevarlo a reparar. Con una tela grande lo taparon y lo dejaron bien oculto. Tenían suficientes coches para utilizar hasta que arreglasen ese. La llamada la realizaron cuando salieron del aparcamiento. Con todo lujo de detalles y dando por zanjado el trabajo, aseguraron la muerte de los tres individuos. Nadie preguntaría por ellos en semanas, eran tres muertos de hambre. 

    La tranquilidad volvió a reinar. Por fin se podía dedicar a lo verdaderamente importante. Su plan tenía un objetivo y había llegado el momento de culminarlo. La recompensa sería la esperada y frotándose las manos disfrutó del momento. 

    El estado de Florentino de las Heras había empeorado en los últimos días, ataques de tos y fiebre habían hecho que se postrara en la cama. Los criados velaban por su estado y su sobrino Fermín acudía hasta dos y tres veces al día para encargarse de que todo estuviese bien. Sentía pena al ver a su tío tan debilitado, un hombre hecho a si mismo que había luchado contra todo y todos, tumbado en la cama esperando su final. Como era de costumbre, entró en la habitación y encontró a Florentino dormido. 

    —     Tío, le traigo la medicación 

    —     El hombre no daba signos de querer despertarse, había caído en un profundo sueño a causa de la fiebre. 

    —     Tío, despierte, es importante que se tome la medicación.  

    Florentino al escuchar la voz de su sobrino abrió un ojo. Lo vio borroso y levantando la mano cogió la de Fermín.  

    —     Tío, no se esfuerce, beba agua y tómese las pastillas. 

    El anciano, sacando fuerzas, consiguió incorporarse levemente y con el pulso temblando cogió la medicación y se la metió en la boca. Fermín le puso el vaso en los labios y el anciano dio dos tragos. 

    —     Bien hecho tío, bien hecho, todo va a salir bien. 

    El anciano asintió y se dejó caer en la cama. Se había quedado sin fuerzas. Solo tenía ganas de estar tumbado. 

    El sobrino salió de la habitación y fue en busca de un criado. 

    —     Llama al médico, quiero hablar con él, que venga lo antes posible. 

    El criado asintió y fue a cumplir con la orden.  

    Fermín había decido no ir al trabajo esa tarde, quería hablar con el médico en persona, necesitaba saber cuánto le quedaba de vida a su tío. Tal y como había sido ordenado, el medico apareció pasadas unas horas. 

    —     ¿Cómo se encuentra Florentino?, ¿ha empeorado? — preguntó el médico nada más entrar. 

    —     No lo veo bien, creo que esta peor. 

    —     Entiendo, entraré para examinarlo. — dijo con seguridad. 

    El médico entró y dejó solo a Fermín en el comedor. Con paso lento y en silencio, entró y visitó a su amigo y paciente. Fermín estaba en lo cierto, sus constantes vitales se estaban debilitando. El aspecto del médico era triste cuando Fermín lo vio aparecer.               

    —     ¿Cómo lo ha encontrado, doctor? 

    —     Mal, la fiebre no remite y esa no es buena señal. 

    —     ¿Qué podemos hacer? 

    —     Tendríamos que trasladarlo a un hospital, no tenemos más opción, aquí en casa poco podemos hacer por él. 

    Fermín recibió la noticia como si alguien le hubiese golpeado en el estómago. 

    —     Allí le podremos hacer más pruebas.  

    —     Entiendo.  

    —     Avisaré a una ambulancia para que venga a por él, téngalo todo preparado para su traslado. 

    El sobrino asintió, se encargaría de todo, a su tío no le podía faltar nada — pensó. 

    La sirena de una ambulancia se escuchó dentro de la mansión, los criados avisados por Fermín lo tenían todo preparado. Los camilleros entraron en la habitación donde descansaba Florentino. Con cuidado, pusieron al enfermo en la camilla y aplicándole una mascarilla con oxígeno lo trasladaron a la ambulancia. Fermín se ofreció a ir como copiloto y ninguno de los enfermeros y camilleros se atrevió a negárselo. 

    La ambulancia descendía por la montaña donde estaba la mansión con la sirena puesta. los coches se apartaban dejándole el paso libre.  

    El hospital había tomado las medidas oportunas para recibir a un hombre de tal importancia, dos habitaciones habían sido puestas a disposición de los familiares. 

    Los camilleros sacaron al enfermo y su médico ordenó las pruebas que tenían que realizarle. Fermín observaba sin decir nada, temía por la vida de su tío, no quería que sufriera, el final estaba cerca y solo le deseaba que descansara en paz.  

    Cansado, Fermín subió a una de las habitaciones que les habían puesto el hospital. Agotado, cogió el móvil y realizó unas cuantas llamadas. Las horas transcurrieron lentamente. Fermín se desesperaba esperando volver a ver a su tío entrar en la habitación. A oscuras, y sentado en el sillón, vio como la camilla con el enfermo entraba. Se levantó y le miró a la cara, lo notaba muy desmejorado. 

    —     En seguida vendrá el doctor para informarle de los resultados. 

    —     Gracias  

    En el silencio de la oscuridad tío y sobrino se quedaron a solas. 

    El doctor no tardó en llegar, llevaba una carpeta con bastantes documentos. 

    —     Fermín. 

    —     ¿Sí? 

    El medico se acercó al enfermo y observó cómo dormía. 

    —     Su tío se encuentra bastante grave, tenemos que hacerle más pruebas. 

    —     ¿Más todavía? 

    —     Si, la analítica ha sido con unos valores fuera de lo común hasta para una persona enferma como él. 

    —     Entiendo doctor. 

    —     Lo dejaremos descansar esta noche e iremos controlándole la fiebre, si necesita cualquier cosa no dude en presionar el botón — dijo señalando un objeto con un pulsador. 

    —     Gracias 

    —     Buenas noches. 

    El médico se despidió de Fermín y se marchó para seguir con su ronda de visitas. 

    El día del alta llegó y Henry tuvo que pedir ropa prestada al hospital para poder vestirse, la suya había quedado hecha jirones en el accidente. Cojeando, bajó hasta la recepción del hospital para esperar a Mark. Lo vio aparecer cuando se abrió la puerta del ascensor. Un hombre con el brazo puesto en cabestrillo apareció ante él. 

    —     ¿Cómo te encuentras Mark? 

    —     Bien, solo el brazo me molesta, por lo demás bien, ¿y tu? 

    —     Las piernas, me molestan cuando llevo mucho rato de pie. 

    —     ¿Sabes algo del taxista?  — preguntó Mark. 

    —     Si, esta en la UCI, pero han dicho los médicos que saldrá de esta. 

    Antes de salir por la puerta de cristal, Henry se paró y miro a su ayudante.               

    —     Tenemos que solucionar el caso ya, o nos costará la vida. 

    —     Estoy totalmente de acuerdo. 

    —     Al despacho no podemos ir, iremos a un motel de carretera, ahí intentaremos pasar desapercibidos y si no se han enterado aun de que estamos con vida, jugaremos con algo de ventaja. 

    Mark asintió y abandonaron el hospital. Antes de montarse en uno de los taxis que esperaban a la salida del hospital miraron a su alrededor para ver si reconocían a alguien sospechoso. Nada, todo parecía normal. Se montaron e indicaron al taxista una dirección que había buscado Henry en el móvil. 

    El lugar donde les llevó el taxi era el típico hotel de paso. En la recepción les entregaron unas llaves y cuando entraron en la habitación se dieron cuenta de lo pequeña que era. 

    —     Pasaremos bastante tiempo juntos aquí — dijo Henry sonriendo. 

    El comentario pilló desprevenido a Mark que sin poder remediarlo comenzó a reírse. Una mueca en su cara indicó que el brazo le comenzaba a molestar. Los dos se sentaron en la cama, sus mentes no dejaban de pensar en como solucionar el caso lo antes posible.  

    —     ¿Por donde empezamos? — preguntó Mark. 

    El detective se levantó gesticulando de dolor, sus movimientos lentos demostraban la  dificultad que sentía al mover las piernas. Sin contestar, comenzó a pasear despacio por la pequeña habitación. 

    —     ¿Crees que puede ser Florentino de las Heras el culpable del asesinato del joven? 

    Mark se quedó pensativo y contestó. 

    —     No, dudo que haya sido él, pero algo tiene que ver.  

    Henry asintió, él pensaba lo mismo. 

    —     ¿Pudiste ver la matrícula del todoterreno que nos envistió? — preguntó Henry. 

    —     No, recuerdo el modelo, pero la matrícula no, fue todo muy rápido, apenas tuvimos tiempo de ponernos el cinturón de seguridad. 

    —     Espera un momento, tengo una idea.  

    Con torpeza, cogió su móvil y empezó a navegar por el buscador de internet. Mark no sabía lo que estaba haciendo su compañero, pero lo veía muy concentrado. Pasaron diez minutos hasta que Henry levantó la vista de la pantalla del móvil. 

    —     Lo tengo, creo que tengo algo. 

    Mark que había permanecido todo el tiempo sentado se acercó para ver más de cerca la pantalla del móvil. Lo que vio no le ayudó para adivinar a que se estaba refiriendo Henry. 

    —     ¿Lo ves Mark? 

    —     No, veo un mapa de carreteras, pero no entiendo en que nos puede ayudar, lo siento Henry no te sigo. 

    Una sonrisa se empezó a dibujar en la cara del detective. 

    —     ¿Te quieres explicar? — preguntó Mark. 

    —     Ahora te explico. 

    Henry continuó hablando mientras paseaba por la habitación. 

    Verás Mark, — comenzó a decir, — cuando subíamos por la carretera de la montaña me fije en que antes de llegar a las curvas había un semáforo con una cámara para controlar el tráfico. Mark asintió. — Cuando el todoterreno negro nos sacó fuera de la carretera quedaba poco para llegar a ese cruce y por lo tanto a la cámara de control de tráfico. Mark se levantó, comenzaba a entender a donde quería ir a parar Henry.  

    —     Fantástico Henry, fantástico, tengo algún conocido en tráfico, creo que nos podrá echar una mano para revisar las cintas de las grabaciones. — dijo Mark con un tono alegre. 

    Henry asintió, él había hecho su parte de trabajo, ahora le tocaba a su compañero hacer la suya. Sin esperar más tiempo, Mark sacó su móvil y buscó en su agenda de contactos.  

    —     Lo tengo — dijo levantando el móvil. 

    —     Perfecto, a ver que puede contarnos. 

    Henry dejó a su compañero hacer y se dirigió al baño para darse una ducha de agua bien caliente. Desde el baño, el detective pudo escuchar parte de la conversación que estaba manteniendo su compañero. Con la toalla anudada a la cintura Henry fue en busca de Mark. 

    —     Lo tengo, en un par de horas me llamará y me dirá lo que ha encontrado. 

    —     Perfecto, aprovecharemos para descansar. 

    Henry se visitó y se tumbó en la cama mientras Mark esperaba la llamada de su informador. 

    No pasaron más de cuarenta minutos cuando el teléfono de Mark comenzó a sonar. Los dos hombres se miraron, necesitaban tener más información del todoterreno que había intentado asesinarles. 

    —     Mark al habla — dijo con tono serio. 

    Henry miraba las reacciones que podía tener su compañero al escuchar lo que le estaba contando. 

    —     Si, de acuerdo, perfecto, bien — fue contestando Mark a la información que estaba recibiendo — Perfecto, gracias, te debo una. 

    Mark colgó la llamada y miró a Henry. 

    —     ¿Ha ido bien?, ¿ha podido encontrar el todoterreno en alguna de las grabaciones? 

    —     Si. Se trata de un todoterreno de la marca Kia. Pasó por el lugar aproximadamente a la misma hora que tuvimos el accidente — contestó con semblante serio. 

    —     ¿Algo más? 

    —     Si, y te vas a sorprender, el todoterreno pertenece a la empresa de Florentino de las Heras. 

    La información no pilló desprevenido a Henry, de alguna forma, intuía que Florentino de las Heras se encontraba detrás de todo.  

    —     Tendríamos que ir a visitar de nuevo al anciano. 

    —     Imposible — contestó Henry, — no saldríamos esta vez con vida de allí. 

    Mark se quedó pensativo. 

    —     ¿Y qué hacemos entonces? 

    Henry cruzó los brazos y se quedó pensativo. Como le gustaría tener su pipa para poder fumar en ella en ese momento. 

    —     Localizar el todoterreno nos ayudaría a demostrar que nos echó de la carretera, tendrá el morro destrozado y con restos de pintura del taxi.  

    —     Si, pero, como llegamos hasta él… 

    —     Sería un buen momento para volver a hablar de nuevo con Isabel, si conseguimos que nos ayude conseguiremos una información muy valiosa.  

      

    El anciano no mejoraba, su estado se estaba agravando y los médicos no sabían por qué. Fermín estaba preocupado, la vida de su tío se estaba apagando y él se negaba a dejarlo a solas.  

    —     Tío, despierte, es hora de tomar el medicamento. 

    El anciano conseguía mantenerse despierto el tiempo justo para ingerir la medicación, el resto del día lo pasaba dormido. 

    El rumor del estado de salud del dueño de la empresa corrió como la pólvora entre todos sus empleados. Isabel se quedó perpleja, no sabía que su tío estaba tan delicado, era mayor, pero de ahí a que su vida corriese peligro había bastante diferencia. Dudaba de lo que tenía que hacer, se moría de ganas de verlo y abrazarlo, pero no sabía cómo reaccionaría él si le iba a visitar al hospital. Tampoco quería encontrarse en el hospital con su hermano, no le apetecía verlo.  

    Después de su jornada de trabajo, Isabel cogió su bolso y se dirigió al hospital, quería y necesitaba verlo, no podría soportar enterarse de su fallecimiento sin haberse despedido de él. Sería prudente y se aseguraría que su hermano no se encontrase dentro. 

    Aparcó el coche en el parking y subió hasta la planta donde se encontraba ingresado. Con paso rápido se acercó hasta el mostrador donde se encontraban las enfermeras. 

    —     Hola, vengo a visitar a Florentino de las Heras, ¿en qué habitación se encuentra? 

    —     ¿Es usted su hija? — preguntó una enfermera. 

    —     No, soy su sobrina. 

    —     La habitación es la 405. 

    —     Gracias, una cosa más… 

    —     Diga 

    —     ¿Tiene alguna visita ahora? 

    —     No, el sobrino que se encarga de todo suele venir a primera hora de la mañana y luego por la noche, en estos momentos, se encuentra solo descansando. 

    —     Gracias. 

    La enfermera dando por terminada la conversación continuó con su faena. 

    Sin decir nada más Isabel llegó a la habitación y con cuidado abrió la puerta. Su tío se encontraba conectado a una máquina que controlaba sus constantes vitales. Lo encontró más viejo de lo que recordaba, había envejecido unos cuantos años. Los ojos los tenía cerrados, estaba dormido. Con paso lento entró y dejó el bolso en una butaca. Con mucha delicadeza se acercó y le acarició la mejilla. El anciano no reaccionó al contacto de la joven e Isabel se sentó para observarlo con tranquilidad. Unas lágrimas empezaron a resbalar por su cara, intentando no hacer ruido se las secó con un pañuelo. El silencio era absoluto, solo el pitido de la máquina a la que estaba conectado su tío se escuchaba en la habitación. Isabel había cogido la mano de su tío y con suavidad la acariciaba. 

    Florentino de las Heras abrió los ojos y vio la figura de una persona, pero no acababa de identificar de quien se trataba. Cuando consiguió enfocar bien la vista pudo descubrir de quién se trataba. Una alegría le invadió. No tenía ganas de abandonar el mundo de los vivos sin despedirse de su sobrina. Isabel notó como la mano del anciano se movía ligeramente y separando la vista de ella, observó cómo Florentino la estaba mirando. 

    —     Isabel… — dijo con un hilo de voz. 

    —     Tío, no se esfuerce, tiene que reposar. 

    —     Isabel… te pido perdón. 

    Las palabras del anciano se clavaron en el corazón de la joven, no recordaba haber visto al anciano pedir perdón a nadie. 

    —     Tío, no es el momento, descanse — continuó diciendo la joven sin soltarle la mano. 

    El hombre haciendo un gran esfuerzo continuó hablando. 

    —     Ya puedo descansar en paz, tenía que decírtelo. Siento el daño que te haya podido ocasionar.  

    Isabel permanecía callada escuchando la débil voz del enfermo. Florentino de las Heras volvió a cerrar los ojos y se quedó de nuevo dormido. 

    —     Perdón tío — dijo Isabel aun sabiendo que ya no podía escucharla. 

    La joven miró el reloj y al ver la hora que era decidió no quedarse más y se dispuso a marcharse. Con cuidado, dejó la mano del anciano sobre la cama e inclinándose sobre él le besó en la frente.               

    —     Me voy tío, recupérese. 

    Recogió el bolso que había dejado horas antes y sin que ninguna de las enfermeras la viera abandonar la habitación se marchó del hospital. 

    La suerte hizo que Isabel no se encontrara con su hermano Fermín, el joven como ya venía siendo habitual entró en la habitación y observó a su tío. El aspecto que presentaba no era bueno. Como era de costumbre cogió el medicamento y lo despertó para que se lo tomara. Florentino de las Heras se tomó la pastilla y sin decir nada se volvió a dormir. No había reconocido a su sobrino.  

    Isabel se dirigía a su casa a descansar cuando el móvil la sobresaltó. Iba conduciendo y el manos libres del coche le indicó la llamada de un número desconocido. 

    —     ¿Sí? — preguntó la joven. 

    —     Siento molestarla Isabel, soy Henry, ¿se acuerda de mí? 

    Isabel que tenía la mente puesta en su tío le costó recordar de quien se trataba. 

    —     Soy el detective que fue a visitarla al hotel hace unas semanas junto con mi ayudante Mark. 

    Isabel al escuchar las pistas que le había dado el hombre, recordó de quien se trataba y se quedó callada durante unos segundos. 

    —     Hola Henry, no es buen momento, tengo a mi tío enfermo, está ingresado en el hospital. 

    —     Ese es el motivo de la llamada. 

    La joven empezó a sudar, no entendía a que se estaba refiriendo el hombre, pero consiguió despertar en ella curiosidad. 

    —     No entiendo lo que quiere decirme. 

    Henry guardó silencio, no quería dar demasiada información. La quería ver en persona. 

    —     ¿Podríamos vernos mañana?  

    Isabel se quedó pensativa, entraba a trabajar en el hotel a las doce con lo cual tenía tiempo hasta entonces para poder verse. 

    —     Mañana entro tarde, podría quedar a las diez. — dijo con seguridad. 

    —     Perfecto, pero no puede ser en las inmediaciones del hotel. 

    —     ¡No entiendo porqué! 

    —     Mañana lo entenderá. ¿Conoce la cafetería Bellas Artes? — preguntó Henry con un tono de voz suave marcado con su acento inglés. 

    —     Si, claro. 

    —     ¿A las diez? — preguntó Henry 

    —     A la diez — confirmó la joven. 

    Henry colgó la llamada, no quería que se alargase la conversación, solo le interesaba concretar una cita con ella.  

    —     ¿Lo has conseguido? — preguntó Mark 

    —     Si. 

    Isabel decidió no dar más vueltas a la conversación que acababa de tener con el detective, su tío era su preocupación en esos momentos. Lo que tenía que contarle Henry debería de esperar hasta mañana. 

    Henry había estado astuto, la cafetería Bellas Artes era un lugar muy conocido en la ciudad condal y lo más importante para él, estaba lejos del hotel y solía estar bastante concurrida. Con los deberes hechos decidieron ver un rato la tele y se tumbaron a descansar. 

    Fermín decidió pasar la noche junto a su tío, tenía la sensación que su vida se le iba a escapar en breve. Todo parecía estar en orden y si nada ocurría, él se encargaría de la dirección de la empresa. Tanta responsabilidad le abrumaba por momentos, pero luego, su instinto de supervivencia le hacía convencerse de su capacidad para llevar la gestión. De todas formas, ya lo estaba casi haciendo desde los últimos meses — pensó.  

    Cansado, se retiró a la habitación contigua y se dispuso a dormir. Algunas pesadillas aparecieron, corría por la calle perseguido por hombres con navajas en las manos, su vida estaba en peligro. Estaba a punto de ser uno de los herederos más jóvenes del mundo y esos delincuentes lo iban a estropear todo. Cuando uno de ellos lo alcanzó, sintió como el frio acero de la navaja se introducía en su cuerpo. Un grito de pánico hizo que Fermín se despertara. Con la mano derecha puesta en el costado donde le habían clavado la navaja se despertó sudando. Todo había sido un mal sueño, por suerte, nada de eso había ocurrido. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 15 

    El todoterreno del asesino 

      

    Henry y Mark apenas descansaron, tenían ganas de encontrarse con Isabel y poder adelantar la investigación. Con la misma ropa que habían llevado desde la salida del hospital, buscaron un taxi y se dirigieron hasta la cafetería. 

    Llegaron antes de la hora prevista y para aprovechar el momento de tranquilidad, se dispusieron a desayunar. Dos cafés con leche junto a dos enormes croissants fue el desayuno que pidieron. Sentados en una mesa en la esquina del restaurante intentaban pasar desapercibidos. 

    Isabel fue puntual, a las diez en punto entraba en la cafetería y quitándose el abrigo buscó a los dos hombres. Le costó unos minutos localizarlos, estaban bien resguardados de miradas indiscretas. Henry al verla se incorporó de la silla y con un gesto sutil, le indicó donde estaban. La joven con cierta reticencia se encaminó hacia ellos. 

    —     Buenos días Isabel, gracias por venir — dijo Henry — siéntese por favor. 

    Isabel observó a los dos hombres y los vio magullados. Mark con el brazo vendado y Henry con algún que otro arañazo. Todo eso sin contar con la vestimenta algo ridícula que llevaba el detective. 

    Sin estar muy convencida, separó la silla y se sentó, quería saber que tenían que contarle el detective y su ayudante. 

    —     No se en que puedo ayudarles — dijo algo dubitativa. 

    —     Puede sernos de gran ayuda —contesto Mark. 

    —     Díganme en que. 

    Henry la miró de arriba abajo.  

    —     Han intentado asesinarnos — dijo con contundencia. 

    —     ¿Quién?  

    Cuando Mark iba a contestar, una camarera se acercó a la mesa para tomar nota a la joven.  

    —     ¿Desea tomar algo? 

    —     Si, un café con leche, gracias. 

    La camarera apuntó en su libretilla la comanda, y se marchó. 

    —     ¿Quién ha querido asesinarles? — dijo mirando a los dos hombres, — ¿y qué puedo hacer yo? — continuó diciendo encogiéndose de hombros. 

    —     Hemos localizado al todoterreno que sacó de la carretera al taxi que nos llevaba. —informó Henry. 

    Con el café con leche en una bandeja, la camarera se acercó y se lo dejó a Isabel. La conversación se cortó hasta que la camarera desapareció. 

    —     El todoterreno pertenece a la empresa de su tío. 

    —     ¡A la empresa de mi tío! — exclamó sorprendida. 

    —     Si, por eso te hemos llamado, necesitamos localizarlo y avisar a la policía. 

    —     ¿Están insinuando que mi tío ha intentado matarles? 

    Henry miró fijamente a los ojos de la joven. Con delicadeza, el detective puso su mano sobre la de la joven. 

    —     Verá Isabel, no hemos dicho que su tío sea el culpable, pero el todoterreno pertenece a la empresa, necesitamos saber quién intenta matarnos. 

    Isabel fue ahora la que suspiró, no sabía que decir. 

    —     Entonces — comenzó a decir Isabel. 

    —     Si — contestó Henry. 

    —     ¿Entonces Izan fue asesinado y alguien de la empresa de mi tío es el culpable? 

    —     Eso creemos, me temo que sí. — confirmó Henry. 

    Mark observaba la conversación, la joven sin darse cuenta se había convertido en su aliada. 

    —     Mi tío está muy enfermo, su vida pende un hilo. 

    La noticia pilló desprevenidos tanto a Henry como a Mark. Sabían del débil estado de salud del anciano, pero al conocer que estaba tan mal se sorprendieron aún más. 

    —     ¿Cuánto tiempo lleva enfermo su tío? — preguntó Mark. 

    —     Yo me entere hace un par de días, desconocía que estuviera tan mal. 

    —     ¿Quién le cuida a parte de los médicos? 

    —     Mi hermano Fermín. 

    —     ¿Y no te avisó de su estado? 

    —     No me hablo con él desde hace unos años — contestó la joven con tristeza. 

    —     Entiendo — contestó Henry. 

    Todos se quedaron callados, estaban meditando el siguiente paso. 

    —     ¿Podemos contar contigo? — preguntó Henry. 

    —     ¿Para encontrar el todoterreno?  

    —     Si 

    Isabel permaneció en silencio, no quería meter en líos a su tío y hermano, pero si el todoterreno tenía que ver con el accidente de los dos hombres que estaban sentados frente a ella la policía tenía que saberlo. 

    —     Si, averiguaré donde está el vehículo. 

    Isabel se terminó el café con leche y miró el reloj. Faltaba poco para empezar su turno y dando por terminada la conversación se levantó y cogió su abrigo. 

    —     Tengo que irme, cuando averigüe algo os lo haré saber. 

    Con cortesía, al ver como la mujer se levantaba, Henry y Mark la imitaron. 

    —     Adiós — dijo la mujer girándose para marcharse. 

    —     ¡Isabel! — levantó la voz Henry 

    La joven se paró y giró. 

    —     ¿Sí? 

    —     Tenga mucho cuidado. 

    Isabel asintió y salió del restaurante. 

    —     ¿Podemos confiar en ella? — preguntó Mark. 

    —     De momento, sí. 

    La respuesta de Henry le pilló desprevenido a Henry, ¿Qué habría querido decir con de momento? 

    Preocupada por la conversación que había tenido en la cafetería Isabel se marchó al trabajo. La información que le pedían no le resultaría muy complicada de conseguir. Conociendo los datos del todoterreno solo tenía que introducirlos en el ordenado y enseguida le saldría todo lo que le habían pedido. ¿Localizarla? — fácil. En el parking del hotel, en el ala oeste se guardaban todos los vehículos de la empresa. Era cuestión de bajar y buscar. 

    Lo primero que hizo al llegar a su lugar de trabajo fue introducir la información del modelo en el sistema informático. Para su desgracia, el detective y su ayudante estaban en lo cierto, el vehículo formaba parte de la flota de la empresa de su tío. Solo le quedaba bajar al parking y localizarlo. Esperaría a la noche para comprobar si se encontraba abajo aparcado. 

    Henry y Mark regresaron al motel. Esperarían la llamada de la joven y en cuanto tuvieran la información actuarían. Hasta entonces, necesitaban permanecer ocultos. 

    El día se le hizo eterno, Isabel solo deseaba finalizar su jornada de trabajo y comprobar lo que tenía en mente. La hora de plegar llegó y después de recoger sus cosas picó al ascensor. Su destino, el parking. Cuando se subió, pico a la planta más baja del hotel y con algo de temor se dispuso a llegar hasta su destino. Varias interrupciones alargaron el momento. Por fin llegó, todo estaba en silencio y bastante oscuro. Con paso temeroso, decidió recorrer todos los pasillos buscando un todoterreno de color negro. Para su desesperación, prácticamente todos eran del mismo color oscuro. — Va a ser más complicado de lo que pensaba —dijo en voz baja. Con disimulo, se detenía en el morro de cada uno para comprobar si tenía algún golpe y restos de pintura de otro coche. De momento todos estaban bien, ninguno presentaba daños parecidos a un fuerte golpe. La confianza de encontrarlo de una forma rápida desapareció después de una hora. Solo le quedaba un pasillo y si todo seguía igual, se iría sin encontrarlo. 

    Al fondo había algo negro, con la oscuridad pasaba desapercibido. Con el paso más acelerado se acercó. Un vehículo se encontraba oculto bajo una gran lona de color negro. Las manos le empezaron a sudar y a temblar, se temía lo peor. Recorriendo el vehículo, buscó la parte delantera. Con cuidado, levantó la lona que lo cubría y lo que encontró la dejó paralizada. El morro estaba destrozado, estaba claro que ese todoterreno había sufrido un accidente. 

    Inmersa en la búsqueda, Isabel no se había percatado del ruido de unos zapatos que la estaban siguiendo. 

    —     Hola Isabel, ¿qué haces por aquí? — dijo un hombre con un tono de voz grabe. 

    Isabel al sentir la voz se sobresaltó y soltó el trapo negro que acababa de levantar. Las piernas le empezaron a temblar. Intentando mostrar tranquilidad, se giró sujetando con fuerza el bolso. La figura de un hombre con un traje negro y la nariz chafada la impresionó. Conocía a ese individuo. 

    —     Hola… estaba contando los vehículos que tenemos en stock — dijo a modo de explicación. 

    El hombre asintió, estaba claro que la mujer estaba mintiendo. 

    —     ¿Ya los has contado? 

    —     Si, ya me marcho.  

    Acelerando el paso, Isabel se dirigió hasta el ascensor sin mirar atrás. El hombre la observaba, sabía que iba a ser un problema. Isabel picó, y rezando, esperó a que apareciera. Cuando lo hizo se subió y marcó el número de la planta que la conduciría hasta la calle. La puerta del ascensor se cerró y al sentirse sola se apoyó contra el fondo y suspiró. Tenía miedo. 

    Isabel meditó que hacer, sabía que no tenía más remedio que informar. 

    La joven llegó a casa y sin cambiarse cogió el móvil. Estaba aterrada, solo quería hablar con Henry y contarle lo que había descubierto. El teléfono pilló a los dos hombres cenando un bocadillo en la habitación. 

    —     ¿Isabel? — preguntó directamente Henry. 

    —     Si, por el amor de dios, teníais razón. 

    —     Tranquilícese, y comience por el principio. 

    Isabel se relajó y contó todo lo que había ocurrido en el parking del hotel. Henry puso el teléfono con manos libres y Mark escuchó toda la conversación. La chiquilla corría peligro.               

    —     Isabel, ¿puede ir a casa de una amiga por unos días? — preguntó Henry. 

    La joven se quedó callada y sin darse cuenta comenzó a llorar. Entre lágrimas contestó. 

    —     Sí, tengo un par de amigas de confianza. 

    —     De acuerdo, coja una mochila y meta lo más elemental y márchese. 

    —     ¿Es necesario? 

    Henry no quería asustarla, pero si, era necesario. 

    —     Si Isabel, es necesario. Ahora nos encargaremos nosotros de todo. En breve recibirá noticias nuestras — dijo Henry. 

    —     De acuerdo — contestó Isabel. 

    —     Una cosa más, no vuelva al trabajo hasta que todo esté solucionado. 

    —     De acuerdo. 

    Isabel colgó la llamada y nerviosa comenzó a preparar la maleta para ir a casa de su mejor amiga. La llamaría por teléfono mientras se dirigía a su casa, seguro que no le pondría ningún inconveniente. 

    Los dos hombres se miraron, todo se estaba complicando. 

    El hombre de la nariz rota tomó una decisión, sabía que no podía llamar a nadie para tener o no autorización de lo que iba a hacer, pero si esa chica hablaba, acabaría él en la cárcel y eso no lo iba a consentir, aunque fuera la sobrina del mismísimo dueño de la empresa. Por instinto, tocó la parte trasera de su cinturón y se aseguró de que llevaba la pistola. No me hace falta nada más — pensó. Al día siguiente acabaría con ella, todo sería tan rápido que a nadie le daría tiempo a recriminarle nada. Todo limpio y sin dejar rastro. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 16 

    El regreso de Marta 

      

    Marta estaba más tranquila desde que había regresado a EE.UU. La rutina y la presencia de su marido la habían ayudado a recobrar la tranquilidad. En su mente tenía a su hermano, pero la distancia ayudaba a soportar mejor el dolor. Ansiaba tener noticias de Henry y Mark, pero había tomado la decisión de no llamar más hasta que ellos lo hicieran. Cada vez que hablaba con ellos el dolor por el asesinato de su hermano volvía con intensidad. 

    Sentada en su despacho, consultaba los datos financieros de la empresa para la que trabajaba. Alguien picó a la puerta. 

    —     ¿Sí? — preguntó Marta. 

    Su secretaria abrió la puerta y saludándola le dejó un montón de correspondencia encima de la mesa. Marta agradeció el gesto de la mujer y siguió mirando el ordenador. Cansada de ver tantos números en la pantalla, giró la silla y cogió los sobres. Con la agilidad de hacer ese trámite todos los días, fue separando lo importante de la propaganda. Un sobre más grande de lo normal la llamó la atención. Dejó la demás documentación y cogió el sobre con las dos manos. Con tranquilidad buscó el nombre del remitente. Lo que vio la dejó paralizada. Las manos le comenzaron a temblar, lo que tenía entre ellas era imposible. Había recibido una carta de su hermano. Nerviosa, buscó el matasellos, estaba fechado dos días antes de su asesinato. Lo abrió con cuidado de no romper nada y vaciando el contenido sobre la mesa de su despacho comprobó que no quedaba dentro nada más. Un pendrive, un papel roto y un diminuto cofre sonaron al caer sobre la mesa.  

    Marta se llevó las manos a la cara, estaba horrorizada, no sabía qué hacer con lo que había recibido. Tenía ganas de salir corriendo, pero no tenía a donde huir. Lo primero que hizo fue leer el trozo de papel que había caído del sobre. El mensaje era claro. No confíes en la policía. 

    Empezó a llorar desconsolada, estaba aterrada. Abrió el pequeño cofre y lo que vio dentro no le aclaró gran cosa. Solo le quedaba mirar lo que contenía el pendrive. Cuatro intentos le costó introducir el pendrive en la ranura usb del portátil. Buscó la unida del pen y clickó sobre ella dos veces. Era un mensaje de audio. Mirando alrededor y tras comprobar que nadie podía escuchar el contenido, subió el volumen. Escuchó dos veces el contenido y arrancando con fuerza el disco duro lo dejó sobre la mesa. Se levantó sin saber qué hacer. No podía contar con la ayuda de la policía, si lo decía su hermano por algo sería. 

    La decisión la tomó sin reflexionar y tal y como había ocurrido hacía unas semanas descolgó el teléfono y llamó a su marido. Al conocer la existencia del sobre y saber la intención de Marta de volver a España, Robert decidió acompañarla, no aceptaba una negativa y sin más remedio la mujer tuvo que acceder. El matrimonio con una maleta mal hecha se presentó en el aeropuerto con la intención de coger el primer vuelo. Marta llevaba todas las pruebas, había pensado en llamar a Henry, pero descartó esa idea, era mejor entregárselas en persona. Todo empezaba a tener sentido. El vuelo se hizo interminable y cuando llegaron a Madrid, Marta sintió que estaba cerca del final. 

      

    El hombre de la nariz rota vigilaba el edificio. Sabía el horario que tenía Isabel, pero no quería que se le escapase. La hora de entrada llegó y la joven no apareció. Nervioso decidió esperar unas cuantas horas más, sabía que la joven no solía faltar nunca a su puesto de trabajo. 

    La desesperación empezó a adueñarse del hombre y cansado de esperar decidió ir a su coche para dirigirse al piso de la joven. Una patada arrancó la puerta de la entrada. Le daba igual que estuviera dentro, su intención era matarla. Para su sorpresa, la joven no estaba, el piso estaba vacío. Mierda — gritó el hombre. Rabioso por no encontrarla estalló en cólera y comenzó a romper sillas y todo lo que se interponía en su camino. Cansado por el esfuerzo, salió del piso y bajó hasta el coche. ¡Donde diablos se habrá metido! — pensó. No tenía ni idea de donde poder localizarla. Por una vez en su vida, tenía miedo. 

    Fermín se vistió y se dirigió a la habitación donde se encontraba su tío. Cuando entró la encontró vacía. El estómago le dio un vuelco. Corriendo, se dirigió hasta el mostrador de las enfermeras y preguntó por su tío. 

    —     ¿Dónde está? — gritó nervioso. 

    Las enfermeras se miraron, no acababan de entender el nerviosismo del hombre. 

    —     ¿Dónde está mi tío? 

    Las enfermeras se relajaron. 

    —     Su tío ha sido conducido a otra planta para hacerle más pruebas, puede tranquilizarse. 

    Fermín suspiró y abatido se retiró a la habitación. Un torrente de emociones aparecieron al no ver al anciano. Como sabía que no podía hacer nada en el hospital recogió sus cosas y se marchó al trabajo. Tener la mente ocupada le ayudaría a pasar mejor el trance — pensó. 

    Henry y Mark empezaban a tener claro quién era el culpable de todo lo que estaba ocurriendo. Sin darse cuenta, el viejo Florentino había sido quien había señalado al culpable. 

    —     ¿Piensas igual que yo, verdad Mark? 

    —     Sí, no sé como no me había dado cuenta, pero… 

    —     Pero… 

    —     ¿Cómo lo probaremos? 

    —     Fácil… 

    —     ¿La policía? — dijo Mark. 

    —     No, no me fio de la policía. 

    —     ¿De quién entonces? 

    —     Los médicos, ellos serán los encargados de esclarecerlo todo. 

    Mark abrió la boca al escuchar quienes serían los encargados de aclararlo todo. 

    Marta llegó a Barcelona y acompañada de su marido se dirigieron hasta el despacho del detective. Nadie contestaba al timbre. Una vecina salió del edificio y con educación la joven preguntó por Henry. 

    —     Hace días que no aparece por aquí. Ni él, ni su ayudante, — comenzó a decir en voz baja. 

    —     Gracias. 

    —     De nada joven, de nada. 

    Marta cogió la mano de su esposo y ambos se apartaron del edificio. En una esquina, Marta marcó el número del detective. Sin darle tiempo a decir nada, Marta habló. 

    —     Henry estoy en Barcelona, necesito verle, es urgente. 

    —     ¿Marta? 

    —     Sí, soy yo, necesito verle urgentemente, tengo pruebas. 

    Henry miró a Mark.  

    —     De acuerdo, ¿puedes tomar nota? 

    —     Si, dígame. 

    Henry le dio su dirección y se dispusieron a esperarla. La joven junto a su esposo no tardó en aparecer. Henry la vio bajarse de un coche acompañada y antes de que picara al timbre, él ya la había abierto. 

    —     Pasa. 

    Marta y su esposo entraron. Con prisas se presentaron. 

    —     Tengo las pruebas Henry, tengo las pruebas — dijo nerviosa. 

    Henry cogió el sobre que le ofrecía Marta y miró el contenido. Marta había sido precavida y se había llevado el portátil. Sin esperar a que nadie le dijera, lo sacó y lo encendió. 

    El silencio reinaba en la habitación. Todos escuchaban la grabación.  

    —     Veo que no se sorprende Henry — dijo Marta desilusionada. 

    —     Cierto, ya sabía quién se encontraba detrás de todo. 

    —     ¿De verdad? — preguntó sorprendida. 

    —     Si — dijo Mark 

    —     Solo nos faltaban unas pruebas para poder delatarlo ante la policía — sonrió Henry — y ahora las tenemos. 

    Todos se miraron, había llegado el momento. 

    —     ¿Vamos? — dijo Henry — Tenemos que solucionar un asesinato y detener al asesino. 

    Marta y su marido asintieron, estaban dispuestos a llegar hasta el final. 

    —     No Marta, tú y tu marido tenéis que quedaros aquí, no podéis venir. Es peligroso. 

    —     ¡Pero era mi hermano! 

    —     Lo sé, pero tú me contrataste para hacer un trabajo y soy yo quien tiene que acabarlo. Lo entiendes ¿no? 

    La mujer agachó la cabeza, sabía que el detective tenía razón. 

    —     Vamos Mark, tenemos trabajo. 

    Los dos hombres salieron de la habitación y cerraron la puerta, con el permiso de Marta cogieron su coche para poder llegar hasta su destino. 

    Aparcaron en la zona de urgencias, sabían que se lo llevaría la grúa, pero no tenían tiempo que perder. Conocían la planta y la habitación del enfermo gracias a Isabel. La joven había sido de gran ayuda.  

    Henry llevaba las pruebas, no quería que nadie dudara de su veracidad.  

    Llegaron hasta la planta y con paso decidido se dirigieron hacia la recepción. 

    —     Buenos días. 

    —     Hola en que podemos ayudarles. 

    —     Detective Henry; necesitamos hablar con el médico responsable de ésta planta, una persona está siendo envenenada.  

    La enfermera al escuchar la acusación dejó escapar una sonrisa. 

    —     Caballeros, no estamos para juegos aquí. 

    —     ¿Duda de nuestra información?, ¿acaso quiere dejar morir a Florentino de las Heras y que el hospital sea el responsable de ello? 

    La enfermera empezó a dudar. 

    —     ¿Quiere que este hospital salga en todos los diarios como culpable del asesinato? 

    La amenaza surtió efecto y la enfermera les indicó que esperaran. Nerviosa, cogió el teléfono y marcó una extensión. Después de mantener una corta conversación, la enfermera colgó el teléfono. 

    —     Enseguida les atienden. 

    —     Gracias. 

    Henry y Mark se dispusieron a esperar. Ni cinco minutos pasaron cuando dos hombres con batas blancas aparecieron. 

    —     ¿Son ustedes los que aseguran que están envenenando a Florentino de las Heras? 

    —     Sí, tenemos las pruebas. 

    —     Y porque no han ido a la policía — dijo con despreocupación. 

    —     No nos podemos fiar de la policía en estos momentos, todo un imperio esta en juego. 

    Los dos médicos al escuchar la explicación se miraron fijamente.               

    —     Acompáñennos. 

    El detective y Mark siguieron a los dos médicos hasta un despacho. El último en entrar cerró la puerta. 

    —     ¿Qué pruebas tienen? 

    Henry no lo dudó y sin perder tiempo sacó el pequeño cofre y lo abrió. Con cuidado de no tirar al suelo lo que contenía, lo dejó encima de la mesa. 

    —     Aquí tienen las pruebas. 

    —     Por todos los demonios, es una pastilla, ¿esta es la prueba? 

    —     Analícenla. 

    Los dos médicos se miraron, no sabían si tomar en serio o no a esos dos hombres. Henry sintió la desconfianza y decidió ayudarles a tomar la decisión.               

    —     Florentino de las Heras, según tenemos entendido, está sufriendo una enfermedad de la que no consiguen averiguar de qué se trata ¿cierto? 

    Los médicos se miraron y uno de ellos se atrevió a contestar. Él personalmente estaba llevando a cabo las pruebas y no acababa de averiguar de qué se trataba. 

    —     Cierto. 

    —     Esa pastilla — dijo Henry señalándola — es la causante de la enfermedad del anciano y de la dificultad que están teniendo para averiguar su cura. 

    —     Explíquese un poco más. 

    —     La pastilla está formada por diez tipos de venenos en una proporción establecida para causar la muerte de una persona. El resto es paracetamol. 

    El silencio se adueñó del lugar. Nadie se atrevía a hablar. 

    —     ¿Y cómo es que está en su poder? — dijo uno de los médicos. 

    Henry se acarició la barbilla. 

    —     Un joven consiguió la prueba y apareció muerto. Nosotros — dijo señalando a Mark — nos encontramos investigando el caso.  

    Uno de los médicos cogió la pastilla y la miró de cerca.  

    —     ¿Les importa si me la llevo para analizarla? 

    —     Ningún problema, tenemos más — contestó Mark. 

    El médico abandonó el despacho y se dispuso a realizar el análisis, esperaba no tardar mucho.  

    —     ¿Y quién le está supuestamente suministrando esa pastilla?, del hospital no puede ser — dijo el médico que se había quedado. 

    —     No es del hospital, pueden estar tranquilos. Cuando el médico que se acaba de ir regrese con los resultados, confirmaremos la identidad del asesino para que lo detengan. 

    Una hora pasaron los tres hombres encerrados en el despacho hasta que el médico regresó con los resultados. 

    —     ¿Y bien? — preguntó el médico que se había quedado junto a los investigadores. 

    —     Es cierto, es un compuesto complicado de analizar, pero están en lo cierto. 

    —     Gracias doctor — dijo Henry. 

    —     ¿Qué hacemos ahora?, alguien está envenenando a Florentino de las Heras — dijo el doctor. 

    —     Llamen al personal de seguridad y ordenen que nadie entre en la habitación del anciano— dijo Henry. 

    —     Eso ya lo hacemos —contestó un médico. 

    —     No señores — empezó a decir Henry — prohíban la entrada también a los familiares y amigos. 

    Los médicos se sorprendieron, pero no tenían intención de llevar la contraria a esos dos hombres. 

    —     Nosotros tenemos que irnos ahora —dijo a Mark mientras se levantaba — en sus manos está que Florentino de las Heras viva o muera. 

    Sin esperar ninguna contestación, el detective y Mark salieron del despacho. Tenían asuntos que tratar. El médico responsable llamó a seguridad y transmitió la orden. Nadie, excepto los médicos y enfermeras podían visitar a Florentino. Cuatro guardias se dispusieron a ocupar sus puestos en la puerta del enfermo. 

    Por suerte, el coche de Marta todavía estaba aparcado en urgencias, una multa sobre el cristal era el castigo que habían recibido por aparcar mal. Con rapidez, se montaron y pusieron rumbo hasta el diario más importante de la ciudad. Mark aprovechó el trayecto para llamar por el móvil.                

    —     Hola Pedro, ¿sigues trabajando en el diario? 

    —     Sí claro, que quieres, que me muera de hambre. 

    —     Tenemos algo gordo para ti. 

    —     ¿En serio? 

    —     Si, nos dirigimos hasta el diario. 

    —     Perfecto, os espero. 

    Nada más llegar a la puerta, Pedro salió en busca de Mark y su acompañante. Con cordialidad todos se saludaron y Pedro los condujo hasta el despacho del director. El periodista se había adelantado y había hablado con el máximo responsable para informarle de una posible información bomba. El director no lo dudó y le indicó que tan pronto llegaran, les hicieran pasar. 

    Henry decidió no demorar más la situación y sacó el pendrive. El director lo cogió y lo puso en el ordenador. 

    Todos escucharon la conversación. Era cierto, una bomba en el sector de los negocios iba a sonar fuerte. 

    —     ¿Por qué no habéis ido a la policía?  —preguntó el director. 

    —     El inspector es uno de los protagonistas de la conversación. — dijo Henry. 

    La noticia era más importante de lo que se esperaban. No podían perder más tiempo, sacarían un rotativo especial esa misma tarde. 

    Fermín salió del trabajo con la intención de ver a su tío. Durante la mañana había llamado en varias ocasiones para saber cómo habían ido las pruebas. Todo seguía igual, los médicos no acaban de encontrar el motivo por el cual estaba tan enfermo. Aparcó el coche en el parking del hospital y con tranquilidad subió por el ascensor. Al llegar a la planta algo le llamó la atención. Había vigilancia, no de policías, pero si del propio personal del hospital. Intentando restar importancia se dirigió hasta la habitación de su tío. 

    Dos vigilantes estaban apostados en la puerta. Fermín sin detenerse se dispuso a entrar. 

    —     Lo siento, la entrada está reservada solo al personal del hospital — dijo un vigilante con semblante serio. 

    Fermín no acababa de entender que estaba ocurriendo y decidió volver a intentar entrar. 

    —     Caballero, no lo haga más difícil — Dijo mientras impedía que el hombre accediera al interior. 

    La rabia empezó a invadir al sobrino de Florentino. 

    —     ¡Soy su sobrino!, ¿acaso me van a prohibir entrar? 

    —     Lo siento señor, son órdenes del hospital. 

    Al ver que los vigilantes no tenían intención de permitirle entrar, se giró y se fue hasta el mostrador. 

    —     Exijo hablar con el director del centro, esto que estáis haciendo no lo voy a consentir. Si no me dejáis entrar a visitar a mi tío, lo trasladare a otro hospital. 

    Los gritos se dejaron escuchar por toda la planta, y las enfermeras coloradas por la vergüenza aguantaron la reprimenda del hombre y le invitaron a sentarse para relajarse. 

    —     Llamaremos al director, tome asiento por favor y relajase. 

    Fermín hizo caso a la enfermera y se sentó. Con respecto a relajarse, nadie lo iba a conseguir hasta que no viera a su tío. El director al saber de quien se trataba acudió a los pocos minutos. Henry le había dado las indicaciones oportunas para no contar la verdad sobre el caso. La explicación que dio el médico le pareció totalmente surrealista. Fermín había desconectado de la conversación y solo una palabra se quedó grabada en su mente. Lo que tenía su tío era contagioso. 

    Sin replicar, se levantó y dejando al director del hospital con la palabra en la boca, se marchó a descansar. De camino a casa su mente no dejaba de pensar en la enfermedad de su tío. Algo no cuadraba, algo fallaba y lo peor de todo, estaba perdiendo el control de la situación.  

    El rotativo especial lanzando por el diario no llegó a tiempo y no consiguió llegar a los quioscos por la tarde. La noticia bomba explotaría al día siguiente —pensó Henry.  

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 17 

    El periódico con la exclusiva 

      

    El inspector de la comisaria llegó a su despacho y encontró un diario abierto de par en par encima de la mesa. Sus ojos lo miraron y ya no los pudo separar de sus páginas. Un sudor frio empezó a recorrer su cuerpo. Temblando, se sentó en su sillón y comenzó a leer los titulares. Su carrera había terminado. Todo por lo que había luchado dejaba de tener sentido. 

    Fermín se levantó con su tío en el pensamiento, llamaría al hospital para saber cómo había pasado la noche. Despreocupado por todo lo que estaba ocurriendo esa mañana, se duchó y vistió, era hora de ir al despacho. El trayecto lo hizo en silencio, no le apetecía escuchar música. Cuando subió a la planta donde tenía el despacho notó como todo el mundo lo miraba de una forma extraña. Sin darle mucha importancia se dirigió hasta el despacho y saludó a su secretaria.  

    —     Buenos días Patricia — dijo como de costumbre. 

    La mujer se quedó callada sin contestar. Fermín antes de abrir la puerta se giró y la miró, era extraño que no hubiese contestado, tonterías mías — pensó. 

    En la mesa tenía cuatro diarios. Lo primero que solía hacer cuando llegaba a la oficina era ponerse al día de todos los acontecimientos. En la portada de tres de ellos aparecía el nombre de su tío. Ha muerto — pensó. Nervioso por leer lo que ponía, se reclinó en su sillón y cogió el diario que tenía más cerca. La vista se le empezó a nublar al leer lo que estaba escrito. No daba crédito. Tiró el primer diario al suelo y cogió otro. La información era la misma.  

    Todos en la oficina esperaban la reacción de Fermín, sabían lo que había ocurrido y estaban expectantes para ver la reacción del joven. Abatido y rabioso tiró con el brazo todo lo que había encima de la mesa. La secretaria escuchó el alboroto y agachó la cabeza para fijarla aún más en el teclado del ordenador.  

    —     ¡Maldito hijo de puta! — gritó Fermín. 

    Todos escucharon el insulto y se miraron sin saber qué hacer.  

    Fermín lo tuvo claro, era el momento de huir. Con prisas recogió sus cosas y salió del despacho. Todos levantaron la cabeza, la curiosidad era tal que pararon de trabajar. Fermín se sintió observado, todos sabían la verdad.  

    —     ¡Qué miráis desgraciados! — gritó mientras se dirigía al ascensor. 

    Cogió el coche y puso rumbo a su casa. Cogería dinero y una pequeña maleta, no tenía la intención de que nadie le privase de su libertad. Llegó hasta su domicilio y subió corriendo por las escaleras, abrió la puerta y comenzó a preparar la maleta. Con las manos temblorosas, consiguió abrir la caja fuerte que tenía y sin contar el dinero lo metió todo en una bolsa. Lloraba de miedo, todo lo que tenía lo había perdido en cuestión de minutos. Cargado con la maleta bajó en esta ocasión por el ascensor. Sin despedirse del portero, llegó hasta la puerta de la calle.  Lo que vio lo dejó paralizado. Cuatro coches de policía esperaban con las puertas abiertas y las luces encendidas. Había llegado su fin. 

    El inspector permaneció encerrado en su despacho, sabía que no saldría de ahí sin ser detenido por sus propios compañeros. Sentía pena por su mujer, la vergüenza de ser el encubridor de un asesinato lo hacía sentir un miserable. Todo había dejado de tener sentido. 

    Sus compañeros esperaban a que el inspector saliera para ser detenido, le estaban dando un tiempo para que fuera consciente de todo lo que iba a ocurrir. Con disimulo dos agentes se apostaron en la puerta, sabían que no huiría, pero no podían correr ningún riesgo.  

    El sonido de un disparo hizo que toda la comisaría corriera en dirección al despacho del inspector. Uno de los dos agentes que se encontraba apostado en la puerta la abrió. López estaba sentado en su silla con los brazos caído y la cabeza ladeada con un orificio en la mandíbula. La pistola, descansaba en el suelo junto a un charco de sangre. Nadie se atrevió a entrar, la escena era impactante, un compañero suyo había sido tentado por la avaricia y el resultado había sido su propio suicidio. A modo de respeto, cerraron la puerta del despacho y llamaron a la funeraria para que se hicieran cargo del cuerpo. La parte más dura, llamar a su mujer para informarle de lo ocurrido. 

    Henry y Mark fueron testigo de la detención de Fermín, ocultos en el coche de Marta, vieron como lo detenían.  

    —     No lo hemos hecho mal, ¿no? — dijo Mark. 

    El detective giró su cabeza y lo miró.  

    —     No, para ser el primer caso que llevó, todo ha ido bastante bien. 

    —     ¿Y los que nos sacaron de la carretera? — preguntó Mark. 

    —     No te preocupes por ellos, no tardarán en detenerlos, son unos pobres infelices, estarán cagados de miedo. 

    Mark asintió.  

    Isabel se enteró por medio de los diarios de los acontecimientos que había provocado su hermano. En un primer momento le costó creerlo, pero después, todas las piezas empezaron a encajar. Decidió salir de su escondite y sin miedo fue a ver a su tío. El hospital seguía manteniendo la vigilancia, pero Isabel consiguió entrar en la habitación del anciano acompañada por uno de los vigilantes. 

    El viejo Florentino de las Heras iba evolucionando bien, llevaba un día sin tomar el veneno que le suministraba su sobrino y con una medicación especial creada por el propio hospital empezó a recobrar las fuerzas.  

    Con vergüenza, Isabel entró. 

    —     Hola tío. 

    El anciano dudaba si la había visto mientras estaba medio inconsciente. Pensaba que todo había sido fruto de la fiebre que había tenido. 

    —     Hola Isabel. 

    La joven se acercó y le cogió de la mano. 

    —     Lo siento tío.  

    Florentino de las Heras levantó el brazo y la joven se acercó aún más. Con cuidado le acarició el pelo. 

    —     No Isabel, eres tú la que tienes que perdonarme. No fui justo y estar alejado de ti a sido el peor de los castigos. 

    La sobrina se acercó y besó en la frente al anciano. 

    Henry y Mark regresaron al motel donde esperaban Marta y su marido. Henry se situó en medio de la pequeña habitación e invitó a Marta y a su marido a reunirse con él en su despacho el viernes a las diez. Fuera de peligro, todos se marcharon a casa. Era el momento de descansar.  

    El detective llegó a su piso y antes de cambiarse y darse una ducha llamó por teléfono. 

    —     Hola Isabel. 

    —     Hola Henry. 

    —     El viernes a las diez me gustaría que acudieras a mi despacho. 

    Isabel permaneció en silencio unos instantes y luego contestó. 

    —     Allí estaré. 

    —     Cómo evoluciona tu tío. 

    —     Bien, va recobrando las fuerzas. 

    —     Perfecto, hasta el viernes. 

    —     Hasta el viernes Henry. 

    La semana transcurrió con Henry y Mark recopilando información, necesitaban tener todos los datos para dar por cerrada la investigación. Los hombres que les echaron fuera de la carretera fueron apresados. Las imágenes de tráfico, más las indicaciones de Isabel señalando el lugar donde se encontraba el todoterreno fue determinante para su detención. 

    Marta comenzó a vivir de nuevo, su hermano había sido asesinado y ahora el culpable pasaría mucho tiempo entre rejas.  

    Isabel había recuperado la amistad con su tío, pero por otra parte, había perdido a su hermano. Echaba de menos a Izan, entre ellos había surgido algo y antes de que pudieran averiguar de qué se trataba el joven fue asesinado. 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 18 

    La última reunión 

      

    El viernes llegó y Henry fue el primero en llegar al despacho. Vestido con su elegancia habitual, preparó las sillas necesarias para acomodar a todos los asistentes. Estaba contento, la investigación se había resuelto y las pocas dudas que tenía sobre su eficacia a la hora de resolver casos había quedado disuelta.  

    Mark apareció y encontró al detective liado poniendo y quitando sillas. 

    —     Buenos días Henry. 

    —     Hola Mark, ¿me echas una mano? 

    —     Si claro. 

    Con la ayuda de su compañero colocaron todo lo necesario para la reunión. 

    Marta y su marido fueron los siguientes en llegar, las ganas de conocer todos los detalles del asesinato de su hermano les había hecho pasar una mala noche. Sabían que escucharían cosas desagradables, pero era el momento de mantener el tipo, ahora no se podían derrumbar. Su marido llevaba un sobre con una suma importante de dinero, no sabía cuánto costaría todo el proceso, pero no quería quedarse corto. 

    Isabel visitó a su tío, su aspecto había mejorado considerablemente y en pocos días tenían previsto darle el alta. Tras conocer la detención de Fermín y todo lo que había hecho para quedarse con todas sus empresas, se quedó abatido. Había confiado en él como si de un hijo se tratase. Por suerte, había recuperado a Isabel y ella le ayudaba a ver las cosas con más optimismo. Tenía grandes planes para esa joven — pensaba el anciano. Después de visitar a Florentino, Isabel se dirigió al despacho de Henry, no quería llegar tarde.  

    La joven picó al timbre y Mark acudió a abrir la puerta. 

    —     Buenos días Mark, Henry me ha invitado a una reunión. 

    —     Sí, acompáñame. 

    Un detalle se le había escapado a Henry, Isabel era la hermana del asesino, esperaba que no hubiera una confrontación entre ella y Marta. 

    Isabel entró al despacho y se encontró a Marta junto a su esposo. Mark se sentó en una esquina de la mesa y todos esperaron a que Henry hiciera acto de presencia. El silencio reinaba en el despacho, algún murmullo de Marta hablando con su marido era lo único que lo rompía. 

    Henry apareció y cerró la puerta al entrar. Con paso lento se dirigió hasta su silla y se sentó detrás de la mesa de escritorio. 

    —     Buenos días a todos — dijo en un tono solemne. 

    Todos contestaron al saludo del detective como si de un colegio se tratase. Con tranquilidad y antes de comenzar a hablar sacó su pipa y la cargó con tabaco. Era el momento de disfrutar el momento saboreando la madera de su pipa. 

    —     Todos los que estamos aquí hemos sido víctimas de la avaricia de Fermín — dijo mirando a Isabel. 

    La joven al sentirse observada bajó la cabeza. Con delicadeza, Henry hizo las presentaciones. Las dos mujeres se miraron sin moverse. Cierta rabia apareció entre ellas. 

    —     No os echéis la culpa, las dos habéis sido víctimas del mismo hombre. 

    El detective tenía razón, y sin decir nada, las dos mujeres se dispusieron a prestar atención a lo que tenía que decir el detective. Para aclarar la garganta, Henry dio un trago de agua.  

    —     Bien, comencemos — dijo. 

    Segundos después comenzó con su relato. 

    —     Izan trabajaba como todos sabemos junto a Isabel, —la joven asintió al escuchar su nombre. —El joven asesinado, registró una llamada entre Fermín y el inspector. En ella, Fermín pedía la ayuda del inspector para pasar por alto ciertos incidentes. Para compensarle, en breve recibiría un sobre a modo de recompensa.  

    Isabel se sorprendió, no sabía que Izan había sido testigo de semejante situación. Henry continuó hablando. 

    —     Fermín movido por las ansias de poder, contactó con el inspector y le puso al corriente de sus intenciones. Había empezado a envenenar a su tío con un compuesto que le suministraba desde hacía unas semanas. El inspector en lugar de denunciar el hecho, decidió colaborar con su silencio. 

    Marta permanecía en silencio, prestaba atención para que nada se le escapase.  

    —     Izan se encontraba entre la espada y la pared. Conocía las intenciones del sobrino de Florentino de las Heras, pero no podía hacer nada sin pruebas. Para su desgracia, se decidió a conseguirlas e introdujo una cámara en la habitación del hotel donde solía descansar Fermín. Sabía que si lo pillaban sería expulsado del trabajo, pero no encontró otra opción. 

    Isabel se sorprendió, desconocía la existencia de esa cámara expiatoria. 

    —     A través de ella, vio como Fermín guardaba la pastilla que le daba a su tío en la pipa que solía utilizar y armándose de valor, decidió robarla y guardarla.  

    Marta entendió ahora el por qué tenía su hermano una pipa escondida. 

    —     Pero, no todo le salió bien. Consiguió la grabación de la conversación entre el inspector y Fermín, pero éste último lo descubrió. 

    Todos permanecían en silencio, Mark asentía de vez en cuando. 

    Siga Henry, siga — dijo Marta. 

    —     El joven se dio cuenta que su vida corría peligro, se había metido en medio de una conspiración y tenía que salir de ella sano y salvo. Se citó con Fermín en la estación de tren y entregó las pruebas que había conseguido. 

    ¿Y la pipa? — preguntó Marta, — no se la entregó. 

    —     Cierto — dijo Mark. 

    Henry volvió a beber agua y continuó hablando. 

    —     Fermín pensaba que había perdido la pipa, en ningún momento sospechó que el joven se había hecho con ella. 

    —     ¿Y qué pruebas entregó a Fermín en la estación? — preguntó Isabel. 

    —     Le entregó una pastilla y una copia de la conversación con el inspector. 

    —     Y las que me mandó a mí a EE.UU — dijo Marta. 

    —     Izan dudaba que pudiera salir con vida, saber que el inspector estaba metido hasta el fondo en el asunto le hizo hacer una copia y mandártela por correos antes del día de su asesinato. 

    De nuevo el silencio reinó en el lugar. 

    —     ¿Quién mató entonces a mi hermano? — dijo Marta levantando ligeramente la voz. 

    —     A tu hermano lo mataron los guardaespaldas que utilizaba el tío de Fermín.  

    —     ¿Por orden de mi tío?, lo dudo —dijo inmediatamente Isabel. 

    —     Correcto, por tu tío no, por tu hermano. Los guardaespaldas sabían que Fermín sucedería a su tío en breve con lo cual, era mejor tenerlo contento.  

    Isabel asintió. 

    —     ¿Todo esto por dinero? — preguntó Marta 

    —     Por dinero no Marta, por controlar un imperio si — contestó Henry. 

    El detective saboreaba cada calada que le daba a la pipa. Había conseguido resolver el caso, casi le había costado la vida a él y a su ayudante, pero había merecido la pena. 

    —     ¿Cómo se encuentra su tío? — dijo mientras expulsaba el humo. 

    —     Bien, en un par de días le darán el alta. 

    —     Estupendo — contestó Henry moviendo la cabeza en sentido afirmativo. 

    La reunión estaba llegando a su fin. El marido de Marta le dio un pequeño golpe a su esposa y Marta asintió. 

    —     Bueno Henry ha llegado el momento de pagar por tu excelente trabajo. 

    Mark miró al detective y ambos levantaron las cejas, no habían calculado a cuanto subía la minuta. 

    —     Nada de eso, mi tío correrá con los gastos — dijo de inmediato Isabel. 

    Marta se sorprendió, no esperaba esa reacción por parte de la hermana del asesino. No sabía que contestar. Robert que había sacado el sobre para pagar, se lo volvió a guardar en la chaqueta. Miró a su mujer y ambos asintieron. 

    El silencio volvió a aparecer, todos estaban asimilando la explicación que había dado el detective. Había hecho un buen trabajo.  

    Henry decidió romper el silencio mientras le daba una calada a su pipa. 

    —     ¿Te puedo pedir un favor Marta? 

    —     ¿Cual? 

    —     ¿Te importa si me quedo con la pipa que consiguió tu hermano como prueba? 

    La petición del detective la pilló desprevenida.  

    —     Si claro, no la quiero para nada. 

    —     Gracias Marta. 

    Dada por terminada la reunión, Marta y su marido se despidieron, tenían intención de regresar a EE.UU lo antes posible. Isabel se acercó a Henry y le recordó que le pasara el importe por el trabajo que habían realizado. 

    El detective asintió y acompañó junto a su ayudante a los asistentes hasta la puerta de salida. Cuando todos abandonaron el piso, éste cerró la puerta. Henry y Mark volvían a estar solos.  

    —     Henry, ¿sabes algo del taxista? 

    —     Si, le dieron ya de alta, el seguro se encargará de proporcionarle un taxi tan pronto pueda conducir de nuevo. 

    —     Perfecto. 

    Mark observaba a su jefe. Tenía alguna pregunta más que hacerle. 

    —     Y que pasara con Cayetana y con su jefa. 

    Henry se acarició la barbilla. 

    —     Las procesarán por delitos fiscales, quizás Cayetana salga peor parada y llegue a pisar la cárcel. 

    Ambos se quedaron callados. Sin decir nada, Henry que llevaba la pipa en su mano, se la puso en la boca y se fue a su despachó, entró y cerró la puerta. Mark observó como se marchaba y con cara de satisfacción volvió a su mesa de trabajo para preparar la minuta por la investigación. 

    Henry se sentó en su sillón y con la pipa en la mano dejó volar su imaginación. Algo se le escapaba y no sabía lo que era. Faltaba una pieza por encajar en el rompecabezas. Su mente seguía trabajando en el caso que para todo el mundo ya se había cerrado. Con tranquilidad se incorporó y comenzó a buscar por internet. Algo empezó a coger forma. 

    Florentino de las Heras había recibido el alta e Isabel se había convertido en su nueva ayudante. Sin decir nada, había ocupado el puesto de su hermano y cuidaba de su tío de una forma incondicional. Su hermano había entrado en prisión en espera del juicio que le condenase a él y a los guardaespaldas por la participaron en el asesinato de Izan. De igual modo, Fermín estaba acusado de intentar envenenar a su tío Florentino de las Heras.  

    Isabel encendió el ordenador y en la bandeja de entrada del correo tenía un e-mail de la agencia de detectives. Lo abrió y descubrió la minuta. El importe era alto, pero el trabajo y el peligro que habían corrido no se compensaba con esa cantidad. Imprimió el documento y se lo llevó a su tío que ya había regresado al trabajo. 

    —     Hola tío, tengo la minuta de los detectives. 

    —     Acércamela, quiero verla. 

    El hombre extendió el brazo y cogió el papel que le tendía su sobrina. 

    —     Me parece bien, prepara un cheque con ese importe. 

    —     Si tío. 

    —     Una cosa más Isabel, que vengan a casa a recogerlo, quiero darles las gracias. 

    Isabel asintió y se marchó a contestar el correo. 

    Henry iba elegante como siempre y Mark intentó imitar el estilo de su jefe, pero no acabó de quedarle bien. En un taxi llegaron hasta la mansión de Florentino. El trayecto lo recorrieron en silencio. En sus mentes, aparecieron los hombres vestidos de traje envistiéndoles con el todoterreno. Mark pagó la carrera y ambos se bajaron, habían llegado. Henry sacó su reloj de bolsillo y comprobó la hora, le gustaba ser puntual. Con cuidado se lo volvió a guardar. 

    Isabel les esperaba en la puerta. 

    —     Es un placer volver a verles, — dijo la joven — ¿cómo van las heridas? 

    Los dos hombres se miraron y al encontrarse recuperados contestaron. 

    —     Bien, ya estamos en plena forma. 

    —     Perfecto, ¿me acompañan?, mi tío les está esperando en el salón. 

    Recordaban a la perfección la mansión. Florentino de las Heras se encontraba sentado en el mismo sillón donde lo vieron por primera vez. Esta vez, más ágil, se levantó para saludar a los dos invitados. 

    —     Un placer tenerlos de nuevo en mi casa. 

    Henry y Mark saludaron al hombre y éste les invitó a sentarse. 

    —     Quiero agradecerles lo que han hecho por mí. Sé que la investigación era para averiguar quién había sido el asesino de Izan, pero gracias a ella, mi vida también se ha salvado.  

    El anciano guardó silencio y continuó hablando. 

    —     Isabel, ¿me acercas el cheque? 

    Isabel se levantó y se dirigió hasta el cajón de una mesita. De él, sacó el papel con el importe que había solicitado Henry. Con una sonrisa en los labios la joven entregó el cheque a su tío. 

    —     Aquí tienen caballeros, por el excelente trabajo que han realizado. 

    Mark se incorporó y recogió el cheque. Sin prisas lo miró y puso cara de sopresa. 

    —     Perdone Florentino, aquí hay más de lo que habíamos pasado. 

    —     Lo sé, lo sé — dijo el anciano. 

    —     ¿Entonces?  — preguntó Mark mientras Henry observaba. 

    —     Se reconocer cuando alguien ha hecho un buen trabajo y eso hay que recompensarlo. 

    Mark miró a Henry y este asintió. 

    —     Gracias. 

    —     Para nada caballeros, gracias a ustedes — contestó el anciano. 

    Dada por terminada la reunión y con el cheque guardado en la americana de Henry los dos hombres se levantaron. Florentino e Isabel hicieron lo mismo. 

    —     Una cosa más caballeros. 

    Henry y Mark se pararon. 

    —     ¿Sí? — preguntaron a la vez. 

    Florentino de las Heras dejó escapar una sonrisa. 

    —     Les invito a pasar una semana con los gastos pagados en uno de mis hoteles, me gustaría que disfrutaran de todo lo que ofrecemos a nuestros clientes. 

    Henry recibió la invitación de buen grado, le pareció una excelente idea. Disfrutar una semana en un hotel con esas características le parecía un regalo en toda regla. 

    —     Gracias Florentino, lo tendremos en cuenta, muy en cuenta. 

    Mientras terminaba de pronunciar la última frase, los dos hombres se dirigieron de nuevo hasta la salida acompañados esta vez por Isabel y su tío. El mayordomo abrió la puerta y lo que se encontraron dejaron sin habla a la joven y al anciano. Mark también estaba estupefacto.  

    —     ¿Qué pasa aquí? — preguntó Mark. 

    Cuatro coches de la policía esperaban en la puerta de la mansión. Florentino miró a Henry y a Mark. 

    —     Caballeros, ¿se puede saber que está ocurriendo aquí?  

    Henry se giró y depositó su mirada sobre Isabel. 

    —     Has estado astuta Isabel — comenzó a decir Henry. 

    Un sudor frio empezó a recorrer el cuerpo de la joven. 

    —     ¿A que se está refiriendo? — preguntó nervioso Florentino. 

    Mark observaba la escena al igual que los policías que se habían bajado de los coches patrulla. 

    —     Sabía que algo se me estaba escapando, había una pregunta que todavía no había tenido respuesta. — dijo Henry sin dejar de mirar a Isabel. 

    La joven tragó saliva. 

    —     ¿Y se puede saber cual era la pregunta? — dijo la joven intentando aparentar serenidad. 

    —     Me faltaba averiguar quien le suministraba esas pastillas a tu hermano. 

    El ayudante del detective no daba crédito a lo que estaba viviendo. Por su parte Florentino sintió como se debilitaba por momentos. 

    —     Sacaste buenas notas en la carrera de química, ¿verdad Isabel? — dijo con seguridad Henry. 

    Isabel asintió y abatida miró a su tío. 

    —     Isabel, ¿que está insinuando el detective? — dijo mientras la cogía por los brazos y los apretaba con fuerza. 

    Con rabia la joven se soltó y miró al anciano, su expresión era de rabia. El anciano se quedó paralizado y Henry tomó la palabra. 

    —     Agentes, continúen con lo que han venido a hacer.  

    —     ¡No! — gritó el anciano, — ¡necesito saber porqué! 

    Isabel mantenía su mirada puesta en su tío. 

    —     Tu lo tenias todo y nosotros nada, hasta que nuestros padres no fallecieron no te encargaste de nada… solo te interesaba tu dinero, la familia para ti no era importante. 

    Tres policías subieron los escalones y esposaron a Isabel, que sin dejar de mirar a su tío, decidió no poner resistencia. Con cuidado la metieron dentro de un coche patrulla y se marcharon de la mansión. 

    Florentino de las Heras se encontraba abatido, y sin despedirse de Henry y Mark entró dentro de la mansión y cerró la puerta. 

    Mark miraba a Henry. — Por el amor de dios Henry, no me habías dicho nada.  

    Henry asintió. Cierto, no estaba seguro y hasta esta mañana no lo he tenido claro. 

    —     Fantástico Henry, fantástico. Pero… ¿Isabel estaba detrás también de la muerte de Izan? 

    —     Mucho me temo que sí. La joven sospecharía de él y por eso prefirió quitárselo de encima, era fundamental que el joven desapareciera para no estropear todo el plan. 

    Mark asintió de nuevo, ahora todo cuadraba, no quedaba nada más que hacer. Apoyando la mano sobre el hombro de su ayudante, ambos comenzaron a bajar las escaleras. 

    —     Vamos Mark, tenemos más casos que resolver. 

      

    FIN 
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